20 centavos 


en toda la 
República 


En este número: 


“Desde aquella tarde, la cruz de bri- 
llantes fué una obsesión para Elena, 
un pensamiento clavado con extraña 
firmeza en el fondo de su cerebro. Ja- 
más había sentido tristeza por no po- 
seer alhajas, y, sin embargo, celosa, 
frente a la imposibilidad terminante 
de ver realizado un capricho, experi- 
mentaba en las profundidades de su 
alma una amargura inverosímil, ilógi: 
ca, algo como una desilusión. Sin que- 
rerlo, púsose a analizar su vida, fría- 
mente mirando hacia atrás en el libro 
de sus recuerdos.” 


De la novela corta de ambiente 


nacional 


De JULIO FRANZOSO 
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JA ARGENTINA ARA 
REPUBLIC FRANCIA 


| 1 El vicepresidente. — Estos serán los argumentos más 
eficaces para el éxito de mis gestiones. Las consideracio- 
nes sentimentales no caben a bordo. 


e eran 


| EL BALANCE DE LA 
POLITICA MUNDIAL 


(D) Enhorabuena se realica la visita do nuestro vi- 
cepresidente a Inglaterra, siempre que ella sirva | 
para que se intensifique el intercambio comercial | 
entre ambos países y contribuya a establecer una | 
mejor inteligencia. Si nada de esto sucede, la visita 
del doctor Rota sólo habrá servido para ocasionar 
gastos y palabras inútiles. 


2 


Herriot. — Me armo en defensa de 
la paz. 


A CS 


(2) Herriot, el primer ministro de Francia, que 

acaba de hacer una visita a España, donde fué hos- 

tilmente recibido por los estudiantes madrileños, 

piensa que para asegurar la paz no hay nada mejor 
que armarse hasta los dientes. 
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3 EL JAPON Y LA MANCHURIA 
La Liga de las Naciones. — ¡Suelta ese hueso, 
pichicho! 


LAS NACIONES 
El árbol es frondoso y la poda insig- 


(De '“Punch”?, Londrex.) nificante. 
(De “The Evening News'?* 


(3) El Japón se ha hecho dueño de la Manchuria, 
a la que no quiera largar por nada del mundo. Y la 
Liga de las Naciones, en vez de mostrarse enérgica y 
obligar a que el parro suelte el hueso, lo único que 
hace es dirigirle palabras que más parecen súplicas 
que exigencias. 


(4) La comisión de presupuesto de la Liga de las 
Naciones ha proyectado una economía de quinien- 
tas libras anuales en los gastos generales. Eso es lo 
mismo que cortarle una ramita insignificante a un 
corpulento árbol que necesita ser totalmente podado. 


(5) Hasta ahora el pueblo norteamericano se ha 
pronunciado en favor del prohibicionismo; pero en 
vista de que con este sistema no ha mejorado su 
situación, parece que ahora experimenta simpatías 
por el antiprohibicionismo. Las elecciones presiden- 
ciales que acaban de realizarse en la Unión confir- 
marán o desmentirán esa simpatía. 


(6) De Valera, el jefe del movimiento en pro de la 
independencia de Irlanda, no quiere saber nada de 
la famosa conferencia de Ottawa. Pero los dominios 
británicos se encargarán de apretarle el torniquete 


PRISM A 


y hacer que se fije en ellos. ESTADOS UNIDOS LA CUESTION DE OTTAWA 
5 agan z 6 De Valera. —A mí no me importa. 
La República. — Me está gustando ese buen Los dominios. — Entonces no se que- 


mozo. Le daré el esquinazo al vieio. je si le aplicamos el torniquete. 
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EL MOMENTO 


“LAS CIFRAS DEL PRESUPUESTO RESPETO A LA TRADICION 


Se incurre casi en redundancia al recomendar economías en los Los pueblos aman la tradición; en ella arraigan sus afectos y su mi3- 
vastos públicos. El gobierno nacional está, a no dudarlo, compene- ma individualidad, y por eso se cuida y perpetúa cáriñosamente, ya 
trado de la necesidad imperiosa de realizarlas. Así lo ha manifestado sea en forma oral o escrita, o por las artes plásticas y la arquitectu- 
en repetidas ocasiones. Remitido el presupuesto para el año próximo - ra, símbolos permanentes. Nuestra tradición patria, eronológica- 

a! parlamento, para su discusión y aprobación, sus cifras globales . Mente nueva, es rica en episodios dignos de veneración y de la más 

E y han sido dadas a la publicidad. Ellas acusan un aumento, por cierto alta epopeya. Carecemos, empero, de tradición arquitectónica. Y se 

"NE —— no muy considerable, sobre las del ejercicio que termina, aumento explica: en otras naciones se edifica en piedra y los edificios públi- 

MX que viene siendo objeto de airadas críticas que trascienden al públi- cos, los que habitaron u ocuparon las figuras próceres de la historia, 

ME co y hasta son susceptibles de crear una atmósfera desfavorable a la resisten ventajosamente, con su dureza granítica, a los embates del 

MH gestión financiera de los gobernantes. tiempo. 

NE No es con el criterio simplista de los rudimentos de la ciencia Desde el descubrimiento, entre nosotros se empleó el ladrillo, 

de los números que se juzga la confección, monto y resultado de las la teja, el baldosín, hasta: el adobe, materiales perecederos y que sólo 
leyes financieras. El año en curso se cierra con déficit. Honesta- pudieron perdurar consagrándoles el más amoroso cuidado, cosa que 

mente, el Poder Ejecutivo nacional al preparar su plan financiero jamás hicimos, como lo prueba el viejo y glorioso edificio del Cabil-, 

para 1933 ha tenido en cuenta ese déficit y ha buscado los medios do, roto y mutilado en diversas ocasiones sin que los funcionarios” 

de evitarlo. Se lo hace ascender a cerca de 100.000.000 de pesos; el que así lo ordenaban sintieran el menor remordimiento. 
nuevo presupuesto sólo registra un aumento de menos de cincuenta La naturaleza, bondadosa siempre, suplía la culpable falla de-los 
sobre el anterior, pero con sus ingresos se calcula nivelar completa- hombres, y mientras éstos destruían los edificios que debieran ser 


conservados con la más religiosa y patriótica piedad, ella los reem- 
plazaba haciendo crecer y prosperar en orgullosa lozanía árboles 
vinculados a nuestros antepasados. Tal era el famoso ombú de la 


mente las erogaciones. Si así fuera, indudablemente, los gestores de 
- ese plan merecerían el más justiciero aplauso, pues no existe hoy 
país en el mundo, salvo contadístimas excepciones, que se glorie de 
la equivalencia entre la percepción y la inversión de la renta pública. e del no al Cao cual descansaron, Pueyrredón, San Martín 
a PotdR h y otros prohombres de la gesta. Sentado sobre sus raíces, herido 
Por lo demás, toda disminución brusca de las cifras totales se hu- en una mano, Rosas, fugitivo de los campos de Caseros, escribió su 
_biera conseguido mediante el fácil expediente de producir cesantías famosa renuncia el 3 de febrero de 1852. Recientemente. la balla” 
” z . va se . E ya 
a granel, o a de ago A E la a plaza fué talada y el gigantesco árbol, tan nuestro, tan criollo, cayó y 
“ción y quebrantar la paz de millares de hogares al privarlos de fué destrozado por las hachas y las sierras de jornaleros indiferentes. A 
recursos, cireunstancia que repercutiría, también, en el comercio y la Existía en las barrancas de M artínez, frente al río, otro ombú, más — 
industria por razones obvias. hermoso, más grande. Contaba casi cuatro siglos de existencia. ¡Lo 
Indudablemente poseemos una máquina ES desmedida con había plahtado don Juan de Garay después de fundar Buenos Aires, 
relación a nuestra población, pera el mal no es de ahora, sino que entre 1560 y 1580! También ha sido volteado en nombre del progreso 
"viene de tiempo atrás y es imposible destruirlo radicalmente en uno por disposición del propietario del terreno en que hundía sus raíces 
ni en dos años. La única forma de conseguirlo es lá que sirve de enormes. 
norma al actual gobierno: no llenar las vacantes que se vayan pro- ¡Bien estaría una ley que protegiera los escasos edificios y árboles 
duciendo y evitar, así, cesantías en masa. Mientras tanto, el presu- históricos que todavían escapan a la acción demoledora e impía de 
puesto debe ser mantenido con las mismas cantidades, pese a lás Opi- los progresistas! 
niones ingenuas o interesadas, hasta tánto se haxaw anulado por el Los ediles de la capital y los diputados nacionales se lucirían ] 
cera apuntado la cargazón existente de empleados públicos. ganarían un aplauso Hacicadó: suya la indicación que apuntamos. 


x pee 


FOMENTO DEL CULTIVO DEL OLIVO 


xi Entre Tas diversas iniciativas destinadas a tonificar Ministerio de Agricultura de la Nación después de CEDER 
$ - nuestra agricultura y arrancarle al duro “impasse” en comprobado la aptitud indudable de la misma. 
que se encuentra merecen especial mención, en primer. En tiempos de la independencia y hasta mucho después 
término, la ley de granos, la de arrendamientos rurales y se consumía en el país aceite de cosecha propia, prove- 
la que se ha dado en llamar “olivarera”, y que Meva el nú- niente en gran parte de los olivares de las provincias de 
- mero 11.643. Todas, en han sido proyectadas por el Mi- La Rioja y Catamarca, aunque en la misma de Buenos Ai- RS 
_—nisterio de Agricultura y responden a un plan sistemáti- res también existieran plantaciones importantes. Desgra- 


co y de orientación decididamente reconstructiva de nues- 
tra principal industria. 

RR QT la ley 11.645 ls se deelara “sesión económica 
se Ad se Aa a e teen aceite que se produce en el territorio nacional, importándo-. 

cultivo del olivo y su industrialización. Además de figu-  *% *n cambio, por valor de más de 70.000.000 de ESOS 

- rar entre las zonas aprobadas las provincias del Norte, que anuales, hecho grave si se tiene en cuenta que los países 
tienen conocida antelación como productoras del olivo, se que nos lo suministran son mercados cerrados a nuestra 
- incluye por la ley de referencia al Norte de Corrientes. exportación. A terminar con tan irritante estado de cosas 
- parte de Entre Ríos, Santa Fe, y los partidos de Coronel “restaurar un renglón de nuestra riqueza agraria, tiend 
da x Blanca, Villarino y Patagones de la pro- ley que comentamos y que indudablemente será aprob 
da ma . dentro de EAT, por el C na Nacional, E Se 


ciadamente esta industria, como tantas otras igualmente 
proficuas, se extinguió durante el imperio de la anarquía 
y la: montonera. Escasa, casi nula, es hoy la cantidad de 


Y 


dos o noventa y tres centíme- 


_mún para el búfalo de agua 


4 


L reino animal, al igual que el mun- 
Es de los seres humanos, tiene sus 

enanos, miniaturas que con frecuen- 
cla resultan más interesantes aún que las 
especies de mayor tamaño a las que se ha- 
llan emparentados. En los muchos años 
que llevo recorriendo selvas y coleccionan- 


- do animales de toda especie que luego son 


destinados a circos y zoológi- 
cos, tres han sido las clases 
de animales enanos que ofre- 
cían un indudable interés. Es- 
tos son el anoa o búfalo de 
agua pigmeo, los ciervos y los 
0808. 

Los segundos, por ejemplo, 
uno de cuyos tipos comunes 
puede verse en el grabado que 
ilustra el presente artículo, 
presentan un aspecto suma- 
mente pintoresco. 

Constituyendo cada uno de 
ellos lo que podríamos lla- 
mar “ediciones de bolsillo”, 
formaban un trío que nunca 
dejó de fascinarme. El 
detalle de mayor impor- 
tancia en lo que respec- 
ta el anoa es que, de 
acuerdo a su tamaño, es 
el animal más fuerte del. 
mundo. 

Siendo el más pequeño de 
los bovinos — el anoa de ma- 
yor tamaño mide noventa y 


tros oscilando su peso en no- 
venta kilos — este animal que 
es por cierto muy poco cono- 
cido, es capaz de hacer verda- 
deros prodigios de fuerza. Pa- 
ra dar al lector una idea de 
lo pigmeo que es el anoa, citaré 
el detalle de que es muy co- 


asiático, del que él es una edi- 
ción de bolsillo, soportar un 
peso a veces superior a una 
tonelada. 

Este pequeño miembro de 
la familia de los búfalos es de 
color marrón obscuro, con 
una pequeña mancha en el 
cuello. A medida que pasa 


lMúmndo NGentino 


Harto familiar resulta ya a nuestros lectores el nom- 
bre de Frank Buck, gran animador de las páginas de 
MUNDO ARGENTINO y uno de los mejores cazado- 
res modernos de fieras, cuyas excitantes aventuras 
por él mismo escritas y publicadas bajo el título de 
“Cargamento de fieras”, se publican semanalmente 
en esta revista. Aquí se ve a Frank Buck al lado del 
conocido astro de la pantalla Adolfo Menjou, a quien 
acaba de obsequiar con su libro, y sobre el que se 
dispone a estampar un autógrafo. 


Frank Buck nos refiere en el presente capítulo una 

aventura con un anoa, animal pigmeo de una fuerza 

extraordinaria al que hubo que reducir por medio del 

hambre a fin de efectuar su traspaso de una jaula a 

otra. Con hábiles pinceladas Buck hace aquí des- 

tacar la enorme desproporción existente entre el ta- 
maño y la fuerza de dicho animal. 


Confieso que acepté la orden con rece- 
lo. Cuando se me solicita la adquisición 
de un animal nunca visto en mi patria, 
mi primera sensación es de alegría por 
la tarea que se me confía, mas pronto su- 
cede a esta una de duda. No es que yo 
dude de mi pericia, sino que la experien- 
cia me ha hecho conocer con harta fre- 
cuencia las dificultades que 
se presenfán para obtener 
vivo un animal muy poco 
conocido. 

Antes de abandonar mis 
cuarteles asiáticos en Sin- 
gapore, en dirección 
a Celebes, creí conve- 
niente informarme en 
qué punto de esta 
enorme isla (que tie- 
ne no menos de tres- 
cientas millas de lar- 
go), acostumbraba a 
merodear el anoa. Y no 
fué sino después que 
comencé a practicar 
mis averiguaciones 
que comprendí lo po- 
co que tal animal es 
conocido, aun entre 
los propios comercian- 
tes malayos. Los tres primeros 
con quienes consulté, verdade- 
ros expertos que habían pasa- 
do toda su vida comprando y 
vendiendo animales, me ase- 
guraron que encontraría el 
anoa en Celebes, aunque cada 
uno me señaló un punto dife- 
rente. El cuarto, que nada sa- 
bía de animales, me aconsejó, 
muy erróneamente por cierto, 
que visitase Borneo. 

Decidí entonces adoptar un 
método muy sencillo y conoci- 
do. Al llegar a Macassar en 
dirección a Java, insistí sobre 
mis averiguaciones con el de- 
seo de hallar a alguien que me 
facilitara una información 
fidedigna. Pero mis esfuerzos 
fueron vanos. Fué recién al 
partir de Surabaya (Java). 
hacia Macassar que un cama- 
rero del vapor me comunicó 


NUEVA SERIE. DE AVENTURAS DEL GRAN CAZADOR FRANK BUCK 


CARGAMENTO DE FIERAS 
La fuerza hercúlea de un animal pigmeo 


. el tiempo los machos ennegrecen más aún 


Negando a adquirir la negrura del carbón. 
Esto no reza con las hembras (que dicho 
sea de paso rara vez alcanzan una altura 
superior a setenta centímetros) ya que re- 
tienen su color habitual. Los cuernos del 


- anoa son más rectos que los del búfalo y 


aunque 'son de menor tamaño no por eso 
dejan de constituir un arma formidable. 
Hace diez años me estaba preparando 


para partir en dirección a las islas de Cele- 
bes, posesiones holandesas en el Este de Bor- 
neo y que es el único sitio donde pueden 
encontrarse anoas. El doctor William T. 
Hornaday, entonces director del Jardín 


Zoológico de Nueva York, me había ordena- 


do que le trajera un par de esos bichos. Co- 
mo jamás nadie había visto allí los anoas, 
Hornaday tenía especial interés en agregar- 
los a su famosa golección de bovinos. 


A ¿3 / is , 
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que en la costa Oeste de Celebes residía un 
individuo holandés, quien durante un viaje 
asegurara que en aquel lugar habitaba un 
animalito muy extraño, una especie de búfa- 
lo en miniatura. Como tal persona. .era muy 
aficionada a la bebida, sus compañeros de 
viaje rieron incrédulos, haciéndole notar qu- 
tal cosa la habría visto en el fondo de un 
vaso de whisky más bien que en las selvas. 
Alentados por las risotadas de los demás, vu- 


rios pasajeros le habían pedido que les dije- 
ra en qué punto de Celebes podrían encon- 
trar algún elefante o rinoceronte en minia- 
tura para colgarlo de la cadena del reloj. 

Pero él había puesto fin a las bromas ex- 
hibiendo una fotografía de un búfalo enano, 
y que a juzgar por la descripción que de ella 
me hiciera el camarero, comprendí que no 
perdería mi tiempo si probaba fortuna en la 
costa Oeste. Desembarqué en Macassar, y des- 
de allí comencé a costear en una pequeña go- 
leta. Afortunadamente comprobé que los in- 
formes del camarero eran exactos. El anoa 
era sumamente conocido en la costa. Oeste, y 
en ciertos distritos cincuenta millas adentro 
de la isla se le podría encontrar fácilmente. 
Con media docena de expertos nativos me 
dispuse a iniciar la búsqueda. 

Luego de haber seguido varias pistas fal- 
sas y de haber perdido tres días en infrue- 
tuosas exploraciones, loeramos al fin locali- 
zar un grupo de anoas. Como no conocía 
procedimiento alguno para atraparlos, deci- 
dí probar construyendo un gran corral ha- 
cia el que trataría de atraerlos. 

Utilicé tal procedimiento aconsejado por un 
grupo de nativos, quienes me asesuraron ser 
esa la única forma posible de cazar a tan 
escurridizo. animalito, Yo, como era la pri- 


«mera vez que me embarecaba en una empresa 


de tal índole, decidí seguir el consejo al pie 
de la letra. Los mismos nativos, hombres ya 
avezados en estarclase de cacerías, construye- 
ron la trampa mediante la promesa de una 
paga en metálico. 

La jaula, fabricada con gruesas cañas de 
bambués, que para esa clase de trabajos es 


Í 


He aquí el tipo común de ciervo, varias de cuyas 

especies viven en las selvas asiáticas. Sus cuer- 

mos son su mejo» medio de defensa, siendo con 
frecuencia un arma de gran poder, 


el material más fuerte que se conoce en 
aquellos lugares, ocupaba un amplio lugar, 
y fueron varios los días que yo y mis ayu- 
dantes empleamos en su construcción. 

Cuando estuvo hecho preparé el cebo 
que yo estaba seguro que atraería a la víc- 
tima. Distribuí cuidadosamente por sobre 
¿el terreno que conducía a la entrada del 
corral una mezcla de patata dulce, arroz, 
raíz de tapioca y pasta, combinación esta 
capaz de atraer al bovino más arisco. Du- 
rante los primeros días no obtuve resultado 
alguno. Cada día renovaba la alimentación 
extendiéndola cada vez más. 

Al quinto día uno de los nativos advirtió 
la presencia de huellas de anoas en las in- 
Tardamos empero dos sema- 
nuestra primera caza — un 
hermoso macho. Diez días más tarde obtu- 
vimos uña hembra. - 

Nuestros esfuerzos realizados durante la 
quincena siguiente, fueron infructuosos. Una 
fuerte sequía se había apoderado. de aque- 
llos Ingares y los anoas emigraron por no 
tener con qué alimentarse. 

N i pigmeo hembra no nos molestó 


mediaciones. 


nas en hacer 


NUestro 
mayormente, conduciéndose como una per- 
fecta dama. Pero el macho, al cual luego lo 
apodé “el Rabioso”, no parecía gustar de su 
cautivexio y a intervalos breves hacía algo 


por escaparse. Bajaba la cabeza y furio- 
samente embestía contra las cañas, dos de 
las cuales rompió pese a hallarse fuertemen- 
te sujetas con rotén. Como se ecomprende- 
rá, tal hecho era una verdadera hazaña si 
consideramos las escasas dimensiones del 
animalejo. 


En seguida tuvimos que hacer que cada 
uno de nuestros cautivos entrara en una 
jaula, especie de caja grande construída 
con troncos de árboles, en la proximidad de 
cuya puerta desparramamos el mismo ali- 
mento que utilizáramos para cazarlos. El 
hambre que los dos. tenían hizo que bien 
pronto pasaran a la jaula, mostrándose la 
hembra sumamente dócil, no así el macho 
que volvió a evidenciar sienos de discon- 
formidad. Repetidas. veces volvió a. cargar 
contra los maderos que lo aprisionaban, ha- 
ciéndolo con tal furia que, temeroso. de que 
recobrara su libertad, me vi obligado a refor- 
zar la prisión con rotén y colocar a un ne- 
gro de guardia ante la jaula. 

Al fin ya cansado se calmó un poco, y du- 
“ante nuestro regreso a Singapore sólo hizo 
una intentona de rebelión. Como aquellos: dos 
bichos no me recompensaban el tiempo y el 
dinero empleados enel viaje, antes de par- 
tir de Macassar logré obtener una gran va- 
riedad de pájaros y aves rarísimas, por su 
plumaje especialmente. Con tal bagaje pu- 
de, luego de algunos pequeños inconvenien- 
tes, llegar a Singapore y depositar allí mis 
dos añoas dejando al separarme de ellos 
especial encargo de que se tuviera mucho 
cuidado con ellos. 


A casa de los du Pont! ¡La 
dinastía de los du Pont!... 
Su nombre es famoso en 
la América del Norte. Ha 

recorrido el mundo. Se le conoce 

desde hace más de un siglo. 


E. en en los Estados as tan poderosas que 
dominan ciudades y aun estados de la Unión. Ninguna, tal 
vez, ejerce una dominación tan absoluta como los du Pont 
de Nemours, en el estado de Delaware. En.esta nota se re- 
lata la vida de ese extraño clan, descendiente de nobles fran- 
ceses que se vieron obligados a emigrar por sus ideas políticas. 


Unidos Famitzl 


Pont fué indiscutible en Delaware. 
Aquel estado era uno de los más an- 
tiguos de la Unión. Formaban sus 
elases acomodadas los descendien- 
tes. de los cuáqueros que 


Si preguntáis en los Estados 
Unidos 
quiénes son, 
qué familia 
es esa del 
aristocráti- 
co apellido 
francés, 0s 
mirarán 
con extra- 
ñeza; los 
ojos, agu- 
dizados, 
explorarán 
nuestras 
pupilas, las 
escrutarán 
en buceo 
de intencio- 
nes: ¿es 
que os que- 
rríais bur- 
lar, acaso? 
¿Puede 
existir en 
el mundo 
una sola 
persona 
que no se- 
pa quiénes 
son los du 
Pont?... Y 
si vuestro 
interlocutor 
yanqui ha 
nacido en el 
estado de 
Delaware, 
uno de los 
de más ran» 
cio abolen- 
go, el más 
soberbio de 
la gran na- 
ción del 
Norte, os 
contempla- 
rá desde! un plano superior con la: compa- 
siva condescendencia con que se contem- 
pla a un infeliz salvaje, y tal vez descienda 
2 lluminaros, diciendo: 


A pesar de su aspecto juve- 
nil, Lammot du Pont es el 
presidente de la famosa com- 
paña que lleva su nombre Y 
el rey sin corona de Delawa- 
re. Fuera de sus horas de 
trabajo se dedica a la prác- 
tica de los deportes. 


Las fortunas 
tabulosas: 


— ¡Señor: se puede preguntar quién es 
Dios, porque hay tantos dioses como reli- 
giones, pero los du Pont, señor; los du Pont 
— goy creyente y sé que cometo una atroz 
herejía al hablar así, — valen más, signifi- 
can más para Delaware que Dios mismo! 


UNA DE LAS FAMILIAS MAS RICAS 
DEL MUNDO 


La familia de los du Pont es una de las 
más ricas del mundo. Son los reyes de la 
pólvora. La corporación llamada“E. 1 du 
Pont de Nemours and C”, sola tiene un ca- 
pital de 250.000.000 de dólares. Su influen- 
cia en el desarrollo político, comercial y 
social del país ha sido enorme. Así como la 
fortuna de los Rockefeller se fundamentó 
en el petróleo, la de los du Pont tuvo por 
base primitiva la pólvora. Hoy sus activida- 
des son múltiples y engloban toda la exis- 
tencia del estado mismo en que actúan. 


HISTORIA NOVELESCA ae 


La Revolución Francesa 
no fué especialmente 
propicia a los 
du Pont, mo- 
nárquicos acé- 
rrimos. 


Durante la guerra mundial los miembros 
de la familia de los du Pont que controla- 
ban el negocio de la pólvora obtuvieron uti- 
lidades netas de más de 75.000.000 de dó- 
lares. hasta fines del año 1917. Entonces 
empezaron a invertir su enorme capital en 
varios negocios, y hoy el dinero afluye a 
sus arcas proveniente de fábricas de au- 
tomóviles, de cédulas y títulos de emprés- 
titos públicos, fundiciones de hierro y de 
acero, otros subproduc- 
: tos, como el cellofán, 
 - zeluloide, seda vegetal 
/ y otros materiales sin- 

téticos. 

Echó los ei- 
mientos de la 
fortuna de prodigio de los du 
Pont, el químico francés 
E. L du Pont, que conocía 
la fórmula científica para 
fabricar la mejor pólvora 
del mundo. El aumento 


Edita du Pont, la be- 
lla hija de Lammot, 
que contraerá enlace ú 

con Ricardo E. Riegd. me 


desembarcaron con Penn 
casi siglo y medio an- 
tes, y otros descen- 
dientes de viejas 
casas francesas. 


progresivo de esa fortuna de- 
be, en parte, ser atribuído 
al papel que ha desempe- 
ñado la pólvora du Pont 
en todas las guerras que 
se han producido en 
los. Estados Unidos 
desde la llegada de 
los primeros du Pont 

en 1800. 


EL CAPITAL 
INICIAL FUE 
DE 24.000 

DOLARES 
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UN PODERIO 
INDISCUTIDO 


Los du Pont 
eran personas 
de rancio abo- 
lengo, y fueron 

tolerados por los 
comarcanos cuan- E 
do emplazaron su E 
fábrica en Brooks 
Farm,cerca de 
Wilmington. El capi- 
tal inicial fué de 24.000 


Desde un principo 
el poderío de los du 


Pierre du Pont, jefe de.la foma- 
lia y destacado filántrovo norte- 
americano. 


AMAULE HRGCHTÍAALO 7 
fines de 1930 y principios del 15 años comprobó qu escuelas públicas 
91 y las instituciones de cré de Delaware patentizaban un atraso estu- 
dito cerraban apresurada-  pendo; el estado carecía de establecimien= 
mente sus puertas por todo - tos de enseñanza normal y apenas si conta- 

el país, Delaware apare- ba con un mal colegio en que se enseñaban 


ció inocentemente ajeno los primeros años del bachillerato. Inmedia- 
tamente puso en acción sus condiciones 
de trabajo y el resultado no se hizo es- 
perar 

La universi- . 
dad de Co- 
lumbia recien- 


Juana Holcombe, 
futura esposa de 
Pierre, hermano de 


Edith e hijo de temente de- 
Lammot. claró al esta- 


do de Dela- 
ware el más descollante en obras de 
utilidad pública. Con 4.000.000 de dó- 
lares propios y 1.000.000 más adicional 
que reunió entre los ciudadanos de De- 
laware en su caracter de receptor de 
impuestos de 4.000 dólares por año, se 
dió mañana para instalar excelentes 
escuelas en todo el estado. 

Con un millón de pesos agregado 
de su propio bolsillo, convirtió el cole- 
gio de Delaware en una universidad de 
alto: vuelo con aulas para la prepara- 
ción de profesores y la primer impren- 
ta que haya existido en ninguna uni- 
versidad del país. Esta- 
bleció perfectos la- 
boratorios quími- 
cos, entre otras 
cosas para 
exámenes de 
tubereculi- 
na de los 
animales 

y, ade- 

más, 0r- 

eanizó 


al inminente pán1- 
co financiero. Un 


4 ciudadano de Wil- asocia- 
mington dijo, en ciones de 
aquella oportuni- padres - 
dad: profeso- 

— Ningún banco res. 
ha cerrado en Dela- Los primiti- 
ware y estamos se- vos du Pont 
y: guro de que ninguno encontraron 
A dE lo hará. Los du Pont no en los habi- 
¡- ; y Ha ; lo permitirían. A — Luego ERE tantes de De- 
1 ps 4 a guisa de comentario, agre- Enrique D. du Pont, tesorero de laware una 


la . compañía, es un entusiasta 
aviador y posee un aeroplano cons- ; 
Pos SB S A Ed 1 úni > M. truído en sus propios talleres y la que fueron 

A AS aj 25 únicas personas que mantienen depó- equipado para mil millas de vuelo los primeros 
Me. ia a, sitos en nuestros bancos. continuo. en ratificar la 


| DU PONTS, REYES «e 1 POLVORA 


só con cierta sorna : 


gente tranqui- 
— Tal vez sea porque los du Pont son 


dólares, pero poco a poco fué 
creciendo. y con él la influencia 
de aquella familia, que siempre 
fué muy unida, por más que en 
ocasiones ciertas rivalidades ín- 
timas la hayan conducido ante 
los estrados de la justicia. 

Desde el principio los du Pont 
desempeñaron el papel de dés- 


OBRA CIVILIZADO- Constitución, por puro espíritu de comodi- 
RA DE PIERRE DU dad; en seguida relegaron al olvido la mar- 
PONT cha del progreso y volvieron a sus habitua- 
les. ocupaciones 'de cultivar duraznos de 
Un hermano de “pedigree” y comer pollos fritos según re= 
Lammot du Pont, jefe  cetas culinarias especiales. : 
de la familia en ÍA ac- Sobrevino la guerra civil y Delaware tu- 
tualidad, Pierre 'S., vo que definirse. Los ciudadanos vacilaban; 
constituye un ejemplo no sabían qué partido abrazar, cuando se 


Í FR pera Ns típico de los esfuerzos presentó Enrique du Pont, recién esresado 
p 'enestar de sus emplea- de los miembros de su - de West Point, que les resolvió el dilema. De- 
z 1 e , que les resolvió el dilema. De 
os, tal como ellos lo entienden. Za o de la A ERA : 
, raza en pro de la co signado mayor general de las fuerzas de De- 
En Delaware existe un refrán idad de servicios  lawar ES a O e q e 
E 0 ¿ munidad de servicios  laware, en seguida oreanizó dos compañías 
Í. según el cual los du Pont “sab ivi ¿bli : E ona 
: g un! 105 QA. AMOR actividades públicas. para la unión, es na á 
4 dar 1 > hebient y S 1 as. para la unión, cada una de las cuales tuva 
: cuidar lo suyo”. Recientemente Hace próximamente. por capitán a un primo suyo 
y lo probaron con la respuesta que de A 
A dió el estado al gobierno federal, Alejo Féliz es el más jo 
S de que se hallaba en condiciones he LOS DU PONT EN FRANCIA 
Y de atender y subvenir a las nece- dedica a la aviación mi- a AS 
d sidades de los desocupados exls- litar, habiéndose gradua- : Tal vez el tipo más interesante de esta 
ñ tentes dentro de su territorio. do en la escuela de histórica familia fué el antepasado Pierre 


Cuando se produjo en los Esta- 


) Brooles Field, San Anto- Samuel du Pont de Nemours, de quien dijo 
dos Unidos el pánico bancario de ; : 


nio, Tejas. (Continúa en la vág. 27) 
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Novela corta de 


JULIO FRANZOSO 
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E improviso, Ricardo Martínez oyó que lo llamaban: 
— ¡Martínez! 
— ¿Qué? 
— ¡Teléfono! 

Y al pasar junto al compañero de trabajo que aten- 
diera el pedido, sintió que le decía, sonriendo: 
Es una voz femenina... 

— La conozco. Es la de siempre. La de mi esposa... 

Se acercó al aparato. 

-— Hola... 

— ¿Ricardo? 

— SS... ¿Qué quieres? 

— Voy a salir un rato... Pasaré a buscarte... 

— Bien... 

Unas palabras más, y Ricardo Martínez volvió a* 
su escritorio. De ese modo sabía ya que, a la sali- 
da, Elena, su esposa, le esperaba cerca de las ofi- 
cinas, a media cuadra escasa de ellas, para tomar- 
le alegremente del brazo e iniciar juntos el regreso 
hacia el departamentito de matrimonio joven y 
sin hijos, que ocupaban un poco lejos del centro de 
la ciudad. Sólo que, a veces, aquellos continuos 
paseos que ella hacía para distraerse un poco, 
le hacían pensar al esposo; pero, enamorado de 
ella, su pasión le impedía, en todo momento, fas- 
tidiarla con alguna pregunta o con aleún repro- 
che. Admitía que las horas debían transcurrir 
para ella demasiado monótonas en el silencio de 
la casa, una vez cumplidas escrupulosamente las 
tareas del hogar, y esforzábase en hallarle razón 
a su cansancio, tolerando todas aquellas salidas 
que terminaban cerca de las oficinas, después de 
un recorrido casi habitual frente a los fantásti- 
cos escaparates de las tiendas, para esperarle, 
para regresar juntos. Después, inelinado de nue- 
vo sobre aquellos enormes libros de contabilidad, 
Ricardo Martínez:iba olvidando poco a poco sus 
reflexiones, abismado en su tarea, ausente de sí 
mismo, entregado por completo al trabajo de alinear 
interminables columnas de números que, desde le- 
jos, asemejábanse a invetosímiles ejércitos de puntos 
negros que fueran unos al encuentro de los otros di- 
rigidos por él, silencioso empleado para quien aquellos 
batallones de hormigas sienificaban la tranquilidad 
económica de su hogar, el sostenimiento de su felicidad, 
de su felicidad de pájaros humanos que ocultaban en el 
departamento cuyas paredes aún no se habían estreme- 
cido con el llanto ni la risa de una criatura. A veces, como 
en un suspiro, su alma parecía suplicar: 

— ¡Un hijo! 


10 


Piña la esposa, frente al espejo, terminaba 
de vestirse. Era alta, delgada, de ojos grandes y negros, con negrura 
de noche y con algo de asombro en ellos, como si se hubieran abierto 
demasiado temprano a la realidad de la vida. Luego, una rápida mirada 
la convenció del orden:en que quedaban todas las habitaciones. Y salió 
a la calle, decidida, como si fuera a un lugar determinado, con urgencia, 
cuando en realidad tenía aún una hora para pasear antes que el reloj mar- 
cara para el esposo la hora de la libertad. 

Aquello le pasaba frecuentemente. No podía vencer al silencio que la rodeaba 
después del alejamiento de Ricardo. Era como si creyese que no llegarían jamás las 
horas de la noche, y sentía como si una voluntad poderosa, una mano fuerte la impul- 
sara con rudeza a la calle para mezclarla con todas aquellas gentes que pasaban ahora 
cerca de ella, apresuradas, con un ritmo de vértigo, de locura, tal si fueran a estrellarse, a 
chocar, allá lejos, unos con otros, y caer juntos, abrazados, en quién sabe qué precipicio. 

Sólo, de vez en cuando, algunos tenorios callejeros tenían una frase de elogio y de admiración 

ara su belleza discreta, suave, que la distraía un segundo, reconociendo, al mismo tiempo, que eran 
únicos que no tenían apuro en aquellas calles estrechas, desbordantes de gentes, 
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Poco a poco, a medida que se acercaba a las calles de las grandes 
tiendas, iluminadas con esa luz de magia y maravilla, que embruja 
tantas pupilas femeninas, fué acortando sus pasos, caminando más 

lentamente, observándolo todo, registrándolo todo, comparando 

precios, calidades, soñando en lejanas y posibles compras, des- 
lumbrados ahora sus ojos y su espíritu con aquella continua 
fiesta de colores y de formas que ofrecían en su interior los 

escaparates alucinantes, como si fueran todos ellos pequeños 

y atrayentes escenarios. : 

Suipacha, Tucumán, Florida, Cangallo... 

Luego, ya un poco cansada, consultó su reloj. Faltaban 
aún quince minutos para que Ricardo abandonara las 

oficinas. Tenía tiempo. Volvió de nuevo a la antigua y 

aristocrática calle llena de rumores en el atardecer, 

y fué a detenerse frente al escaparate de una joyería, 

encendido magníficamente con la doble luz de las lu- 
ces y de las alhajas. Comenzó a observarlas a tra- 

vés de ese tejido de hierro que colocan sobre el 
cristal los dueños de esas joyas de alto precio. 


Eran hermosas todas ellas. Por un momento, Ele- 
na sintióse hondamente deslumbrada, encandilada. 


Los collares de perlas la hicieron pensar en níveos 
cuellos femeninos, para quienes serían destinados 
en una noche de fiesta, en una reunión elegante, 
como un homenaje a la belleza y al amor, por 
un esposo, por un novio... Los anillos, en cam- 
bio, llevaron sus pensamientos hacia la ilusión 
con que aleunos de ellos son recibidos, cuando 
significan la estabilidad de una promesa, la fe 
de un cariño... Los aros parecían tener una 
suavidad acariciadora, reclinados lánguidamente 
sobre el terciopelo del estuche, esperando aca- 
riciar pronto el otro terciopelo, de seda y de nie- 
ve, el sonrosado lóbulo de una pequeña oreja, al 
mismo tiempo que escucharse un secreto... Pero, 
de improviso, una alhaja diferente a las otras 
llamó poderosamente su atención. Era una Cruz 
de brillantes que acababa de herirla en sus OJOS, 
como si desde el fondo del escaparate lanzara pu- 
ñaladas de luz... La examinó atentamente... 
Después se hizo en ella imperiosa la necésidad de 
conocer su costo. Fué una curiosidad malsana que 
la, asaltó de improviso. Decidida, penetró al in- 
terior del local. 
— Disculpe, señor — le dijo al empleado que, solícito, 
fué a su encuentro. — Quería saber el precio de aquella 
cruz de brillantes... 


— ¿Esta? — señaló el vendedor. 


— SÍ... 
— Mil doscientos pesos. 
— Bien... Gracias. 


— A sus órdenes... 

Salió. Luego, en la acera, volvió a mirar de nuevo la pequeña 
cruz de brillantes que se quedaba allí, en el fondo del escaparate, 

resguardada de miradas ambiciosas por el cristal y el tejido de 
hierro... Hermosa la joya, ahora estaba más lejos de ella que 

nunca, separada por el enorme precio que acababa de conocer. 

' Más tarde, cuando se unió al esposo, a media cuadra escasa de las 

oficinas, desde las cuales Ricardo Martínez defendía su derecho a la 

vida trabajando honradamente, él, quién sabe por qué, la encontró un 

poco pálida, un pocó triste. 

— ¿Qué tienes? —le preguntó. 

— ¿Yo? Nada... 

— ¿Has caminado demasiado? 

— No... Como siempre... 

hi le di Y juntos, del brazo, cemo los novios que fueron ayer, como los novios que 

ROY ruina Le pa ¿ AS inielay rraa aci a ñ enarte 

da de lBAaO, tratarían de ser mañana, iniciaron el regreso hacia el pequeño departamento, 

que, solícito, fué a Ie les esperaba como un nido de cariño y de silencio: 

su encuentro. —Quería sa- O E 

ber el precio de e cruz (Continúa en la página 11) 

de brillaítes ,.. 


— Dis- 


culpe, se- 


UNA NOTA. DE 
RAMON HERRERA 


Causa inquietud en los centros financieros 
del mundo el hecho de que Francia posea 
en la actualidad el “récord” de existencias 
de oro que detentaban los Estados Unidos. 
En poder del Banco de Francia se hallan 
más de 80.000 millones de francos en melá- 
lico. ¿Qué hará Francia, se pregunta, con 
esa riqueza fabulosa? ¿La empleará en em- 
presas de reconstrucción económica o la in- 
vertirá en empréstitos a sus aliados para 
levantar nuevas fronteras políticas? 


 L edificio técnicamente más moderno y 
significativo de París, presenta un as- 
pecto extraordinariamente vulgar, des- 
de afuera. Miles de personas pasan 

frente a él todos los días sin dignarse arro- 
jarle una mirada, conscientes sólo de que al 
lado del Banco de Francia se halla ubicado 
un lote de tierra bastante ancho, rodeado por 
un cerco de madera, esperando, al parecer, 
la llegada de los albañiles. En realidad la 
obra fué terminada hace muchos años, pues 
esta extraordinaria estructura, este palacio, 
esta bóveda acorazada, esta fortaleza no se 
eleva sobre la tierra con imponentes mura- 
llas a pique, sino que hunde sus siete picos 
hacia abajo, en la tierra. Bajo aquel terreno, 
aparentemente baldío, yace la mina de oro 
más grande del mundo moderno, protegida 
por acero y cemento, desconocida y misterio- 
sa: las famosas cámaras del tesoro del Banco 
de Francia. Contienen 82.909 millones de 
francos en oro acuñado y en lingotes, pepitas 
o polvo, suma demasiado vasta para ser con- 
cebida por la imaginación. Ni César, ni Cre- 
so, ni Cortés ni Napoleón vieron jamás tanto 
dinero reunido en un solo sitio. Hasta pue- 
de afirmarse que, a ningún mortal le ha sido 
dado contemplar se- 

mejante espec- 

táculo desde 


Casa central del Banco de Francia, contigua a los grandes subterráneos, en que' se 
guarda casi todo el oro del mundo 


AÁÚUILLO IRGONLAVO 


que existe el mundo. 
Este sitio misterioso 
es el centro geomé- 
trico en torno al cual 
gira todo el universo 
económico en su agi- 
tada-órbita. Aquí ya- 
ce “en sueño peligro- 
samente rígido, aun- 
que magnético, el me- 
tal mágico que -de- 
termina todo el ma- 
lestar en el mundo. 
y Ochenta. y cinco 
pies, altura de un edificio de siete pisos, el 
ascensor cae a plomo dentro de- la tierra, 
dentro de un tubo de cemento al cual se adap- 
ta exactamente. Al final se encuentra la 
entrada a la fabulosa mina de oro artifi- 
cial. Ningún rumor ni ruido llesa hasta 
allí desde arriba. Se nota un ambiente de 
paz que amedrenta al principio, pero des- 
pués, este silencio luminoso produce alegría. 
Es un silencio luminoso porque reina un 
día perpetuo en esta: moderna catacumba. 
Los pasillos de cemento blanco se hallan 
iluminados por innumerables lámparas 
eléctricas y el aire es filtrado y limpio, ca- 
lentado y humedecido. 

Existe una puerta de ingreso, ancha y 
gruesa, y al pasar por ella un temblor in- 
voluntario se apodera del visitante porque 
si se cerrara, quedaría sepultado en vida. 
Pero, ¿acaso esa puerta está destinada a 
proteger el laberinto interior? En ningu- 
na forma; sólo da acceso al vestíbulo. Ape- 
nas se ha transpuesto la primera empaliza- 
da. Esta puerta blindada no es más que 
un frágil portoncito de jardín. Hay que 
marchar más adelante. El Paraíso y el In- 
fierno del Dante tenían siete círculos, pe- 
ro los sótanos del Banco de Francia tienen, 
tal vez, más. 

De repente el visitante, de pie, todo ba- 
ñado en deslumbrante luz eléctrica, recuer- 
da “Las mil y una noches”, porque no puede 
avanzar más; ha llegado al final de su 
jornada; frente a él, maciza, rígida, se alza 
una pared de. brillante acero. Se oye. un 
ruido que va creciendo hasta eristalizarse 
en un rechinar de acero. Es una locomotora 
eléctrica que se desliza por sobre rieles 
casi invisibles y llega hasta la pared rígi- 
da. A una señal, la máquina retrocede 
arrastrando consigo ún sólido pedazo de 
muro, un cuadrado de acero liso, más alto 
que un hombre y tan grueso como seis O 


Estibando un carga- 
mento llegado desde 
Nueva York al Havre 
en las bodegas del “Me 
de France”, consisten- 
te en cuarenta millones 
de dólares en' monedas 
de oro norteamerica- 
nas, que después de ser 
revisadas, contadas y 
pesadas, fueron depo- 
sitadas en la fortaleza 
del tesoro francés 


FRANCIA guarda su ORO, 
- QUE ES el TESORO 
yn MAYOR del MUNDO, 
BAJO TIERRA 


siete hombres. El visitante investiga aquella gigantesca puer- 
ta protectora de espléndido frío y puro acero que se asemeja 
a la ágata, pero que es cien veces más dura. Por ella puede 
medirse el espesor del muro, contra el, cual rebotarían los 
obuses de los grandes morteros de sitio.como si fueran péta- 
los de rosa. Tal és esta tremenda fortaleza que desafía ecual- 
quier,ataque. Ninguna bomba podría hacer la más mínima 
impresión en su superficie lisa, ningún poder penetrar en sus 
últimos rincones, en su corazón de oro. Deben abandonar to- 
da esperanza los que sueñan con penetrar allí. Los técnicos 
de la guerra y de la paz han trabajado para crear aquella 
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mente 


bres se destruyen unos a otros. 


En aquel sitio la inteligencia 


pared. 
humana se polarizó en la defensa del 
Oro. 

Atravesado el túnel cuadrado de la 
pared de acero mágicamente abierta, 


se recorre un laberinto que termina 
en una sala tan grande como una ba- 
sílica o un teatro. ¿Qué es aquello? 
Los enormes pilares que sostienen el 
techo aparecer calizos y desnudos. No 
hay decorados ni inscripciones en las 
paredes. En los rincones se ven al- 
gunas mesas y sillas desparramadas 
como si hubieran sido dejadas allí por 
error. Nadie se sienta en ellas. Todo 
aquello parece nuevo, sin uso, carente 
de significado, 

En verdad, aquel vastísimo «salón 
tiene capital importancia; es una re- 
serva para cuando llegue la hora más 
terrible de los destinos humanos, la ho- 
ra apocalíptica, de guerra y alzamien- 
to, para el instante en que la ciudad y 
su ciudadela financiera se hallen en pe- 
ligro. Así como un submarino se hun- 
de bajo la superficie del mar para pro- 
tegerse cuando se lo ataca, así el Banco 
de Francia se hundirá 85 pies, bajo la 
tierra hasta este salón inaccesible y 
seguro, en el cual proseguirá trabajan- 
do sin ser molestado. Las habitaciones 
contiguas contienen provisiones bas- 
tantes para 80 días. Hay estufas y co- 
cinas eléctricas, dormitorios, camas y 
todo lo que puedan necesitar los seres 
humanos. El agua proviene de una 
fuente especial y no puede ser corta- 
da ni desviada; la electricidad se ge- 
nera en una usina independiente de la 
ciudad. 

Es menester darse cuenta cabal del 
genio espantoso que ha previsto los 
más mínimos detalles: el dios de la 
guerra podrá hacer estragos en el mun- 
do, péro aunque la tierra se empape 
tanto de sangre que corra a raudales, 
ni una gota podrá penetrar al interior 
de este sarcófago de acero hermética- 
sellado. Las máquinas de es- 
cribir seguirán tecleando, los clasifica- 
dores llevándose, se girarán los che- 
ques y el oro dormirá intocado, inmal- 
canzable. 

Por medio de pasillos y corredores 
subterráneos se llega finalmente a una 
habitación cuyas paredes semejan.pa- 
nales según están llenas de ringleras 
de agujeros que contienen la miel de 
oro. Tales cajas de hierro no son. te- 
soros comunes simo verdaderas piezas 
blancas, limpias, como celdas de un 
monasterio profano, con .una mesa y 
una silla en cada una. Reina un si- 
lencio de hierro en ellas. Allí descan- 
san los certificados de acciones. Son 
símbolos de papel cuyo valor alcanza 
a millones, deudas de nacione¿ extran- 
jeras, líneas férreas completas, compa- 
ñías navieras, plantaciones de té y ex- 
plotaciones industriales... ¡Todo en tí- 
tulos! Produce casi hilaridad el hecho 
de que una fábrica completa con sus 
ingentes chimeneas y maquinarias pue- 
da reposar en un cajón y que otra 
contenga un ferrocarril japonés o man- 
chukuo con todas sus locomotoras, va- 
gones, coches, estaciones, talleres y 
oficinas. Una pieza de éstas puede en- 
cerrar toda la riqueza del mundo, así 
como el' cerebro humano, tan pequeño, 
está repleto de ideas en cantidad in- 
verosímil. 

Felizmente esta celda tiene una fi- 
nalidad más alta, casi divina, pues en 
el transcurso de pocas horas todos los 
tesoros del Louvre y los manuscritos de 
la Biblioteca Nacional, pueden hallar 
albergue aquí, si el mundo torna a ex- 
perimentar otro ataque de su vieja lo- 
cura y una gran ola de destrucción 
inunda ciudades y campos. Aquí Monna 
Lisa podrá sonreír como lo hace des- 
de 400 años atrás, mientras los hom- 
Las 
posesiones humanas más divinas, las 
obras de arte de valor imperecedero, se 
verán, al fin, debidamente protegidas 


| 


AUIULO IMNGONÍRS 


en su forma terrenal. 

Más galerías áún llevan hasta el 
centro del edificio, hasta el sitio en 
que yacen los lingotes de oro. Nadie 
puede penetrar en aquel santuario in- 
menso, y es mejor que sea así, porque el 
extraño exorcismo del oro $ )e, Prin- 
cipalmente, a que es invisible en la 
época moderna. ras nos fué po- 


sible manejarlo, aper lo 
bamos, pero desde que voló. lo 
mos y deseamos. Antiguamente ua na- 


die se le ocurrió pensar o hablar sobre 
el oro de Francia, pues se lo veía eircu- 
lar y rebotar sobre las mesas de los 
cafés o los mostradores. Ll oro acn- 
ñado pasaba de mano en mano y pa- 
recía adquirir calor humano, pero 
ahora que se halla quieto en cajas frías 
y misteriosas conmueve y agita 4l 
mundo! 

En el centro, pues, de aquel tejido 
de pasillos, piezas y galerías, de acero, 
de concreto, de cemento, se halla un 
tesoro legendario del áureo metal 
Cuando se tocan las paredes metálicas 
que lo encierran, se ha tocado el eje 
del mundo. Sin embargo si fuera arena 
gris o cualquier otra cosa sin valor lo 
que estuviera encerrado allí, el silencio 
no podría ser mayor. Lo trascendental 
no es lo que encierran aquellas paredes 
de acero sino el valor que atribuímos a 


No tiene ganas para nada, todo la fastidia y se pasaría todo el día en cama. 


yne 


Sin embargo si tomara 


Nucleod 


(EL TONICO QUE Da FUERZA) 
todo se arreglaría. Bajo sm acción el cuerpo revive, el cansancio desaparece 
y las ideas se aclaran. Alegría, apetito y ganas de trabajar vuelven 


Nucleodyne es ún rico elixir a base de fósforo orgánico, alimento del cere- 
bro, estricnina, tónico de los mervios y zumo vital de tora que favorece la 


aquello. Si un día el áreo metal deja 
ra de tener su enorme valor conve 
nal, lo miraríamos con desy 


] 


Causaría gracia a ts de un 
astro lejano, de una estrella, Sirio o 


Aldebarán, si 


pudieran verlo, compro- 
r del soberáno poder de 
teligencia humana, se extrae de la 


a de minas cuidadosamente cons- 


sen Sud Africa, el y paco de 
los metales para transportarlo, milla- 
res de millas al través de los martes, y 
sepultarlo en otra mina construída ar- 
tificialmente. 

El oro se ha convertido casi en una 
religión. Es la forma más antigua de 


Jocura que existe y data de miles de 


años, pero los dioses cambian a medi- 
da que transcurren las generaciones, y 
la raza humana del porvenir tal vez 
pasará al lado de estas estructuras y 
todas sus maravillas y adelantos téc- 
nicos con la más absoluta indiferencia. 


LADRONA 


(Continuación de la página 9) 
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Desde aquella tarde, la cruz de bri- 
llantes fué una obsesión para Elena, 


Por los quehaceres domésticos, por el trabajo que dan los chicos y por las 
muchas preocupaciones diarias. 


inmediatamente. 


acción de tedas las glándulas del cuerpo. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


Sarmiento y Florida 


La MAYOR DEL MUNDO 


IN A nt a A 


n 


pensamiento clavado con extraña 
rmeza en el fends de su cerebro, Ja- 
s había sentido tristeza por no po- 
seer alhajas, y, 
frente a la imposibilidad 
de ver realizado un capricho, experi- 
mentaba en las profundidades de su 
alma, una amargura inverosímil, 1ló- 
gica, aleo como una desilusión. Sin 
quererlo, púsose a analizar su vida, 
fríamente mirando hacia atrás en el 
libro de sus recuerdos. En su imagil- 
nación, por el espejo de su memori 
vió pasar su lejana niñez, en nad! 
la indiferencia de sus mayores, preocu- 
pados por el sostenimiento del hogar, 
allí donde eran varias hermanas. 

Después, su juventud... -y con ella 
ilusiones, sueños que no se realizan... 
Y siempre, siempre, algo parecido a 
la miseria que la ahogaba lentamente, 
como una garra, y que luego una cir- 
cunstancia u 'otra se encargaba de 
modificar un poco su vida... 

Más tarde, su matrimonio con Ri- 
cardo, compañero de oficina, serio, hon- 
rado, aunque sin mayores ambiciones, 
y después el alejamiento de los suyos, 
creyendo encontrar la libertad en aque- 
llas habitaciones pequeñas, silenciosas, 
con silencio de cárcel, y 21 final de todo 
era aquella la mayor equivocación de 


sin embargo, celosa, 
terminante 


(Continúa en la página 48) 
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UANDO apareció el “Martín Fie- 
rro” la prensa enfática de la épo- 
ca se llamó a silencio y no faltó 
quien lo estigmatizara acusándolo 

de ser el fruto espurio de la barbarie 
autóctona. 

Canto de indios salvajes — se dijo, 
— estrofas de gauchos brutos, hasta 
donde no podían alcanzar las alas de 
la inspiración poética, 

Al cuarto de siglo, la posteridad, 
más comprensiva que los contemporá- 
neos, lo: declara poema nacional y tó- 
sale a Leopoldo Lugones ser el primer 
apologista del “Martín Fierro” inmor- 
tal, 

Sucédense luego los que desentra- 
ñan en larga y erudita exégesis las 
gemas de los versos donde aparece co- 
mo la luz de las estrellas el numen 
vigoroso de la pampa, y es entonces 
cuando ya con el consenso de las gran- 
des figuras intelectuales del siglo XX, 
el poema de Hernández obtiene el exe- 
quatur que lo consagra como la obra 
clásica del genio argentino. 

La guitarra no ha obtenido todavía 
esa consagración que debe darle el si- 
tio que le corresponde entre los símbo- 
los de la: tradición, -* 

Es, tácitamente, el instrumento na- 
cional; nadie lo discute, pero fálta aún 
esa especie de bautismo sacramental 
que debe darse en las aguas del Plata, 
en un día de mayo cuando el sol desde 
la ribera izquierda se alce en el albor 
de la mañana con los rayos que surcan 
luego el cielo de la patria. 

En la guitarra criolla se puede de- 
cir que se trasuntan paso a paso todas 
las etapas de nuestro proceso evolu- 
tivo. 

Instrumento del folklore, en su edad 
primigenia, la guitarra pasa en los 
tiempos modernos a los círculos socia- 
les de la “haute”, Hermosas damas 
acarician con sus dedos su tenso en- 
cordado y hacen brotar de su caja en- 
cantadoras melodías. ¡Qué contraste 
con el tocar del gaucho rudo, de dedos 
ásperos y de potente mano que, sin 
embargo, solía arrancarle las mismas 
notas que hoy embelesan el auditorio 
de los salones! 

El gaucho fué el autodidacta de la 
guitarra, especie de taumaturgo, que 
llegó a traducir en exquisitas armo- 
nías todas las fases sensitivas de su 
alma romántica. 

Poco o nada se ha advertido este 
prodigioso fenómeno psíquico que cons- 
tituye el hecho casi sobrenatural del 


gaucho o del hombre de las pampas 


y las serranías argentinas, transfor- 
mado en músico sin saber ni siquiera 
una nota del pentagrama y transfor- 
mado en poeta siendo analfabeto. 

Las más hermosas poesías gauchas 
son aquellas que el cantor improvisa 
en las payadas del fogón o de la pul- 
pería. Vibra en ellas ese don que Fé- 
lix de Azara advertía en los poblado- 
res de nuestros campos, allá por fines 
del siglo XVIII, y que no encontraba 
en las clases rurales de otros países. 

La facundia imaginativa del paucho 
— y hablemos aquí del gaucho malo 
y del bueno, o sea, en general, del 
antiguo poblador de nuestras pampas 


-— se muestra gallarda y vivaz en sus 


canciones vernaculares, en sus dichos 
y hasta en su agilidad física, y se com- 
plementa con la guitarra a la cual sabe 
pulsar como si fuera una parte inte- 
grante de su ser. 


' AS 


No se puede concebir a los argenti- 
nos de las generaciones fundadoras sin 
este instrumento íntimo. Parece que 
fuera la fuerza secreta que impulsa 
los movimientos de su corazón, como 
eran el caballo y el facón las formas ' 
externas que dieron relieve a su per- 
sonalidad única. 

La guitarra se encuentra en todo 


- hogar nativo; ya en el sitio de la casa 


que sirve de reunión crepuscular a to- 
da la familia, ya al lado mismo de la 
cama y, así como sirve para alegrar 
el ambiente de una reunión, sirve más 
pof las confidencias del alma en esas 
horas inciertas en que el hombre más 
optimista siente desfallecer su espíritu 
y se entrega a la laxitud psíquica de 


las grandes desesperanzas. 


Sus mismas formas, propicias al 
abrazo, parecen contener una ilusión 
de amor. ¡Por eso el gaucho se abra- 


zaba a ella cuando lo torturaba el re- [ 


cuerdo de la mujer ausente y creía 
entonces retener así la imagen de la 
amante, hasta que la canción, brotando 
de sus labios, parecía corporizar su 
fantasía y le daba la exquisita sensa- 
ción de una realidad apasionada! 

Luego, la guitarra acompaña con sus 
vibrantes sones la canción de guerra, el 
verso homérico que alegra el vivac de los 
ejércitos la noche que precede a la 
batalla; bajo la carreta que cruza el 
páramo la voz de la guitarra es el 
bálsamo que suaviza las fatigas del 
tropero; va en la espalda del resero 
que la templa cuando después de un 
largo día de marcha se ha reunido la 
peonada en torno del fogón caminero 
a tomar mate y a preparar su asado; 
canta a la luz de la luna cuando el 
enamorado, al pie de la reja criolla, en- 
hebra sus endechas de amor y canta 
también en la fiesta de la pulpería, en 
esas reuniones de gauchos donde la daga 
es el epílogo de la controversia. 

El soldado de Maipú y Ayacucho va 
al combate runruneándole en el oído 
la canción guerrera que escuchó al 
cantor del vivac y cuando la batalla ha 
concluido con el triunfo de sus armas, 
la guitarra vuelve de nuevo a hacer 
oír sus notas para cantar la diana de 
la victoria. 


A 


Lea todos los viernes 


la ilustración de las familias 


son A 


ANDO AMGEHNRO 


La GUITARRA 


Por 


SERAFIN 
O. GALAN 
DEHEZA 


Cuando el gaucho civilizador se 
adentró en el desierto para disputarle 
a la barbarie el dominio de la tierra, 
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Hevaba en su carreta una guitarra. 
Templábala al declinar la tarde des- 
pués de cumplida su tarea, y en ella 
cantaba la canción de su esperanza. 

El gaucho que, como el juglar de la 
Edad Media, recorría las pampas, ter- 
clada a sus espáldas al viento las cin- 
tas (azul y blanca con que adornaba 
su testero. 

Este era el misionero del ideal caba- 
lleresco que ardía en el corazón de la 
progenie nativa, y ha hecho tanto por 
la patria argentina como el sembrador 
de la gleba. Este alimentó la materia, 
mientras aquel fantástico vagabundo 
alimentaba el alma de la raza sem- 
brando hidalguías y heroicidades con 
el valor de su imaginación maravillosa. 

Hoy la guitarra ha alcanzado su tro- 
no en las ciudades; es la voz de la 
tierra que quiebra las voces extrañas 
traídas por la inmigración cosmopolita. 

En el interior de su caja, que es 
como un pecho humano, lleva y llevará 
por los siglos de los siglos la inspira- 
ción de nuestra patria y en sus cuer- 
das, pulsadas por dedos de mujer, han 
de cantar las esperanzas del porvenir 
y se han de vislumbrar las grandiosas 
glorias del pasado. 


FIN 
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BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


Juego de Dormitorio, 
[ — Del más alto gus- 
| to aristocrático, mo- 
delo en Placa y raí- 
ces de nogal de Ita- 
lia; finísima ebanis- 
| tería en la caracte- > 
rística de lujo que 
exige el mueble. Pro- 
lijamente lustrado a 
muñeca interior y ex- 
terior. Compuesto de: 
Ropero desarmable 
de 2.00 metros de 
| frente, a tres cuer- 
pos, con una comple- 
tísima distribución 


interna. Toilette-Probador. Juego de 2 Mesas de luz y Cama 
matrimonio con elástico Imperial. Herrajería moderna y lunas 


seleccionadas de cristal biseladas...... 


GRAN SURTIDO 
EN CAMAS 
DE BRONCE 


Comedor “Chippen- 
dale” o “Reina Ana”, 
construcción esmera- 
dísima, tallas en re- 
lieve, cajonería bom- 
bé, lustre a “muñe- 
ca”, cristalería “Bel- 
ga”, herrajes patina- 
dos O pavonados, to- 


o :430.- 


nos claros u obscuros. Compuesto de: aparador 3 cuerpos, 
trinchante, mesa ovalada con 1 tabla de extensión y 6 sillas 


tapizadas en CUeTO. o. ooiao nociones e 


O 295.- 


Vitrina con estantes de cristal y espejo interior........ooooooco coco... $85, 


Los muebles son iguales al dibujo. Invitamos a cerciorarse de ello visitándonos o solicitando 
nuestro GRAN CATALOGO GENERAL que remitimos gratis. Las mejores garantías ofrecemos 
a nuestros clientes del interior. 
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Es agradable y muy recomendado por sus efectos salu- 
dables. Con él eliminará el exceso de gordura. 


Se vende en las farmacias. 


Pierda Vd. varios kilos de su 
peso actúal sin necesidad de 
recurrir a tratamientos mo- 
lestos; tome después de cada 
comida Ba taza de infusión de 


TOVAR 


L joven ru- 
bio, senta- 
do a la me- 


sa bajo el 


ojos vagaran de 
la muchacha que 
estaba a su lado 
al gentío ilumina- 
do por las lámpa- 
ras que se codeaba 
en la Plate Blan- 
che, y suspiró. 
Teddie Vane- 
Spencer, hoveno 
marqués de Do- 
rien, experimen- 
taba la sensación 
de que una crisis 
estaba por esta- 
llar. Anoche, en- 
tre copetín y co- 
petín en “El Gato 
(«* que Ríe”, su viejo 
E ze, condiscípulo, 
| Winslow Moult, le 
había prevenido, 
llegando «a la con- 
>—  clusión, según pa- 
recía, por instinto. 
Al otro lado de 
la calle, una or- 
questa municipal 
tocaba música de 
baile bajo una gl- 
ejantesca bandera pintada de rojo por un avi- 
so luminoso que anunciaba una marca de ja- 
hón. Porque en esa noche de fiesta las mesas 
del restaurante, adornadas con lámparas chi- 
nescas, se extendían por la calle, irrumpiendo 
hasta la Place. A Teddie, noveno marqués, esa 
noche todo París le parecía lleno de una masa 
de remolinos humanos que reían, gritaban y 
se codeaban por calles. 
Una mano delgada se apoyó en su brazo. 
— A ti te parece — dijo la muchacha — 
que todo esto es terrible, ¿no es cierto? 
El contacto de esa mano le producía la mis- 
“ma vieja emoción; pero si había algo que lord 
Dorien conceptuaba terrible, era un gentío. 


/ 


Eludió la pregunta. 


—¿Te gusta a ti? 

— Me parece muy divertido. 

Teddie sostuvo durante un momento la mi- 
rada de la muchacha. Conocía poco a las mu- 
jeres, y Greta Me Cormick, esta chica con 
quien se iba a casar, era — se estaba diciendo 
a sí mismo — el ser más exquisito que había 
visto. Tenía los ojos y la sonrisa pensativa 
de una madonna, y sus facciones estaban tan 
delicada, y frágilmente dibujadas como una 
porcelana, Sin embargo, ella amaba un albo- 


¿roto como ése. El compromiso se había anun- 


ciado en la casa de la tía de Greta, y durante 
tres semanas habían sido felicísimos reco- 
rriendo juntos París. Pero últimamente, en 


- sus alocadas correrías por los clubs nocturnos, 


Teddie había comprendido que el asunto es- 
taba lejos de marchar bien. 
.—Oye, Teddie: me has preguntado qué es 
lo que encuentro mal... Pues bien: es esto. 
—Esta..., esta fiesta nacional? 
Ella sacudió la cabeza negativamente. 
El modo como tú lo tomas. No tienes 


la culpa... Pero a veces me pregunto si no 


«¡será algo fastidioso parecer tan aislado y aris- 


tocrático. 


 —¿Parecer aislado? 
- La orquesta había cesado,. y con ella gran 
“parte del gentío había desaparecido. Hubo un 
urioso silencio. Juntos sus ojos siguieron a 


las parejas que se dispersaban. En los cerros 


toldo, dejó que sus- 


del Norte las luces de bengala pbanaban la 
iglesia del Sagrado Corazón en un torrente 
de esmeralda y violeta. Instintivamente los 
dedos de Greta aprisionaron los de Teddie. 

—¿Te gusta eso? — preguntó él. 

La muchacha aspiró profundamente, .acer- 
cándose más a Teddie, pero al hacerlo, el en- 
canto fué roto. La orquesta comenzó de nuevo, 
y con ello se armó otra vez el alboroto. Había 
algo que Greta quería explicar a Teddie, pero 
no sabía cómo hacerlo. 

A los diez y nueve años el rostro de Greta 
Me Cormick era familiar en dos continentes 
por las ilustraciones de sociedad de las revis- 
tas. A la tierna edad de tres años había here- 
dado la enorme fortuna de los Mc Cormick, y 
bajo la tutela de su tía Edith Portarlington, 
casi igualmente rica, el mundo le había ofre- 
cido todo lo que puede comprar el dinero... 
y mucho más. Era una magnífica jugadora 
de golf, entre las mejores de tennis, y los ca- 
ballos hacían cualquier cosa por ella. 

— Cuando estuve en el colegio aquí, en Pa- 
rís, me dormía soñando con Gene Tunney... 

A Teddie le pareció una cosa extrañísima. 

—¿Con Tunney? 

Greta asintió. 

—Supongo que tú nun- 
ca le has dado una trom- 
pada a nadie en tu vida. 

O ERA 

— ¡No importa! Te di- 
ré por qué nuestro asunto 
no marcha. Cuando te co- 
nocí, me pareciste mara- 
villoso; no es extraño. 
¡Eres un encanto! Mides 
más de un metro ochenta 
y sé que eres muy fuerte. 
Tienes otras cualidades 
muy buenas también, pe- 
ro nunca me había dado 
cuenta. 

—¿ Cuenta de qué? 

—Que nunca has hecho 
nada por ti mismo. Siem- 
pre has tenido valets, se- 
cretarios, infinidad de 
sirvientes... Ni siquiera 
te afeitas solo, ¿no es 
cierto? Nada inesperado 
ha ocurrido en tu vida. 
Ha sido. perfectamente 
arreglada para ti; podrías 
haber nacido tonto y li- 
siado. Nunca fuiste a la 
escuela; hasta en Oxford 
tenías un tutor particu- 
ara 

Teddie había esperado 
algo, pero nada parecido 
a esto. 

—¿Que podría haber 
nacido tonto y lisiado? 

— Dime por qué — le 
preguntó Greta — colec- 
cionas teteras. 

Las mejillas de Teddie 
se sonrojaron. La gente, 
él lo sabía, se reía secre. 
tamente de esta manía suya, que, como la 
historia de su vida, era muy peculiar. Desde el 
día en que su padre murió, pocos meses des- 
pués que Teddie vino al mundo, nunca se ha- 
bía separado de su madre, a quien adoraba, 
y fué de ella de quien había heredado la co- 
lección de teteras, que era casi la mejor de 
porcelanas en existencia, y de ella también 
había heredado su amor. por estas delicadas 
y transparentes piezas de la alfarería. 

Este hombre joven, alto, aburrido y exqui- 
sitamente vestido, probablemente sabía más 


Un cuento de 


FEDERICO AMICIS 


sobre porcelanas que cualquier entendido. 
Todo esto le parecía a él perfectamente na- 
tural. Nunca le habían llamado la atención 
los placeres de los hombres vulgares, sus mat- 
ches de box, sus cacerías, sus cuentos e histo- 
rietas de tono subido. 

— No sé exactamente por qué colecciono 


porcelana — explicó Teddie. — Acaso sea 
porque me parece aleo exquisito. — Vaciló, 
súbitamente tímido. — Algunas personas Co- 


leccionan pinturas; otros tienen la manía de 
las estampillas. A nadie le parece raro eso. 
Yo colecciono teteras porque me gustan. 

— Sí, pero de todos modos... ¿Qué pasa? 

El grupo del restaurante había invadido 
las mesas. Estaban posesionándose de los 
sombreros y colocando collares de flores a los 
parroquianos. Estaban todos disfrazados, con 
los rostros cubiertos con caretas. 

— ¡Una farra de primera! — dijo Teddie 
con fastidio. 

Dos mesas más lejos, un hombre con una 
enorme nariz roja, vestido de cardenal, ha- 
bía separado a una señora de su compañero 
y la saludaba cariñosamente. Parecía que la 
señora no objetaba mucho. Con el ceño frun- 
cido, Teddie se puso Ye pie. 


— Vámonos. 
Pero Greta estaba observando al cardenal. 


—¿Irnos? — le contestó. — ¿Escaparnos ? 


Teddie se mordió los labios. Parecía que 
iba a haber camorra. 5 

— Me imagino que no quieres meterte en 
esto. 

— Por cierto que no quiero escaparme co- 
mo... un conejo asustado. 

El cardenal había llegado. Dió un alarido 
cuando descubrió a Greta, y con gestos y ma- 
noteos la había obligado a refugiarse detrás 
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de Teddie. 

— ¡Oh! ¿Por qué no haces algo? — le di- 
jo ella. 

—¿Qué quieres decir? 

— ¡Quiero decir que le des una trompada! 

El cardenal, con una sonrisa, estaba colo- 
cando flores en el cuello de Teddie, deshacién- 
dole la corbata y revolviendo su cabello. Ted- 
die no sabía cómo empezar a pegarle a un 
hombre así. 

— Greta.:., yO... 

Pero aleo le estaba sucediendo al cardenal. 
Se había quitado la nariz y sonreía fraternal- 
mente a los ocupantes de la mesa. Teddie, al 
verlo, se sobresaltó. : 

— ¡Cómo, Moult! 

— ¡El mismo, viejo! — Sacó un cigarrillo 
del bolsillo. — ¿Un trago? ¡Encantado! Moult 
no se hace rogar, 

Teddie se arregló la corbata nerviosamen- 
te. Había dos manchas rojas. en las mejillas 
de Greta y una expresión en sus ojos que pre- 
sagiaba tormenta. 

—¿Te acuerdas de Winslow Moult..., en 
“El Gato que Ríe”, las otras noches? 

— Sí, lo recuerdo — contestó Greta con se- 
quedad. 

En una noche había oído de este Winslow 
Moult lo suficiente de las. virtudes sobresa- 
lientes de Teddie para llenar dos volúmenes. 
Greta se sentía demasiado furiosa para ha- 
blar. Era verdad que quería mucho a Teddie, 
pero en sus cálculos no había entrado afemi- 


namiento como éste. 


— Bueno — dijo Winslow, con una copa 
de champaña en la mano, — ¡a tu salud, que- 


“rido Teddie, y a la de tu prometida! 


— ¡Un momento! — dijo Greta y lo miró 
fríamente. — Cuando dice “prometida”, señor 
Moult, está cometiendo un error. Antes prefe- 
riría casarme con un mormón que con un hom- 
bre que no puede usar los puños..., un afemi- 
nado que deja que cualquiera lo despeine e in- 
sulte a la mujer que lo acompaña. 

— ¡Pero, Greta! — Teddie se le acercó, pe- 
ro ella lo hizo retroceder golpeando nerviosa- 


io 


mente el suelo con el 
pie. 

— ¡No quiero verte 
nunca más, y no me im- 
porta quién lo sepa! 
Por todo lo que tú hu- 
bieses hecho, a estas ho- 
ras estaría luchando al 
otro lado de la calle. 
— Apoyó una mano en 
el brazo del cardenal. 
— Por favor, señor 


Moult — continuó, — 
acompáñeme hasta un 
taxi. 


Y dando la espalda 
al hombre que hasta 
entonces había sido su 
novio, Greta comenzó a 
abrirse paso entre la 
gente. 

Moult lanzó una mi- 
rada investigadora a su desconcertado amigo, 
y luego siguió a la muchacha. 


Duxate dos días después de lo su- 
cedido en la Place Blanche, Teddie trató per- 
sonalmente y por teléfono de comunicarse con 
Greta para darle una explicación, pero le 
cerraban la puerta en las narices y siempre le 
daban la misma contestación: que Greta no 
estaba en casa. 

El incidente le había dolido muchísimo. 
Nadie lo había llama- 
do afeminado antes. 
Tenía la impresión 
que solamente eran 
necesarias unas pocas 
palabras para aclarar 
el asunto. Hubiese da- 
do su fortuna, su 
asiento en la Casa de 
los Lores, por una 
oportunidad para lle- 
var a Tunney o a un 
gorila a la presencia 
de Greta, diciendo: 

— ¡Mira esto! 

Y ahogar al gorila 
entre sus manos. 

Teddie estaba cavi- 
lando en sus suntuoso 
departamento, en el 
Crillon, después del 
desayuno, cuando su 
secretario particular 
le anunció la visita del 
honarable Winslow 
Moult, 

— ¡Camarada! — 
lo saludó este hombre 
de ideas. — ¡ Noticias! 

——-¿ Noticias? ¿Quie- 
res decir... de Greta? 
Winslow guiñó un ojo. 


—¿No te dije que 
podías confiar en 
Moult? He arregla- 
do este asunto para 
ti. Cuando llevé 
Greta a su casa 
anoche, no, antes de 
anoche, ella me di- 
jo: “Gracias, señor 
Moult”, y penetró 
en su hogar. ¿Eno- 


Con objeto de reconquistar a 
la mujer. amada, un hombre 
acepta el plan de un amigo, 
que ha de darle soberbio re- 
sultado. Pero, en el momento 
culminante, ese hombre se 
percata que no puede enga- 
r que quiere, y 
se despierta en él la hombría 
que lo hace mucho más se- 
ductor a los ojos de la que 
antes había terminado por 
despreciarlo, 


ñar a la muje 
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jada? ¡Y cómo te va! 
Yo te dije que no te des- 
cuidases. ¿Y qué hicis- 
te? ¡Nada! Con una 
chica como Greta, que 
siempre ha tenido lo 
que ha deseado cuando 
lo ha querido... 

— Dijiste que tenías 
noticias. 

— $Sí, lo dije. Cuando 
volví a la casa, a la. ma- 
fana siguiente... 

—¿Fuiste otra vez? 

— Sí, fuí. Cuando 
llamé a la puerta, el 
portero me la cerró en 
la cara. Naturalmente 


que... — Winslow se 
sobresaltó. — ¿Qué tie- 
nes ahí? 


Teddie contempló la 
tetera que había estado acariciando. 

— Porcelana — le contestó. — ¿Y natu- 
ralmente qué ? 

—¿Porcelana? A mí me parece una tetera. 

—Es una tetera. Uno de mis hallazgos 
más afortunados. La encontré ayer en la ten- 
ducha de un disecador. 

Winslow se inclinó hacia adelante, 

— Has andado en busca de... de teteras 
cuando tu chica... ¡Teteras! ¡ Viejo! ¡Hazme 
el favor! ¡Ten corazón! 

— La vi cuando pasaba. — A Teddie le 
parecía que la mano de la Providencia había 
estado metida en este asunto. La pieza era 
una joya, delicada como un dibujo de Rem- 
brandt, frágil como el ala de una mariposa. 
— Estaba pensando en Greta en ese momento 
— explicó. — Luego, de pronto, vi esto. 

—¿Te gusta el té? 

Teddie sacudió la cabeza distraídamente. 
Antes que Greta se hubiese posesionado y en- 
trado en su vida como un remolino, su colec- 
ción había sido su única pasión. Las horás 
más felices de su vida las había pasado, como 
solamente un coleccionista puede apreciar, 
buscando nuevas piezas. Y ahora, cuando pa- 
recía que la vida no tenía significado para él 
sin esa mujer, había hecho este magnífico ha- 
llazoo. 

— Estaba — agregó — entre un mono y un 
par de botas de mar. 

Winslow se inclinó y lo reconfortó con un 
golpe suave en la rodilla, 

— ¡Perfectamente, viejo! — lo apaciguó. 
— Estoy seguro que estaba allí. Pero hablan- 
do de Greta. ¿Te acuerdas? Bien, como te es- 
taba diciendo, me metí en la casa por la puer- 
ta de servicio y me presenté en el comedor a 
la hora del almuerzo. Un buen plan, recuérda- 
lo. Rara vez falla. Cuando me sentaba a la 
mesa, Greta... 

Teddie tragó con dificultad. 

—¿Te... te metiste en el comedor? 

—¿No te lo acabo de contar? Greta se le- 

(Continúa en la página 43) 


LOS DISPENSARIOS 


Los dispensarios de esta capital 
atienden los casos a que usted se re- 
fiere. Puede usted llevar su nene 
al más próximo a su casa, que en él 
se lo atenderán debidamente. 


Cdo. a “M. de T.”, capital. 
e. 
IRRITACION DE LOS OJOS 


Esa pequeña afección que nos dice 
usted le aqueja a su nenita en los ojos, 
ha de ser sin duda cosa pasajera. 

Le recomendamos que se los lave con 
té tibio, o, si no, con agua boricada, 
también tibia. Para ello puede usted 
emplear un pedacito de algodón, con el 
que le hará el lavado con la mayor 
suavidad. 

Caso de hacerlo con té, le recomen- 
damos que éste no esté muy cargado, 
pues ello podría ser motivo de irritár- 
selos aun más. 

Estos lavados puede usted realizar- 
los dos o tres veces al día, hasta que 
el malestar haya desaparecido. 


Contestando a “Vermicella”, de Mon- 
te Caseros. 


PONGA SU MAYOR CUIDADO 

EN LA EDUCACION DE SUS 

HIJOS. NO OLVIDE QUE SE- 

GUN LA EDUCACION QUE 

RECIBAN, ASI SE CONDUCI- 

RAN CUANDO SEAN HOM- 
BRES. 


UN BUEN DESINFECTANTE 


He aquí la receta que usted nos pi- 
de de un buen desinfectante. Este que 
le recomendamos, es, además de bue- 
no, muy económico y muy agradable al 
olfato. Se prepara del siguiente modo: 

69 partes de agua 

4 partes de cloruro de hierro 

cine 

aluminio 

cal 

magnesio 
y Unas cuantas gotas de timol. 


Contestando a Petra J. N., de Jachal. 


LOS MEJO- 
RES ALI- 
MENTOS 


En el caso 
a que usted 
se refiere, de 
que a los dos 
meses de ser 
madre ya no- 
ta la escasez 
de leche, esto 
puede usted 
remediarlo 
mediante 
procidímien - 
tos elementa- 
les; esto es: 
las pastas ali- 
menticias, las 
harinas, y lo 
que más se 
recomienda: 
el chuño, la 
mazamorra y 
el arroz con 
leche. 

Como le de- 
cimos, todo 
esto en cuan- 
to a los pro- 
cedimientos 
caseros, de 
no darle ellos 
el resultado 
deseado, que 
lo ha dado 
en general, 
puede enton- 
ces recurrir 
usted a los 
oficios de un 
médico y éste 
le indicará 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


Indudablemente, a veces constituye un 
triunfo conseguir hacerles tomar a los ni- 
ños los alimentos, ya sea porque se les 
ha permitido antes comer alguna golosi- 
na, o porque, a fuerza de dárseles siempre 
lo mismo, han acabado por aborrecerlo. 

En estos casos se recomiendan muchos 
procedimientos para conseguir que los ni- 
ños, cucharadita tras cucharadita, acaben 
con su alimento. + 

Los más comunes de estos procedimien- 
tos son: engañarles con la promesa de un 
regalo, o con que “vendrá una palomita 
que se lo comerá todo”, o que “la abuelita 
no lo va a querer más”, o fingiendo ayu- 
darles a tomar la sopita, etc. 

En ningún caso se necesitan remedios 
o jarabes, como muchas madres creen. 
Todo es cuestión de ingenio, y que lo que 
el ingenio de una madre no lo puede, todo 
lo demás será inútil. 


La comida de los niños 


RESPUESTA 


Su carta, 
en que nos 
describe el 
mal que 
aqueja a su 
hijito, nos ha 
conmovido 
hondamente, 
pues por lo 
que usted nos 
dice, su esta- 
do es de suma 
gravedad. 

Lamenta- 
mos que des- 
de estas co- 
lumnas no 
podamos 
aconsejarle 
nada al res- 
pecto, pues 
cuando un 
mal es de cui- 
dado, M0 pue- 
de confiarse 
en una pres- 
eripción dada 
por sólo refe- 
rencias. Si 
usted ha he- 
cho ver a su 
nene de los 
médicos y no 
le han dado 
resultado los 
tratamientos, 
debe usted 
realizar el úl- 
timo sacrifi- 
cio poniéndo- 
lo en manos 
de un espe- 
cialista y con- 


un tratamiento científico. De todas 
maneras, debe usted procurar criar 
a su nena por los medios natura- 
les, que son*los de más positivos 
resultados para la salud y el des- 
arrollo de las criaturas. 

En cuanto a un remedio eficaz 
para el resfrío de nariz, éste puede 
obtenerlo en cualquier farmacia, 
pidiendo una de tantas “gotas na- 
sales” que existen para el alivio de 
esos resfríos. 


Cdo. a “Madrecita”, de Quilino. 


fiándose ciegamente a él. No olvide, 
señora, que la confianza y la fe son, 
a veces, los más eficaces colaborado- 
res de los médicos. 

Si a nuestro alcance estuviera dar- 
le desde esta página el remedio para 
el mal que le aflige, puede estar se- 
gura que tendríamos la más grande 


de las satisfacciones. Pero, como de-> 


cimos al principio, consideramos el 
caso de gravedad y no queremos que 
usted pierda el tiempo, que es muy 
precioso en esta circunstancia. 


Esp«amos que no dilatará el pro- 


cedimiento que le indicamos, y hace- 
mos votos por el buen resultado. 
Cdo. a “Madre afligida”, de Villa 
Mercedes. 
o. 


DE LOS BAÑOS EN GENERAL 


Como regla general no deben bañar- 
se en el mar los niños menores de tres 
años, excepto los raquíticos. 

Aconséjase la cura marina a los ni- 
ños linfáticos, anémicos, de débil cons- 
titución, a los convalecientes, a los que 
han crecido con demasiada rapidez y 
que están flacos, pálidos y decaídos y 
a los predispuestos a la tuberculosis. 

Debe, por el contrario, alejarse de 
las orillas del mar a los niños nervio- 
sos, muy excitables. 

Al agua de baño de los niños con- 
viene añadirle un poco de leche para 
que suavice la piel. También es muy 
buena el agua hervida con un poco de 
salvado o sencillamente una bolsa de 
salvado en infusión dentro de la ba- 
Ñera. 

Todos los bañistas deben observar las 
siguientes reglas: 

No bañarse cuamdo se esté muy ex- 


SI SU NIÑO NO SE ENCUEN- 
TRA BIEN, LLEVELO AL ME- 
DICO. NO LO CURE NUNCA 
SEGUN LOS CONSEJOS DE 
LOS VECINOS, QUE PUEDE 
TRAERLE GRAVES CONSE- 
CUENCIAS. 


citado ni después de haber hecho un 
ejercicio violento. 

No bañarse hasta dos horas después 
de haber comido y no tomar nunca li- 
cores alcohólicos antes del baño. 

No jugar en la orilla del agua, sino 
zambullirse de una vez, de modo que 
se moje la cabeza primero que nada. 

No permanecer mucho tiempo den- 
tro del agua; vestirse con rapidez y 
darse un paseo al sol a buen paso. 

Para que el baño sea útil, deben 
echarse en el agua unas cuantas rue- 
das de limón; el agua así prepara- 
da una hora antes de tomar el baño es 
un excelente tónico para la epidermis 
y tiene la ventaja de refrescarla y sua- 
vizarla grandemente. 

z (Continúa en la página 61) 


VIGILE el SUEÑO de sus NIÑOS: es IMPORTANTE 


EL DESTETE Y LA ALIMENTACION CORRECTA Y NORMAL DE LOS NIÑOS 


SE REALIZAN BIEN, Y FACILMENTE, CON 


(EL ALIMENTO DE LOS HWOS DE MÉDICOS? 


El Alimento criollo y siempre fresco, que se emplea en todos los Dispen- 
sarios de Lactantes, desde hace casi 20 años, 


y que los Señores Médicos dan a sus propios hijitos. 
Con “Germinase”, los niños se crían alegres y robustos, y libres de empa- 


chos y otros trastornos gastro intestinales. 


Se vende en todas las Farmacias de Sud América 
Fabricantes: L. A. BALIÑO y Cía. — Buenos Aires 


Fundadores en la Argentina, de la Industria de Alimentos dietéticos para los niños 
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canillas 
brillarán 


Brasso 


PARA METALES 


RUBINAT LLORACH 


La legítima agua natural 
que surge del manantial 
del Doctor Llorach. 


| EL PURGANTE-LAXANTE 
DEPURATIVO 


Aconsejado por los médicos. 
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__ VICTIMAS DEL VELLO, un Secreto Arabe, 
impide crerca de raiz. Arrugas, manchas, pecas, 
papadas, tejidos avejentados se rejuvenecen, 
Senos flojos, caidos, sin drogas fortalece las 
fibras mamarias. Visite o escriba Dra. J. Berard. 
OBSEQUIA — “El Secreto Revelado” No. 4 
Tucumán 637 — Buenos Aires 


VENDCorBATAS 


finas por su cuenta a particulares, sin riesgo. 
se requiere poco dinero. Muestrario práctico. 
Pida detalles y CATALOGO ilustrado GRATIS. 
+AB. DUFOUR, Sáenz Peña 277 — Buenos *iroy. 


Lea todos los viernes 


“EL HOGAR ” 


A A A OD 


na aventura grotesca, por SAUL CORTINEZ 


” 


L “gordito” Taponeti, que te- 

nía veleidades de conquistador y 

un metro y medio de estatura, 

regresó radiante de alegría a su 
hogar. Acababa de pasar diez días de 
vacaciones, cebándose a sus anchas, le- 
jos de los suyos y de su abrumadora 
tarea como jefe de control en la em- 
presa de Pérez y Cía. 

Rebalsando de su “palm beach” de 
confección los cuatro kilos que había 
aumentado en tan corto veraneo, entró 
en su casa dispuesto a abrazar a su 
esposa, palmear jovialmente a su sue- 
gra y alzar por el aire a Chichín, el 


| benjamín de la familia. Pero se que- 


dó patitieso, sin saber qué actitud to- 
mar, al ver que todos, hasta el “nene”, 
lo recibían con una indiferencia que 
rayaba en hostilidad, y era, evidente- 
mente, precursora de una conflagra- 
ción doméstica que él no se esperaba. 

¿Qué había sucedido para merecer 
de los suyos ese reproche y ser víc- 
tima de una actitud que bien pronto 
puso en fuga a Taponeti, decidido a re- 
fugiarse en la oficina aunque le que- 
daban todavía dos días de vacaciones? 


AlMlí se enteró de todo. Le comuni- 
caron que al día siguiente de tomarse 
él su licencia, empezaron a llamarlo in- 
sistentemente por teléfono dos damas. 
“Nosotros no dudamos que serían dos 
nuevas conquistas tuyas”, le dijeron sus 
compañeros de oficina. Pero él, esta 
vez, no se pavoneó con su acostumbra- 
da satisfacción donjuanesca; estaba de- 
masiado preocupado con la actitud de 
su familia, y, además, le constaba que 
nunca había conquistado a nadie. 

Lo grave del caso era que esas dos 
damas misteriosas se permitieron tam- 
bién la libertad, durante toda la se- 
mana anterior, de llamarlo a su casa 
repetidas veces. De ahí el conflicto en 
que se encontró, sin co- 
merla ni beberla, el ,0- 
fe de control de la fir 
ma Pérez y Cía. 

Pero, a pesar de todo, 
como los gordos suelen 
ser “aguantadores” pa- 
ra no complicarse inutil- 
mente la vida, él regresó 
a su casa decidido a po- 
ner las cosas en claro... 
y aguantar el chubasco. 

La escena fué indes- - 
criptible: lloraba su es- 
posa, gritaba la suegra, 
y Chichín se divertía, 
mientras tanto, saltando 
sobre la parte más sen- 
sible de los pies de su- 


padre. Estoicamente el pobre Taponeti 
soportaba todo con una resignación de 
mártir, 

— ¡Infame!... Te paseas con otras 
en automóvil particular, y a mí me Jle- 
vas en ómnibus... — dijo la esposa £n- 
tre sollozos. — Porque sabrás que una 
de ellas preguntó si te habías ido en tu 
“voiturette”. 

Sonó el teléfono; era una de las 
“vampiresas”. Su mujer, con rabia, le 
dió el tubo exigiéndole que hablase fuer-* 
te, y se quedó escuchando la conversa- 
ción. 

— Taponeti, Taponeti querido... 
Ingrato, ¿qué te habías hecho todos 
estos días? 

La voz era aterciopelada y encanta- 
dora, pero él, muy a pesar suyo, se vió 
precisado a interrumpirla forzando su 
vocecita de cornetín: 

— Usted me confunde, señorita. Yo 
soy Taponeti, pero no el suyo; soy de 
mi esposa y me pertenezco por comple- 
to a ella. Jamás la he visto a usted!” 

— ¿Cómo? — se oyó del otro lado del 


teléfono. — ¡No es posible! Estás cam- 
biando la voz. Eres tú, encanto, no 
me engañes. Necesito 


verte en seguida. No 
hagas chistes, 

Su esposa, mientras 
tanto, lo pellizeaba des- 
piadadamente, y él se 
decidió a aclarar defi- 
nitivamente el error: 

— Bueno, señorita, 
ya que usted insiste 
voy a demostrarle que 
soy inocente. Mañana 
a las nueve la espero 
en mi oficina. Y, 
emocionadísimo, colgó 
el tubo en seguida. | 

Al poco rato llamó la 
otra dama; se repitió, más o menos, 
la misma escena, y obtuvo de Taponeti 
igual respuesta. 

Al día siguiente, a primera hora, la 
oficina del jefe de control de la casa 
Pérez y Cía. presentaba el aspecto de 
una escena de “pochade”: Taponeti se 
paseaba nerviosamente de un extremo 
a otro de la pieza, mientras su esposa, 
agazapada detrás de un fichero metá- 
lico, no cesaba de repetirle lo que tenía 
que hacer cuando llegasen “ellas”. — 
Ya sabes: nada de simulaciones porque 
no vas a lograr ergañarme. 

— Sí... Por favor, cállate, que pue- 
den oírte, y me pones en ridículo ante 
los empleados. Escónde- 
te bien, no me hagas ha- 
cer papelones... Ya ve- 
rás que soy inocente. — 
Y, a todo esto, sus em- 
pleados, conteniendo la 
risa, no perdían detalle 
espiándolos a través de 
los vidrios de un tablero 
divisorio. 

Repentinamente hizo 
su entrada en la oficina 
una de «las “vampire- 
sas” telefónicas. Era tan 


ta de perfil parecía una 
caña de bajar higos, y 
de frente un arenque 
ahumado. Taponeti se | 


Sita y Escala, ue es | inferior a la del cabello, Se aplica e 


agarró al escritorio para no caerse. 
— Quiero hablar con el señor Ta- 


poneti.” 
Soy yo, señorita, 
— ¡Qué!... ¿Usted? ¡No embro- 
me!... ¿El jefe de control? 


-— Sí, señorita, el jefe de control... 

Ella, entonces, sin dejar de mirarlo 
de pies a cabeza, largó una estridente 
carcajada y le dijo: 

— Veo que he sido víctima de un 
chiste bastante fúnebre, que me ha 
puesto en ridículo. Me imagino, señor, 
que no necesito darle más explicacio- 
nes, porque me supongo que usted se 
habrá mirado alguna vez en el espe- 
jo..., y comprenderá que a mí nun- 
ca me hubiera podido conquistar. -— 
Y, dándole los buenos días sarcástic: 
mente, se retiró de la oficina en el 
preciso instante que entraba la otra 
dama. 

Esta, al menos, era más adecuada 
para él. Tenía su misma estatura y 
algunos kilos más; pero era renga y 
le llevaba como veinte años. 

— Señor — entró diciendo. — Usted 
perdone, Acabo de enterarme de todo al 
subir la escalera. Me he encontrado 
recién con el bandido que me llevó a 
pasear en auto, hace diez días, y que 
al despedirse me juró un amor eterno 
dándome el nombre de usted, después 
de rogarme insistentemente que lo lla- 
mase por teléfono. Ese sinvergúenza 
que ahora sé que es un empleado su- 
yo, nos ha jugado una broma muy pe- 
sada. Usted comprenderá perfectamen- 
te, señor, que yo nunca hubiera podi- 
do enamorarme de un hombre con un 
físico como el suyo. 

— ¡Que Dios le conserve las espz- 
ranzas, señora! —se atrevió a balbu- 
cear Taponeti, haciendo un esfuerzo pu- 
ra no llorar de rabia. Y agregó, dixi- 
giéndose a su esposa que salía de su es- 
condite: —¡Me supongo que ahora te 
habrás convencido..., y que me ten- 
drás un poco de lástima! 


FIN 


vrocurador, Tenedor de Libros, Corresponsal, 
Cajera, Aritmética, Ortografía, etc. 
Estudiando en su propia casa, 
Pida hoy mismo un folleto gratis. 
INSTITUTO INTERAMERICAN” DE 
COMERCIO 


Buenos Aires 


Montañeses 2741 


A 


Cómo se evitan los 
inconvenientes de 
la depilación 


La depilación, si no es efectuada 
por manos habilisimas y por proce- 
dimientos muy perfectos y costosos, es 
desde todo punto de vista un fracaso, 
Es una operación penosa y sus resul-. 
tados son generalmente contraprodu- 
centes. Puede considerarse como una 
poda del vello, y por consiguiente, ésta 
vuelve a crecer más grueso y con más. 
fuerza que nunca. Toda mujer que 
haya hecho esta experiencia nos dará 
sinceramente la razón. No queremos 
decir con esto que el vello de los bra-= 
ZOS, rostro, etc., haya que descuidarlo 
como cosa que no tiene remedio, Este 
eran enemigo de la belleza femenina 
puede disimularse hasta que se haga - 
invisible con la manzanilla verum, 
que, es una loción yegetal completa= 
mente inofensiva y Que en pocos días 
llega a decolorarlo completamente. 
Esta manzanilla se emplea con admi 
rable resultado para aclarar el cabe- 
llo obscuro hasta el rubio dorado; tie 
ne sobre «el vello una acción más in- 
tensa a la par que inofensiva, dad 
que su grosor y consistencia es mu 


pe 


toda facilidad una o dos veces al 
y su efecto es sencillamente soberbio. - 
Se pasos obtener en cualquier far: 
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El sombrero 
colocado my 
atrás, los co- 
lares y la for- 
ma poco apro- 
piada de len- 
tes, nos de- 
muestran 
cuánto cuida- 
do debe tener 
la mujer que 
los usa si de- 
sea evitar la 
apariencia po- 
to atrayente 
de la modelo. 


ECIEN- 
TEMEN- 
, TE -des- 


cub rí 
que sufría 
de miopia, y 
he tenido 
que incorpo- 
rarme a las 
filas de mu- 
jeres que 
tienen que 
usar lentes 
todo el tiem- 
po. Durante 
las primeras 
semanas en 
que los usé 
constante- 
mente, hice 
descubri- 
mientos 
muy intere- 
santes sobre 
logs capri- 
chos del ma- 
quillage y 
de la vesti- 
menta. 

Parece in- 
creíble que 
esta fase de 
belleza haya 
escapado a 
mi atención 
hasta aho- 
ra... También me sorprende que muchas de ustedes, 
que usan lentes, no me hayan escrito pidiéndome ayuda 
en la materia. 

¿Ha sido, acaso, porque han aceptado a los lentes co- 
mo “un mal de belleza necesario”, imposible de remediar? 
Si es así, deseo que lean cuidadosamente cada palabra 
de este artículo, y luego, con nuevas esperanzas, se pro- 
pongan hacer de sus lentes una ventaja para vuestra 
apariencia en vez de un detrimento. ¡Puede hacerse! 

El maquillage, los sombreros, los vestidos y el empleo 
de alhajas son los factores de belleza más importantes 
que deben tomarse en consideración, después que el tipo 
debido de lentes ha sido elegido- para las propias nece- 
sidades particulares. 

Es esencial para su apariencia que elija una forma 
debida de lentes, y que los aros que sostienen los lentes 
sean correctos para su tipo. 

Deseo decirles, también, que todos los comentarios so- 


El rouge debe matizarse hacia el ojo, 
un poco más alto que lo corriente. 


bre lentes que contiene este artículo, no tienen nada que 


de menos que comprender que éstos no importa 


¿UNA 


ver con el poder de los lentes en sí, ya que se refieren 
única y exclusivamente a su apariencia con relación a la 
belleza de las mujeres. 
Mi único deseo es alentar a aquellas de ustedes que 
usan lentes, o a aquellas cuya condición de vista indica 
que el uso de lentes la mejoraría, a que traten de obtener 
cuna nueva belleza, en vez de creer que los días de her- 
“mosura pertenecen al pasado. 

El maquillage, siempre lleno de emboscadas, lo 
está aun más cuando se usan lentes. Una no pue- 


cuán poco llamativo sea su diseño, son una espe- 
cie de exceso de equipaje, desde el punto de vista 


CANE DE 


" PNL INDONLIO | 


Un poco 

de sombra, 

y rimmel favo- 

recen mucho a 

las mujeres 

que tienen que 
usar lentes, 


“ALGUNOS puntos 
interesantes sobre 
el ARREGLO para 
AQUELLAS que 
USAN LENTES ” 


A 


El rouge delos labios 
y de tas mejillas debe 
matizarse debida- 
mente; el sombreado 
de los ojos debe apli- 
carse. con cuidado: 
hasta el sombrero 
“debe llevarse de cter- 


ta manera. 


Por 
JOSEFINA 


HUDLESTON 
BELLEZA 


Ubserve la di- 
ferencia de la 
misma modelo 
cuando usa 
lentes y un 
sombrero 
apropiados Y 
sentadores. 


de la apa- 
riencia. Por 
lo tanto, de- 
bemos hacer 
algo con 
nuestro ma- 
quillage pa- 
ra que no 
resalten en 
el conjunto 
del rostro. 
Cuando la 
forma debi- 
da de lentes 
ha sido ajus- 
tada para 
una y éstos 
han sido co- 
locados en la 
armazón 
debida, se 
ha ganado 
la mitad de 
la batalla en 
el arte de 
usar ante- 
ojos. Estos 
puntos se- 
rán cuida- 
dos por el 
especialista, 
que cono- 
ciendo el 
credo de be- 
lleza a cual- 
quier precio, 
de la mujer 
moderna, se 
está esfor- 
zando por 
hacer atra- 
yentes los 
lentes, tanto 
como útiles 
en su nece- 
sidad origi- 
nal, es decir, el mejoramiento de la vista. Por lo tanto, 
usted puede confiar en su criterio si le permite que él 


Cuando se usa lentes, se deben pintar 

los labios un poco más acentuadamen- 

te para equilibrar las proporciones fa- 

ciales y contrarrestar el efecto de los 
lentes. 


ajuste los lentes a sus facciones y cutis, tanto como a sus 


OJOS. 

Cuando está solucionado ese punto, póngase los len- 
tes y vea qué es lo que necesita hacerle a su rostro. Este 
es el primer paso para el arreglo de su persona cuando 
tiene que usar anteojos. 

Es mejor que tenga el maquillage corriente como base 
para comenzar a trabajar en su problema, porque sin 
maquillage usted parecerá poco natural. 

Los puntos que debe observar al hacer este examen son 
los siguientes: 

¿Sus ojos, parecen más grandes o pequeños con lentes ? 
¿Parecen estar más hundidos? ¿Hay una línea blanca 
o clara que cruza la parte superior de la mejilla donde 
termina el rouge y toca el borde del lente? ¿La parte 
superior del rostro parece más pronunciada que la in- 
ferior? 

Esta prueba debe hacerse estando parada por lo menos 
a unos dos metros del espejo-y a no más de tres. 

La naturalidad de los ojos, como se ve, a través de los 
lentes, depende en gran parte de su poder; las corree- 
ciones menores de la vista necesitan un lente me- 
nos poderoso que lo que requieren las afecciones 
más severas. Los lentes muy poderosos, a veces, 
hacen parecer a.los ojos más pequeños, o más 
hundidos. 


(Continúa en la página 39) 
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“Dentre, aparcero, que la noche está fieraza...” 


“Peeero..., amigo, ¡ande va con esta noch'e 
perros! Véia cómo culebrean los rayos. 
viento..., ¡si ha de andar Mandinga por áhti, 
arreando almas! Dentre, pongasé al abrigo *el 


fogón; saguesé esas pilchas chorrian- 
do, pues... Dentre, no tenga malicia... 
Es como rancho *e crioyo... 


PP... >... +... +... +... ............... 


"Siga dentrando; deje áhi nomás al 
pingo, en esa enramadita... Venga, 
acerquesé al fuego, que las brasas "tan 
tibionas... Como le decia, compadre, 
"tá en rancho *e crioyo; yegué del Para- 


guay a esta pampa *e misterio siendo un guricito 
que no levantaba un palmo ?*el suelo, allá por 
el 87... Pero, a qué amolar acunando ri- 
cuerdos dormidos! Arrimesé y saboree este 


.. Agua, 


cimarrón... Es de mi yerba Flor de Lis... 
Saboreeló despacito, tomelé bien ese gustazo 
bárbaro que tiene a monte vírgen paraguayo; 
ensañchesé los pulmones con esa fragancia sal- 


vaje; áura, fijesé cuántas cebaduras 
aguanta un puñadito, nomás... Y 


no hablo de su efecto bienhechor...- 


¡Cha digo, si usté mismo *tá cambiao 
ya! Vino achucharrao, cansino y sin 
aliento, y ahora ya le rebriyan los 
ojos y se le afirma el pulso... No hay 
que hacerle, amigazo; digan lo que 
quieran los gringo "el otro lao del 
charco, con sus historias de “cóteles” 


y mistura *e brujería; pa levantar al cáido; pa 
dar juerza y coraje a ese criollo machazo, no me 
le den brebajes; dénle savia 'e Natura — dénle 
mate..., mate *e Flor de Lis!” 


YERBA GENUINA PARAGUAYA 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S. A.-ASUNCION (Paraguay) 


LE o] Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile y Paseo Colón S q 
Zi E La Empresa yerbatera más importante del Paraguay, con 3 grandes molinos Sr - 
0 E Capital: $ oro 5.000.000 - Yerbales y Bosques en el Paraguay; 1150 leguas Y > 


AmO HARGENntino 
LOS REPORTAJES de MUNDO ARGENTINO 
a e : nado argentino que disputó por 
godores amateurs vez primera, en el año Pene 
a O A nado, la copa de las Ligas New- 
mos visitó en 1906 y ton, contra el combinado uru- 


El conjunto de jus 


entre los cuales fi- guayo, el 21 de octubre. En ese 
guraba nuestro re- partido H. J. Henman formó 
porteado (en círcu- ala con G. E. Weiss, y fué quien 
lo). El cuadro sud- gestó el primer tanto de los 2 a 


africano jugo en 1 con que finalizó ese primer 
nuestras canchas 


diez partidos, de los Partido intern acional por la 
cuales ganó nueve, disputa del hoy tradicional tro- 
pues perdió frente a feo. Con lo que antecede queda 
Alumni por 1 a 0. dicho que este veterano fé uno 
de los que merced a su entusias- 
mo por el football bregaron pa- 
ra implantarlo y arraigarlo entre la juventud ar- 
gentina, con el éxito que toldos conocemos, y en ra- 
zón de ello lo hemos entrevistado para solicitarle 
sus opiniones con respecto al juego de ahora y al 
que se desplegaba:+en sus tiempos. 
Cuando en su presencia le explicamos nuestros 
deseos, el señor Henman nog$ dijo: 
— Casualmente, hace apenas unos días que recibí 


HABLAN los VETERANOS 

“EL FOOTBALL, sim el EMPLEO del 
PECHAZO, ha PERDIDO una de sus MÁS 
INTERESANTES CARACTERISTICAS”, 
nos DICE un JUGADOR que ACTUO en 


SUD AFRICA 


de Sud África una comunicación de la Liga acompañada del gcxro 
bh Internacional y el escudo que lucen quienes han defendido sus 


L primer conjunto de 
jugadores amateurs ex- 


El ágil springbok es el sim-  tranmjero que actuó en nuestro A th colores. Me corresponde por haber integrado el team que actuó 
bolo que lucen sobre su pe- país fué un seleccionado de la Á hh en ésta, y después de tantos años no se han olvidado de mí. 

cho los jugadores sudafrica- South African-Football Asso- h Frente a esa insignia, le preguntamos : Ñ E 
mos de football y de rugby. ciation. Debutó el 22 de ju- Ah —-—¿Qué significado tiene ese ciervo que sobre fondo verde 


lucen los footballers y rugbiers de Sud África? 
—-. Es un springbok, así denominan en Sud África a los 
jugadores que lucen tal insignia, y que sólo pueden ha- 
cerlo quienes hayan llegado a internacionales. Ese cier- 
vo es un animal de la familia de los corzos, pero de 
una agilidad pasmosa, porque ejecuta unos saltos ex- 
traordinarios. Por esa razón, y por ser un animal 
de los campos sudafricanos, fué adoptado como 
insignia y símbolo de los jugadores de rugby y 
football. Poder llevarlo sobre el pecho es un ho- 
nor al/cual aspiran todos los deportistas de 
aquel país. 
— ¿Cuáles son sus impresiones con respec- 
to al football del presente comparado con 
el de su época? 
— Cuando actuó aquí el Sud África, 
comprendimos que el deporte interesa- 
ba al público, y pronto apreciamos 
cualidades especiales entre quienes 
lo practicaban, aun cuando la ma- 
yoría eran británicos. Pero los 
pocos criollos que entonces 'ac- 
tuaban revelaban grandes do- 
tes para amoldarse a un jue- 
go tan interesante. Más tar- 
de me fué dado apreciar su 
gran progreso y populari- 
zación. 
—¿Luego cree usted 


nio de 1906 frente a un Y 

combinado integrado por 4 
jugadores universitarios y venció por “una goleada”, 
puesto que el score señaló 14 goals a su favor contra 0, 
que constituye el récord en cotejos de índole interna- 
cional en los cuales hayan intervenido nuestros 
equipos. 

Ese elenco de jugadores representantes de la 
entidad sudafricana estaba integrado, en su 
gran mayoría, por players ingleses radicados 
en distintas ciudades de dicho país, y entre 
ellos figuraba Harold J. Henman, que ae- 
tuaba de insider derecho. Este jugador no 
regresó con sus compañeros de jira a Sud 
África, porque entusiasmado con la gran- 
deza de nuestra metrópoli, su actividad 
comercial y la vitalidad del país, re- 
solvió radicarse entre nosotros, y des- 
de entonces dedica sus actividades 
al comercio. 

Defendió durante la temporada 
de 1906 los colores de Quilmes 
Athletic Club, y después aban- 
donó la práctica de su depor- 
te favorito, no sin antes ha- 
berle cabido el honor de 
vestir la casaca interna- 
cional argentina, que de- 
fendió con eficacia y 
o e EE DA (Continúa en la página 39) 

o Harold J. Henman ha- 

ce un paréntesis en su 
labor para hablar con 
nuestro redactor del 
deporte por el cual 
dió su Juventud, 
Sus entusiasmos 
y sus energías. 


Por 
AGUSTIN 

SELZA 

LOZANO 
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CANTA 


PALA 
USTE,DON 
FELMIN ! 


A 
¿ALCÓN DESGRACIADO 
QUE SE HAENTERADO 
DE MIS AHORROS Y mm 
MEQUIERE"FOMAR» 


Ss NO/FERMIN - 
eto! ¡ve 
VAN A MA - 


¡1¡RELIPERO NO 
TEMAN! ¡HE 
TOMADO MIS 
PRECAUCIONES! 


A 


Y ¡ABRAN EM NOMBRE DE 

ZA AUTORIDAD O TIRO 
LA POERTA ABAJO! 
¡ FAVELUREADORES ) 


X 
¡AQUÍ 
ES! 7 


TOÉ€ 
TOC) 


DANTE 
QUINTERNO 


POR 


¡ ESTO ES UNA 
TENTATIVA DE 


X. SECUESTRO! 


Señor Don Fermín Fierro: 


Si no quiere ver amenaza- 
da su vida pase a vernos in- 
mediatamente. 50.000 pesos 
no nos parece mucho para 
su persona. Venga solo. Se- 
rá mejor para usted. 


Calle Segurola No 13. 


HOLALECON El CUARTEL 
DE BOMBEROS? ¿ESTA EL 
CORONEL CIENFUEGOS %...... 2) 


¿INTENTAN SECUESTRARME, _ 


CoRomEL! ¿PUEDE ACOMPANAR- “ESTOY 
ME CON ON PO - 
ÑADO DE SOS e a 
VALIENTES Y a a 
MAFFIA | 
¡ MEVAN A 
SÍ SECUESTRAR! 


E N 


ERA 


ad , ÍCUIDADO!¡ CUIDADO, |/ 
¿PORO ESTON 2 i MUCHACHOS,  / 
ESOS MÁAFFIOSO a TE , 
¡LES VAMOS A_ — á . QUE ESOS TIBURONES 
> CORTAR LAS Sa e SE LAS TRAEN! 
ANS o) Sl 


¿QUE HAY2 ¡NO ME EXPLICO?.. 
SOY PEREZ, EL DECANO DE. 
1O3 AGENTES DE SEGURO.DE VIDA, 
+ Y ME PARECIO” ESTE LUGAR 
MUY DISCRETO PARA, 
OFRECERLE UNA 
PONZA GS 


7 EN | 


> KAY FRANCIS, por 
, Alberto D. Alfano, de 
Capital 


er 


STAN LAUREL, por 
» Rosa Barbalarga, de 
Los Quirquinchos, 


z é z q: 
, JACKIE COOGAN, 


por Antonio Adro- 
ver, de Rojas. 
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GRETA GARBO, per 
Leonardo J. Spessot, 
le Firmat (Sta. Fe). 


BUSTER KEATON, 


hi 
a AA 
JOAN MARSH, por 


| : F, Cejas, de Arra- 
ie cifes, 


LUPE VELEZ es mejica- Dn ya 
e. na y tiene 23 años de E 07 

edad. Ahora anda meti- 
da en un lío tremendo, pues 
según dicen le quiere robar el 
esposo a Bobbe Arnst una ac- 
triz teatral. Todo lo cual no 
tendría mayor interés si no 
fuera porque el tal esposo es 
JOHNNY WEISMULLER, el 
Tarzan de la película. ¡Imagí- 
nate qué parecerá LUPE con 
su escaso m. 1.53 al lado de 
ER que tiene m. 


a De la fuente. 


de GRETA GARBO nació 
en Estocolmo (Suecia) 

el 18 de septiembre de 
1905. Al parecer, y si mis cálcu- 
los aritméticos no fallan, 
se inició en la pantalla a los 
17 años con La historia de 
Goesta Berling, que fué es- 
trenada en 1922. En cuanto a 
conseguir una foto de ella, 
creo que habrá de resultarte 
muy difícil. Si quieres probar, 
envía una carta al Departa- 
mento de Publicidad de la Me- 
tro Goldwyn Mayer, en Cul- 
ver City, California, A lo me- 
jor, entusiasmados Como es- 
tán con el triunfo de los “mo- 
jados”, te la envían sin que 
la pagues en estampillas... 


a Orquídeas Salvajes. 


x PHILLIPS HOLMES es 

americano, de Grand Ra- 

ds, y está soltero aún. 

Su primera película de impor- 

tancia fué El código penal (la 

misma que BARRY NORTON 
hizo en castellano). 

a Ciro Accurso. 


Esos veinte centavos oro 
puedes conseguirlos en 
forma de bonos en el 
Correo Central. ¿Que si GRE- 
TA usa zapatos número 42? 
¡Cómo no! ¡Y cada vez que 
se los pone tiene que emplear 


ANDO INGCIUIRO ; 


ORREO CINEMATOGRÁFICO 


KING si no ha tenido mayor éxito 

7 fué por la escasa publicidad 
que se le hizo, Tu dibujo de 
JACKIE COOPER se publi- 
cará cuando me envíes tu 
nombre y dirección. 


a Florcita. 


Que yo sepa, la actriz 

que más pronto se di- 

vorció en Hollywood fué 
MADGE BELLAMY, que se 
casó con Logan S. Metcalfe 
en enero de 1928 y se divorció 
en abril del mismo año. Pero 
no creas que esto constituye, 
ni con mucho, un récord. Las 
hay que, en horas nomás, pre- 
sentaron la demanda... ¡El 
mundo se pierde, hija mía! 
¡Sí seguimos así pronto ten- 
dremos que anular el casa- 
miento!... Amén. 


a Etelvina Lorez. 


EDWINA BOOTH, la he- 
+ roína de Trader Horn, 
aún está en Hollywood 
aguardando que algún direc- 
tor preste atención a su be- 
lleza y le firme un contrato, 


a Harry, 


Agradezco tus dibujos, 
k que no se publicarán por 

no bener parecido con la 
artista. Creo que por esto no 
te pondrás a llorar ni te 1ne- 
terás a monja, ¿verdad? En 
cuanto a tu pregunta de que 
si soy hombre o mujer..., 
¡vamos, lectora! ¡Que me gus- 
tan más las piernas de MAR- 
LENE que los ojos de NO- 
VARRO! ¡Calcula!... 


a Emilia Souza. 


A GILBERT ROLAND 
x puedes escribirle, en cas- 
tellano y con estampilla 
simple de diez centavos a 
United Artists Studios, 1041 


el calzador, porque le van chi- Una excelente impresión del rostro de RAMON NO- N. Formosa Ave. Hollywood, 
cos! ¿Que si volverá a Holly- VARRO obtuvo aquí nuestra colaboradora MARIA California. Puedes verlo en 
wodd? ¡Ya lo creo! En cuan- ROSALIA BERNASCONL de Capital, Noches de Nueva York, La 


to se canse de mirar a los ; z 2 
suecos y empiece a añorar los dólares, ¡vaya si volverá! 


a Clara Perea. 


Hija mía: para contestarte no puedo dejar de emplear 
»* el tuteo. ¡Imagínate lo mal que quedaría entre tantos 

tuteos un “ustedeo”! De manera que te aconsejo dejes 
de hacerte la grave, y escucha: supuesto, puedes cola- 
borar en “HABLAN LOS LECTORES”, pero lo que no 
puedes es creer que yo sea un, abuelito. Te aseguro que el 
día que nie veas no me querrás creer... En cuanto a esa 
comisión que me pasan los artistas de Hollywood por ha- 
blar bien de ellos es cierta. 'Podos los meses 
cada uno de ellos tiene la obligación de de- 
positar varios miles de dólares en un banco. 
¡Calcula! A estas horas debo ser millonario. 
Y, por último, te diré que las pampea- 
nitas me parecen muchachas buenas, 
lisas, llanas, como la Pampa misma... 

a Josefina B. Y. 


+ Al “excelente actor” (¡que Dios 
te conserve el gusto!) JOSE MO- 

JICA puedes escribirle a Fox Stu- 
dios, 1401 N. Western Ave. Hollywood, 
California. Nació en San Gabriel (Mé- 
jico) el 14 de septiembre de 1897; mide 
m. 1.83, tiene ojos y cabellos negros, 
ese es su verdadero nombre y está 
soltero. ¿Que si fué dependiente de 
tienda? No lo sé, aunque es probable, 
Buena voz para convencer a la clien- 
tela no le faltaría... 

a El rubio porteño. 


Creo que a estas horas estarás ya 
enterada de la protesta de E, E. Men- 
doza con respecto a tu trenzada con 
Montielero, que dicho sea de paso tiene 
razón. ¿Por qué no le pides una cita a 
Montielero? ¡Sería lo mejor! Se encuen- 
tran, se miran, si se gustan pueden ser 
novios, si no se gustan se insultan... 


; paloma y La dama de las 
Camelias, con NORMA TALMAGDE; El amante improvi- 
sado, con MONA MARIS y Hombres en mi vida, con LUPE 
VELEZ. Veo que tienes mucho entusiasmo conmigo, y eso 
me alegra. Tu carta se publicará, “aunque un poco santifi- 
cada, pues dices en ella cosas “non sanctas”. 


a Una chica de 1932, 


Has acertado en todo menos en la edad. Estoy lejos 
» de los 28 años... da, 


a Budi. 


CLARA BOW nació el 29 de julio de 
YT 1905. JACKIE COOPER se pronuncia 

Yaquie Cuper; HELEN HAYES, Jé- 
len Jeis; KAREN MORLEY y JOEL MC 
CREA, tal cual se escriben. 


a Elisa G. Alonso, 


$e Te advierto que soy reacio a dar 
? datos sobre los dibujos publica- 
dos, por la sencilla razón de que 

ello constituye un trabajo enorme. 
Como término medio. recibo cincuenta 
diarios, de los cuales acepto más o 
menos una quinta parte. Tú no puedes 
quejarte, pues aparte de que ya te he 
publicado dos o tres, no recuerdo bien, 
creo que te he aceptado otros tantos 
más. HELEN CHANDLER nació en 
Charleston (EE. UU.) el 1* de febrero 
de 1909, mide m. 1.58, tiene ojos azules, 
"8. cabello rubio y está casada con Cyril 
Hume, un escritor, 


se a Juan Barranco Prieto. 


En Como tú me quieres, aciúan GRE- 
_TA GARBO, ERICH VON STRO- 
HEIM, MELVYN DOUGLAS y 
OWEN MOORE. ALICE JOYCE nació en 
Kansas (EE. UU.) el 1* de octubre de 


Sería lo más práctico, Montielera... 1890. 
a ible, 
a Montielera. e 
RENE ADOREE no ha muerto. ¡Qué CLARK GABLE tiene 31 años, y 
Ji instintos fúnebres tienen algunos lec- JEAN ARTHUR, bien AL creo que su mejor película fué 
tores! ¡Deben ser garbistas para que- dibujada por Tomás Poseída, con JOAN CRAWFORD. 
rar que todas las actrices vayan muer- Delfino Méndez, de 
esistencia. “(1 Nena Hermann. 


tas!... Grand Hotel me"gustó mucho, y R 
/ - y 


4 
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NORMAN KERRY, 
por Gerónimo Cire- 
li, de Capital. 


MARLENE DIE- 
TRICH, por Chari- 
ne, de Santa Fe. 


JACKIE COOPER, 
por Roberto Gigan- 
te, de Capital. 


EMIL JANNINGS, 
por Angel Lista, de 
Sar Antenio, 


Ed 


CLARK GABLE, por 
Raúl Moffat, de 
Capital, 


PEGGY SHANNON, 
por E. A. Antonucci, 
de Cañada de 
Gómez. 


e 


A e cl VR rise OMA A 


«uedas Incorporada a la >sanra 
k Causa Marlenista con el número 

231.407, ¡Hay que ver cómo crece- 
mos! Estoy de acuerdo en todo lo que 
dices con respecto a GRETA, Por lo de 
que MARLENE se come las uñas, no te 
apures. Son murmullos que los secuaces 
garbistas hacen correr para despresti- 
gjar a la alemana... 


a La piba de los 30.000. 


¿Qué hace RONALD COLMAN? 
*k ¡Uf!... ¡Siempre vida de ermita- 

ño! Ha comprado un ranchito en 
la costa Sur y ahí vive, ¡lejos del mun- 
danal ruido! ¡Oh, el arte! ¡Hasta RO- 
NALD COLMAN se me está haciendo 
la Greta Garbo! : 
, a Dolores Elíte. 


*k Tu dibujo es bonito, pero ¿no es 
calcado? ¡Huuum!... 


a Carlota Lorenzo. 


Los dibujos puedes enviarlos como 

gustes, sonriente rosarina. Dime, 

¿las rosarinas son todas tan bro- 
mistas como tú? Te lo pregunto porque 
de un tiempo a esta parte es de Rosario 
de donde recibo más cartas, tanto para 
el Correo, Hablan los lectores como para 
Ilustraciones, A ver si tratas de ave- 
riguarme quiénes son esos «dos mocitos 
(o uno solo) que firman Ciro Acecurso y 
Domingo Cutri, que todas las semanas 
me tienen a mal traer con sus cartas. 
O, mejor dicho, si lo ves al segundo no 
le digas nada. Porque en cuanto empie- 
za a protestar tiene cuerda para dos 
horas... 

a Dolores Wuantler, 


Te propongo que envíes a HA- 
Y BLAN LOS LECTORES esa misma 

queja incluyendo, é 
nombre del plagiario. Te la publicaré. 
Cuando tú o cualquier lector tengan al- 
guna objeción que hacer, al respecto, de 
esta página, pueden hacerla en dicha 
sección, Para eso la he creado. 


a Ramón R. Rodríguez. 


Ya ves que ahora es otro el procedi- 
Le miento que empleamos en la sección 
ILUSTRACIONES. Antes las acom- 
pañaba con fotos, pero ahora ya no hay 


claro está, el , 


MUnNAE ARGEIULNO 


necesidad de ponerlas para que los lec- 
tores conozcan a quien pertenecen los 
dibujos. Y en último caso... debajo pon- 
go los nombres... 

a Hugo R. Nigro. 


A CHARLES FARRELL envíale la 

* siguiente carta a: Fox Studios, 1401 

N. Western Ave., Hollywood, Califor- 

nia. DEAR CHARLES: here in tre argen- 
tine you are one of the favourites ac- 


abiertos en una sonrisa insinuante. A 

ver, ¿habrá alguien capaz de revelar- 

me este misterio, para má insondable? 
Syra de Perly (Capital). 


Ello es que hay individuos muy cien- 
tíficos en hablar sobre diversos espe- 
cíficos. Claro está correligionarios lec- 
tores, Greta Garbo es magnífica, ruti- 


Sección “HABLAN los LECTORES” 


Rogamos a nuestros colaboradores no “cargar la 
mano” en sus escritos. Y conste que no nos refe- 
rimos a la cantidad de los mismos, sino a su cali- 
dad. Obran en nuestro poder varios cientos de 
colaboraciones que no podrán ser publicadas, 
debido a que predomina en ellas una redacción 
un tanto grosera que no condice con la orienta- 
ción que anima a esta revista. Rogamos, pues, un 
poquito más de sosiego en nuestros colaboradores. 


- tors., 1 am one of your most fervent 


and sincere admirers and dont miss 
any of your pictures because 1 enjoy so 
much your wonderful acting. Would you 
be so kind as to send me a photograph 
of yours? 1 would appreciate it inmen- 
sely, Thanking you very much for your 
kindness 1 remain as always your sin- 
cerest admirer, (Firma.) JOSE MOJICA 
tiene 35 años, RAMON NOVARRO 33, 
JOHN GILBERT 35 y CHARLES FA- 
RRELL 27. 
a Clide Mayali. 


Hija mía; comprenderás que, por 
k una razón bien sencilla, esas inti- 

midades de la sueca escapan a mis 
conocimientos cinematográficos, Si se 
tratara de MARLENE tal vez las cono- 
cería, pero de la otra, reservada como 
es, nada sé. Te agradeceré que para la 
próxima no me llames “trocito de empa- 
nada”. No sea que te indigestes... 

a La piba de los 30,000. 


HABLAN LOS LECTORES 


Sr. Domingo Cutni: 


Sepa usted que en las salas de Bue- 
mos Aires donde se exhiben películas 
sonoras, ni en sueños se les ocurre « 
los espectadores aplaudir en forma de 
aluvio algún acto durante el espectácu- 
lo. Con manifestar usted lo contrario 

me induce a creer que ha de frecuen- 
tar en Rosario salas de categoría muy 
inferior, en las cuales, como en tiempos 
7 antiguos, las barras de pibes entusias- 
tas, aplaudían con las cuatro extremi- 


dades una venganza de Tom Mix, por, 


ejemplo. 
; Otto Schaefer (Capital). 


Sí... sí. ¡Pues sí! Me tienen una ra- 
bia... Y todo porque me parezco a 
Joan Crawford, porque tengo las ma- 


== e LO - n 
Y cunjunmwo ur DORMITUKIO y CUMEDOR moderno, acabado en mm (SS 
| raíz nogal, compuesto de: 1 ropero de 2 metros desarmable, con A | 
divisiones interiores, 1 toilette-peinador, 2 mesas de luz, 1 cama ] 
de 2 plazas con elástico “Imperial”, 1 aparador gran formato, 1 Eq CUT 


“trinchante con vitrina interna, 1 mesa ovalada u octo- 


- gonal, con 


base, para 8-10 cubiertos, 6 sillas tapizadas 


nos como Ann May Wong, sonrío a lo 
Doroty Jordan y cruzo las piernas a lo 
Anita Page, poniendo los pies como Cla- 
ra Bow, ¡qué mujeres!... ¡Ah!... Y 
porque como mirándome al espejo, y 
bailo y declamo poniéndome en poses. 
Pero yo no hago caso de las risitas ba- 
jas. No... no. ¡Claro que no! 

En “Grand Hotel” aprendí una nue- 
va caída de párpados de Greta Garbo. 
¡Qué estupenda esta Greta!... La ad- 
miro más que a má mis admiradores, 
que son unos muchachos “papas”... ¡Qué 
raro!... Dicen que no les gusta la pintu- 
ra, y no vacilan en seguir horas y horas 
a una chica pintadita. ¿Por qué será es- 
to? Yo no me explico... No les gustan los 
labios rojos y sin embargo la boca se 
les hace agua cuando los ven.... entre- 


lante, pomposa, monumental. Y, ¡cómo 
mo creerlo ante esa balumba de epíte- 
tos piramidales! Algo así como la con- 
cretización de hechos irrefragables, que 
exponen semanalmente sus amicisimos 
en la sección suscrita. Los marlenistas, 
esperamos luz de concretos en semanas 
subsiguientes. 

Elías Abdó. — Alta Italia. (Pampa). 


Para María Josephine Belson: 

Al leer en esta sección eso que di- 
ces de que Barry Norton posee “esas 
ciertas condiciones artísticas”, sufrí un 
ataque de risa del cual me repuse des- 
pués de grandes esfuerzos y de haber- 
me tomado varias uspirinas, pues has- 
ta fiebre me vino. Barry Norton, aun- 
que te cueste creerlo, es una nena bo- 
nita, delicada y frágil lo mismo que 
todas esas niñas que lo consideran co- 
mo artista. ¡He dicho! Y ahora opino 
que tú no andarás bien de la «vista o 
tendrás el gusto cansado. Tienen la 
palabra las “barrynortistas”. 

Miguel Angel  Lomanto. — General 
Villegas (F. C. 0.). z 


+ ¡Piedra libre! Se equivocó el señor 
Pascual Bontempi cuando dijo que los 
que opinan en esta sección, saben tan- 
to de cine como él de griego. ¡Piedra 
libre dl hombre inteligente, a Raúl 
Moffatt, a ese fenómeno que sabe que 
en “Tarzán”, Weismuller da brazadas 
en un manso lago californiano, y que lo 
puede morder una mojarrita!... Con es- 


tas manifestaciones, Moffatt se ha re- 


velado como un experto cronista, como 
un futuro King, — todo se puede llegar 
a ser con el tiempo — ¡lástima que por 


ahora sólo lo podamos juzgar por su 
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Gran DORMITORIO “Futurista”, 
S pe construcción maciza, espejos bi- 
selados y herrajes color plata. Se compone de: Ropero de 
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falo y 2 columnas. — Todo MACIZO ...ro.ooooo. $ 320 


opinión sobre el formidable “Tarzán”, 
una de las mejores cintas de Van Dick! 
Salvador Pourdié (Concordia). 


“Es absurdo lo que ciertas personas 
dicen respecto a Joan Crawford. Que 
la única capaz de eclipsarla es, nada 
menos que:una María Alba, que es una 
antipática muñequita de trapo, que sus 
ojos son enormes, etc., etc. Unicamen- 
te las envidiosas de su incomparable 
belleza son capaces de calificarla ast. 
Otro. colaborador de esta sección dice 
que lo que más desea en su vida (de- 
muestra ambicionar muy poco), es cono- 
cer personalmente a Greta. Habla de un 
quinteto que dice ser el más repugnan- 
te que conoce e incluye en él a Joan, Y 
dejando a un lado estas críticas que son 
puramente en contra de su, repito, ma- 
ravilloso físico, quiero que conmigo se 
unan todos sus admiradores para hacer 
que no agrade al público; lo que acon- 
arte de esta mujer, tan grande que nos 
sentimos infinitamente pequeños unte 
él. Todos sus sentidos, su alma, están 
concentrados en el papel que desempe- 
ña, lo vive digamos, y de esto se dedu- 
ce la naturalidad de su arte, que es lo 
que más se admira en un artista. Y 
de no poseer Joam su bonita figura, lo 
mismo se destacaría, lo prueba la fa- 
cilidad con que desempeña roles dra- 
mátbicos.” 

Oscar Héctor Robleda (Rosario). 


Opino: que las “estrellas” y “as- 
tros” de la constelación cinematográfi- 
ca y artistas que secundan, todos bri- 
llan en una película (bien elegidos en 
su papel) lo esencial es el argumento 
que debe ser bueno y que interese al 
público; su dirección impecable, ade- 
más del tecnicismo, escenografía artís- 
tica y fotografía perfecta y novedosa. 
La interpretación depende en gran par- 
te de la mano del director. Por eso, 
creo que no existe el artista mediocre 
que no agrade al público; lo que acon- 
tece a veces es simplemente el argu- 
mento malo o pésimo, mala dirección y 
peor fotografía, lo que hace decaer al 
artista restándole valores artísticos. 

Juan C. Imbrosciani (Rosario). 


De todas las películas de Greta Gar- - 
bo y Marlene Dietrich he visto sólo una 
de cada una, y me he propuesto no ir 
a ver ninguna más y creo inconcebible 
que el público haya preferido a Greta, 
pues según la encuesta que hizo MUN- 
DO ARGENTINO, ésta fué elegida. 
Creo que Marlene se debería lr «a su 
patria natal, como lo hizo Greta, y oja- 
lá que nunca, la que está en Suecia, 
vuelva a filmar películas. El mismo 
voto hago para Marlene. No he visto 
mujeres más antipáticas que estas dos, 
que tienen de actrices nada más que el 
nombre. 


Domingo Cutri (Rosario). 
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RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Alan Fraser, después de muchos 
afíos de trabajos incesantes en 
su laboratorio, descubre un sue- 
ro contra una enfermedad tropi- 
cal. Sería un hombre feliz; pero 
está enamorado de Vida Satter- 
lee, a quien también pretende 
Samuel Webley, un tipo depor- 
tista que se ríe de los hombres de 
ciencia, y ella no/parece estar 
enamorada del sabio. Un día 
Vida le habla por teléfono, di- 
ciéndole que Samuel la tiene se- 
cuestrada y que vaya en seguida 
a libertarla. Fraser va, soportan- 
do toda clase de calamidades, y 
se encuentra con que había sido 
úna broma de Vida en conniven- 
cia con Samuel. Como al atra- 
vesar un arroyo Fraser se ha 
golpeado la cabeza, ha perdido 
la memoria y se muestra como 
atontado. Como un autómata se encamina hacia un parque de 
diversiones y allí conoce a una joven que parece ha simpatizado 
con él. Fraser no tiene pasado: el golpe que recibió en la ca- 
beza le ha hecho perder totalmente la memoria, y cuando la 
muchacha le pregunta cómo se llama, él dice llamarse 
Morton Marco. 


CAPITULO VII 


AS tarde, caminando hacia la playa 
por las calles obscuras, la señorita 
Wygant se deslizó entre su padre y 
Frasertomándolos amistosamente 

del brazo. Así continuaron los tres departien- 
do amigablemente. 

Fraser dirigió los ojos a las brillantes es- 
trellas, que parecían estar tan cerca de él como 
la vidriera de una joyería, y reflexionó: 

— No creo que, después de todo, extrañaré 
mucho no tener pasado..., siempre que mi 
futuro sea tan agradable como esto. 

Ahora el egrúpo se dirigía por una angosta 
calle lateral hacia el camino ancho de madera 
que corría a lo largo de la playa, y el señor 
Wygant empezó nuevamente a disculparse 
por la humildad de la casa a la que conducía 
a su huésped. 

— Siendo nuestra estada aquí provisoria, 
nos arreglamos lo mejor que podemos, señor 
Marco — empezó a decirle, — y espero que 
usted no tomará a mal compartir nuestra bo- 
hemia y nuestro humilde “cottage”. Usted 
comprenderá que... 

Pero la señorita Wygant se había detenido 
bruscamente, y desenlazando los brazos de sus 
compañeros, exclamó: 

— ¡Miren! 

Mientras que ella hablaba, una gran trans- 
formación estaba produciéndose en el mundo 
encantado que iban abandonando. La luz en- 
ceguecedora del monumental reflector de la 
torre de los aeroplanos, que había estado 2pu- 
ñalando al cielo como un planeta aprisionado 
dentro de una órbita demasiado pequeña, va- 
ciló y se apagó. Luego las luces brillantes y 
multicolores del “water chute” temblequea- 
ron y se perdieron en la obscuridad. Uno por 
uno todos los fantásticos letreros luminosos, 
el resplandor de las calesitas, la enorme difu- 
sión de rojo y verde, y amarillo y violeta que 
adornaban el trencito eléctrico, las cuevas mis- 
teriosas, la infinidad de bazares y teatrillos, 
y los juegos traviesos y disparatados fueron 
desapareciendo rápidamente en las sombras 
de la noche. Coney Island se aprestaba a des- 
cansar. 

Sintiendo los efectos de la fresca brisa que 
llegaba del mar, la señorita Wygant se ajus- 
tó bien el tapado, cubriéndose la garganta con 
el amplio cuello, y precedió la marcha. Pocos 
pasos más allá chocó casi con el cuerpo cor- 
pulento de un hombre que surgió de una de 
las obscuras árcadas con la vertiginosidad de 
un ferryboat, asomándose después de haber 
atravesado un buen trecho de espesa niebla. 

— ¡Hola, Frances! — dijo el que había sur- 
gido de las sombras. — ¿Todo anda bien? 


ALDO INGONIAVS 
— Muy bien, Pug — le contestó la chica. 


— 0í decir que había habido un bochinche 
durante la función. ¿Por qué no me llamaste? 
Me encontraba muy cerca; había salido sola- 
mente para tomar una taza de café. 

— ¡Si no sucedió nada, Pug! A “Quiz-Quiz” 
se le ocurrió declararse en huelga; pero pron- 
to cambió de idea, así que todo marcha per- 
fectamente. s 

— Lo que necesita ese hombrecillo salvaje 
de ustedes es un buen golpe en la mandíbula, 
y hubiera deseado que me concedieras la 
oportunidad de habérselo dado — dijo 
el caballero a quien ella 
llamaba Pug, y 
que tenía una 
cara enor- 
memen- 
te an- 
cha 
que 
no ha- 
bía visto 
la navaja 
durante 
muchos 
días, y una 
nariz chata 
como la 
punta de 
un zapato 
viejo. 

Ga 
mate, Pug, 
y que no se 
te dé por 
castigar a 
nuestro 
hombre — 
le dijo la se- 
ñorita Wy- 
gant. — Ya 
sabes que 
nosotros lo 
necesita: 
MPOB. Y 
que todo ha 
quedado co- 
mo antes. 

— Puedo 
asegurarte 
que todo es- 
tá bien — 
agregó el se- 
ñor W y- 
gant. 

Al tiempo 
que Pug 
echaba una 
mirada cu- 
riosa y de 
pocos ami- 
gos sobre la 
tercera per- 


E 


Un gesto feo apa- 
reció en la cara an- 
cha del señor Madi- 
gan, al tiempo que 
ge daba vuelta hacia 
el señor Wyygant 
con el aire arrogan- 
te de un abogado. 

— ¡Ajá! ¿Conque 
esas tenemos? ¿Se 
quedará a pasar la 
noche aquí? ¡Ahora 
comprendo por qué 
no había lugar para 
má cuando yo quise 
tomar pensión! 


NUESTRO 


sona del grupo, el viejo continuó con timidez: 

— Pug... Quiero decir, señor Madigan, de- 
seo que usted conozca a un amigo mío, el 
señor Marco. 

Los dos hombres cambiaron un apretón de 
manos, experimentando una instantánea y 
mutua antipatía. 

— Creí que sería mejor que los acompaña- 
ra hasta la casa — musitó Madigan, sin dar 
importancia a la presencia del otro. — Es sa- 
bido que a estas horas andan mucho vagos por 
las calles de Coney Island, y podría ocurrir- 


! 
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FOLLETIN 


ESA 


les cualquier sorpresa desagradable, especial- 
mente a Frances. 

— ¡Oh! Creo que estamos lo suficiente- 
mente seguros, Pug — le dijo Frances. — 
Péro ven con nosotros, si te sientes con de- 
seos de caminar, y cuando lleguemos a casa 
te daré algo de comer. 

Marco, o sea Fraser, se encontró ahora só- 
lo con el señor Wygant, el cual, con su tono 
humilde, estaba tratando de explicarle y ex- 
cusar a Madigan por su impertinencia. 

— Señor Marco, no 
debe 


DO : 


JOSEPH 
ANTHONY 


usted hacer caso de las cosas que dice Pug. 
Es algo así como un diamante en bruto, y ver- 
daderamente no sé qué es lo que haría sin él. 
¿Comprende? Él es el que mantiene el orden 


“en el teatrillo contiguo al nuestro, y cuando 


nosotros' pasamos malos ratos con algún ebrio 
o tonto que quiere hacerse el vivo, entonces 
Frances silba y él viene inmediatamente. Es 
un diamante en bruto, puedo asegurárselo. 
Marco tuvo la impresión de que el señor 
Wygant hacía un esfuerzo tratando de con- 
vencerse a sí mismo de la autenticidad del 
“diamante en bruto”; pero, asintió cortés- 
mente con un movimiento de cabeza. 
Alejándose del camino de madera, 
echaron a andar a través de 
un lugar obscuro que 
tenía más la 
apariencia 
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de un matorral que de una calle; una curio- 
sa especie de matorral en el cual podía verse 
una serie de “bungalows” de exótica construe- 
ción, que se agrupaban junto a gran cantidad 
de maderas a manera de árboles, y que en 
lugar de vida animal, era animada por la 
vegetación de una masa compacta de seres 
humanos, la mayoría de los cuales estaban ya 
entregados al reposo. 

Parecía existir un número interminable de 
esas pequeñas construcciones, agrupadas una 
al lado de la otra, como criaturas vivientes 
temerosas de la obscuridad. Y el recién llega- 
do imaginó, mientras tropezaban con los res- 
tos de una fogata y de basura, que podía oír 
la respiración de la gente amontonada que 
dormía apaciblemente en sus interiores. Aquí 
y allá podía verse aún alguna que otra luz a 
través de una ventana sucia, o se oía el llo- 
riqueo de alguna criatura, o el sonido chi- 
rriante de un viejo fonógrafo atentando con- 
tra el silencio de la noche. 

El “humilde cottage” del señor Wygant re- 
sultó ser la más grotesca de todo ese conjunto 
de viviendas raras. A primera vista podía 
apreciarse que era bien humilde, por cierto, 
pero escasamente parecida en nada a un “cot- 
tage”. 

— ¿Adivinaría usted que esta casa no es 
otra, cosa que un garage portátil? Yo mismo 
me encargué de hacerle las mejoras que ne- 
cesitaba — dijo con orgullo el señor 
Wygant. 

Aparentemente las mejoras consis- 
tían en una tabla angosta colocada en 
el lado izquierdo y elevada a un pie más 
o menos del suelo para formar una es- 
pecie de pórtico, y las ventanas, que 
eran unas rendijas irregulares, de las 
cuales se había sacado un poco de ma- 
dera de cada lado. 

— Bien, cuando lo compramos se nos 
dijo que tenía tendencia a derrumbar- 
se, y puedo asegurar que el vendedor 
no se ha equivocado mucho — observó 
la señorita Wygant, al tiempo que for- 
cejeaba con una llave del tamaño de 
la de un granero. 

Desde que la doble puerta era tam- 
bién toda la pared del frente de la casa, 
desde el suelo al techo quedó al deseu- 
bierto cuando ella descorrió uno de los 
lados. 

Adentro podía verse sobre una mesa 
de cocina una lámpara que arrojaba su 
luz débil contra una cortina de género 
azul, que dividía la parte anterior de la 
vivienda de la posterior. En un rincón, 
a la derecha, podía verse una cocina di- 
minuta y una hilera de estantes carga- 
dos con tazas y platos; a la izquierda, 
la pared estaba totalmente cubierta de 
libros, desde el piso casi hasta el techo; 
cerca de allí, otra mesita y dos sillas 
de paja completaban el moblaje de la 
habitación. . 


CAPITULO VHl 


— Este — dijo Frances Wygant, ha- 
ciendo un ademán como si deseara 
desafiar al mundo entero — es nuestro 
hogar..., y por cierto que no es mi in- 
tención la de pedir disculpas por él. 

— ¿Disculpas ? Si alguna vez alguien 
te exige que pidas disculpas por algo, 
no tienes sino que avisarme — gruñó 
Pug Madison en actitud beligerante. 

— Muy bien, Pug. Si alguna ves al: 
guien se atreve a hacerlo, te avisaré de 
inmediato y tú le darás un golpe en la 
mandíbula — le replicó alegremente 
Frances Wygant.— Y mientras tanto. 
¿qué les parece una taza de café? 

— Esa es una idea excelente, señori- 
ta Wygant, ¡una idea genial! — dijo 
una voz profunda de bajo desde el otro 
lado de la cortina, 
(Continúa en la página siguiente) 


Luego se oyó el ruido de una perso- 
na que se mueve, seguido por el golpe 
_gpeco de pies sobre el piso, aparente- 
mente desde una altura considerable. 
El cortinado se separó, y detrás de él 
apareció una curiosa figura humana, 
u: hombrecillo rechoncko, de cabellos 
lvonados y cara en forma de luna, cu- 
ya altura era más cuestión de calcular- 
la en pulgadas que en pies. 
2 — Adelante, Max... Dispénseme us- 

ted... ¡Maximilian! — dijo Frances, 
— Quiero que conozca usted al señor 
Marco, quien pasará la noche con nos- 
“otros. El señor Morton Marco, el señor 
—Maximilian Feigebaum... El séñor 


explicó la chica. 
Efectivamente — dijo el enano 
dío, — vivo en un estante sobre la 
ama del señor Wygant. ¿Y adónde le 
instalarán a usted, señor Marco? 

— El señor Marco dormirá sobre un 
“catre en el pórtico — anunció Frances. 
Un gesto feo apareció en la cara an- 
del señor Madigan, al tiempo que 
se daba vuelta hacia el señor Wygant 
:on el aire arrogante de un abogado 
se: a a un interrogatorio, - 
¡Ajá! ¿ pa esas heroe add ¿Se 


cuando yo quise tomar pensión 


r que le producía la amenaza 
que veía sn los ro coléricos 


FAS A FIRMAR 
RACIÓN SOLEMNE: “ME GOMBRO- 
METO A NO FASTIDIAR MAS 
A DON BANFILO GON 1A, 

DARLA DE LA ESGUINA: 


E ¿Feigebaum toma pensión con nosotros 


exclamó en forma acusadora.: 
e viejo pareció contraerse an- 


ESTA DEGLA- 


A ¡MADRE FENDITA) 
Ey ¡MI GALERAL ms 


él. — El señor Marco es un viejo ami- 
go nuestro, y... ; 
— ¡Tonterías! — exclamó la hija, 


poniendo la cafetera sobre la mesa con 
un golpe. Y con el coraje de un pájaro 
salvaje que defiende su nido contra 
un intruso, le hizo frente a Pug Madi- 
son retándole así: — La verdad de to- 
do es que el señor Marco salvó a nues- 
tro negocio de ir a la ruina, pagándole 
a “Quiz-Quiz”. Y al hacerlo, usó: todo 
al dinero de que disponía, Un rasgo más 
magnífico y generoso sería difícil de 
encontrar. Además, ahora es nuestro 
huésped; tiene nuestra mejor bienve- 
nida, y quiero que te portes como de- 
bes, Pug: 
El guardián del orden del teatrillo 
se movió inquieto en su silla. . 
— ¡Oh! No fué mi intención la de 
causar ofensa — gruñó agriamente. 
Pero un momento después, al aceptar 
la primera taza de café, revolvió su 
contenido en forma salvaje, y sin pa- 
rarse en ceremonias, preguntó con im- 


' pertinencia: 


—¿Se puede saber en qué se ocupa 
usted, señor Marco? 

Durante un instante el “señor Mar- 
ca” se sintió tentado de hacer confe- 
sión amplia, de admitir que no sabía 
qué es lo que podía hacer, ni en qué se 
había ocupado antes; que había perdi- 
do la memoria tan completamente co- 
mo si fuera una moneda que hubiera 
caído en el océano; que ni siquiera es- 
taba seguro si el nombre de Morton 
Marco le pertenecía o no; pero ante la 
sospecha que todo ello despertaría, sos- 
El que ya era palpable por la for- 

4 en que lo. encaraba a. vió 
e era imposible. 


[BERO ESTO ES 
El GOLMO DE 


AYATAVATAS 


: -sando. 


LA DESFER- 


les GUENZA! 
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| NO QUIEGO GUE 
TRAIGAS MAS TUS 
AMIGOTES AQUÍ | 
¿HAS ENTEN- 
DIDO? 


ADEMAS HAY UNA GLALSULA 
GUE DICE: 


“NO SALUDARÉ MAS 


LA MUCHACHADA, 


BERRUNA! .- 


AHOGA ME FAS A FIRMAR 
LN CGHEGUE CONTRA TU 
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— En el momento no me ocupo de 
nada — le contestó fríamente — más 
que: en buscar trabajo. Soy forastero 
aquí, Un hombre que necesita empleo. 

— Si lo que usted busca es un em- 
pleo, mal lugar ha elegido para encon- 
trarlo... — le espetó Madigan sin 
contemplaciones. — En fin, ya es 
tiempo de que piense en retirarme. . 

Y así diciendo, le hizo una inclina- 
ción de cabeza a Frances, y pasando 
por alto a los demás, salió de la casa. 

— ¡Bah! ¡Es un holgazán muy fres- 
co! — dijo Maximiliam Feigebaum con 
desprecio. --- Mucho músculo, pero na- 
da de seso. Señor Marco, he tenido 
mucho gusto en conocerlo. Me discul- 
pará usted, pero tengo que retirarme 
a descansar. Buenas noches. : 

Y haciendo una reverencia ceremo- 
niosa y tocando el suelo casi con su 
cabeza leonina, retrocedió, desapare- 
ciendo detrás de la cortina. 

-— Y ahora, papá — le dijo Frances, 
— será mejor que le des al señor Mar- 
c) ropa para pasar la noche y que te 
vayas a dormir. Es muy tarde ya, y si 
nos quedamos aquí más tiempo, el 
amanecer nos encontrará todavía en 
pie. 

Cansado como se encontraba, el hom- 
bre sin pasado tenía, sin embargo, po- 
cas ganas de echarse a dormir, una vez 
que se le dejó solo en el angosto pór- 
tico contruído personalmente por el 
señor Wygant, con el fin de que el ga- 
rage portátil tuviese aspecto de casa. 
Durante largo rato se quedó sentado 
en el borde del catre que tan gentil- 
mente se le había ofrecido, con la ca- 
beza apoyada Hero las manos, pen- 
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DEBOSITO BOR El 
¡FALOR DE LA 
GALERA. 


A] principio había tomado con calma 
la pérdida de su memoria, creyendo 
¿ue solamente sería . go pasajero; 
mas ahora las cosas empezaban a to- 
mar un cariz serio, sin que él pudiera 
hacer nada para despejar la nebulosa 
en que se hallaba sumida su mente. 

La mañana no tardaría en llegar. 
“7 qué es lo que tendría que hacer en- 
tonces? ¿Pedir ayuda a algún diario 
o a la policía? Pero cuando sus labios 
modulaban esta última palabra, un es- 


calofrío recorrió su cuerpo. No, no po-. 


día arriesgarse a tener ningún contacto 
con la policía... Pero debía existir 
algún motivo para ¡el terror subcons- 
ciente que le inspirara ese pensamien- 
to. Cerró los ojos y trató de recordar. 
De pronto, le pareció verse perseguido 
por un hombre de uniforme azul con 
botones dorados que iba detrás de él 
a toda carrera. Y cuando, un momento 
después, se llevó la mano al bolsillo 
trasero del pantalón y sus dedos toca- 
ron el revólver, experimentó la sensa- 
ción de despertar de una pesadilla. 
Habiéndose quitado ya los zapatos, 
el hombre sin pasado descendió hasta 


la especie de jardín que había frente 
de la casa, tiró el revólver bajo el 
pórtico y lo enterró. cuidadosamente, 


echándole unos cuantos puñados de 


arena por encima. De regreso a su Ca-. 


tre, se quedó mirando con ojos tristes 
el camisón deteriorado que el señor 
Wygant le había dejado. 

Pocas horas después fué despertalo 
por una baraúnda descomunal, tal co 
mo jamás llegó a oídos de durmiente 
alguno. Toda la playa parecía hervir 
con una vida tumultuosa, ruidosa E 

criaturas que . 
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GOAL, PENALTYKICK 
O GOAL - KICK 


Supongamos que un fullback to- 
ma un goal - kick en la forma que 
es habitual, es decir, cediéndole la 
pelota al arquero para que éste la 
envíe al centro del field. Pero en tal 
intento la pelota, por acción del 
viento o del efecto que lleva, cambia 
de trayectoria. El arquero no llega 
ha apoderarse de ella, y ante el pe- 
ligro de que cruce le línea del goal, 
el mismo back corre en su dirección. 
A fin de evitar el peligro trata de 
detenerla con la mano, pero a pesar 
de haberla alcanzado, la pelota lMe- 
ga hasta la red. ¿Cómo debe proce- 
der en este caso el árbitro? ¿Debe 
o no sancionar la validez de ese goal? 


En este caso, el árbitro no debe 


sancionar goal, ni tampoco penad- 
tylcick, aunque el jugador haya em- 
pleado la mano para detener la pe- 
lota. No puede sanmcionarse la vali- 
dez del tanto, por cuanto la pelota no 


ruidosamente; madres que las llama- 
ban con unos chillidos espantosos, en 
un dialecto mezcla de iddish; vendedo- 
res que vociferaban sus mercancías; 
bañistas que se gritaban alegremente 
desde largas distancias; en fin, ruidos 
y voces por todas partes. 

El seño? Marco, corfiando en la dis- 
creción de. las rústicas ventanas del 
pórtico, se vistió apresuradamente, y 
luego, golpeando con los nudillos en la 
puerta del garage, entró en la casa al 
tiempo que la señorita Wygant, ligera 
como una ardilla, desaparecía detrás 
del cortinado, gritándole: 

— ¡Buenos días, señor Marco! El 
lavatorio es de usted. Cuando esté lis- 
to, avíseme, y en seguida empezaré a 
preparar el desayuno. 

— Señor Marco — decíale algo más 
tarde el viejo Wygant junto a la me- 
sa del desayuno, — usted dijo algo 
anoche sobre su intención de buscar 
un empleo. Como ya mi voz no es tan 
fuerte como antes, pensé que tal vez 
usted podría ayudarnos... ¿Cree que 
'le agradaría esa clase de trabajo? 
== No.tengo inconveniente en decir- 
le que cualquier trabajo me vendría a 
las mil maravillas por el momento, 

, Una sonrisa de indulgencia jugue- 
teaba en los labios de la señorita 
Wygant. 

—¿De manera que usted también 
ha tenido reveses de fortuna? El de 
papá consistió en empeñarse en com- 
prar acciones de cierta compañía de 
“petróleo, de una de las muchas que 
andan por ahí, y que desgraciadamente 
nunez llegan a encontrarlo; ¡Qué idea 
“más descabellada para un pobre viejo 
“que se gana la vida atendiendo un tea- 
trito en un parque de diversiones! . 
¿Y qué fué lo que le sucedió a usted? 

—¡Oh! A: mí nada tan interesante, 
uv» cierto — le respondió el señor 
Marco. — Pero he perdido todo mi 
equipaje y. 

—¿Y se gastó ' sus últimos treinta 
“dólares para salvar a una mujer en 
—desgracia? ¡Usted y papá son almas 
vemelas! 

— Muy bien, entonces damos por 


ha sido jugada por otro jugador, por 
lo tanto el castigo corresponde al he- 
cho de haber tocado dos veces segui- 
das la pelota el mismo jugador. Y 


dijo von voz ronca que parecía venir 
de abajo la mesa, — ¡pero esperen que 
se entere Pug Madison! 

Simultáneamente el señor Maximi- 
lian Feigebaum, con sus veinticinco 
pulgadas de cuerpo ataviadas con una 
“robe de chambre” color violeta y oro, 
se pavaneó majestuosamente a través 
de la habitación. 

Una expresión de inquietud apare- 
ció en el rostro pensativo de Frances 
Wygant, y el padre, al notarlo, dejó 
caer la taza con un golpe. 

— ¡Al diablo con Madigan! — excla- 
mó con petulancia. 

— ¡Bien dicho, papá! — dijo la chi- 
ca A su vez, y luego, imitando la acti- 
tud de Madigan, dijo: — ¡Tú le darás 
un sopapo en la mandíbula! 

En sus funciones de anunciador de 
“La mejor entre las mejores funciones 
del mundo”, Marco obtuvo un éxito 
rotundo. Su pregón musical de: 
““¡ Adelante, señoras y caballeros!”, te- 
nía toda la autoridad de un coronel o 
de un agente de tráfico; su mirada 
era penetrante y su sonrisa comunica- 
tiva cuando se dirigía a la turba bu- 
llanguera y ávida de diversión. De- 
mandaba, suplicaba, tentaba e inducía; 
permitía que su voz estallara tormento- 
samente, luego la controlaba hacién- 
dola cavernosa hasta llegar a un débii 
susurro; sacudía los brazos violenta- 
mente, se despeinaba y. hacía lo impo- 
sible por atraer público. 

Desde las tres de la tarde en que se 
iniciaba la función hasta la una de la 
madrugada, excluyendo las breves inm- 
termitencias en que el público se en- 
contraba dentro del local, gesticulaba, 
hacía cabriolas y lanzaba continua- 
mente su pregón, haciendo tanto ruido 
el solo como una murga entera. Su de- 
lirante oratoria se debía en parte al 
hecho de sentirse intoxicado por las 
luces, los sonidos y los perfumes de 
Coney Island, e impulsado por el es- 
píritu liberal con que habíase hecho 
cargo de su tarea; mas el motivo prin- 
cipal de su entusiasmo era que sabía 
que la señorita Wygant, encantada, lo 
Paórvaba con admiración. Y el público, 
encontrando una novedad en las mue- 
cas grotescas que acompañaban sus 
discursos delirantes, respondió amplia- 
mente. Una era de prosperidad empezó 
para el teatrillo, prosperidad que se 
traducía en abundantes monedas. 


e 


(Continúa en el próximo número) 


por idéntica razón no debe sancionar- 
se penaltykiclo. 

Reglamentariamente, lo que corres- 
ponde ordenar es un goal-kicl. 


LAS FORTUNAS 
FABULOSAS 


(Continuación de la página 7) 
Tomás Jefferson que era el hombre 
más capacitado de Francia. Lo cono- 
ció cuando actuó como ministro norte- 
americano en la corte de Luis XVI en 
vísperas de la 'Revolución Francesa. 

Du Pont era ya famoso en su patria 
por las obras que había publicado so- 
bre agricultura y libre cambio. En 
1782 fué enviado a concluir el tra- 
tado por el cual Inglaterra reconoció 
la independencia de los Estados Uni- 
dos y Pocos años después actuó en un 
tratado de comercio entre la Gran Bre- 
taña y Francia. 

Los revolucionarios franceses no com- 
partían el respeto de Jefferson por du 
Pont. Hasta lo consideraban enemigo; 
estaban en abierta contradicción con 
sus ideas de una monarquía constitu- 
cional y libertad junto con un rey. Du 
Pont poseía una imprenta y los secua- 
ces de la naciente república francesa, 
inflamados de celo patriótico, le con- 
fiscaron y lo arrojaron a la cárcel, 
Estaba condenado a muerte y esperan- 
do por momentos ser conducido a la 

guillotina con numerosos compañeros 
de cautiverio: cuando la caída de Ro- 
bespierre, jefe de los terroristas, les 
salvó la: vida y los devolvió a la li- 
bertad. 


Conocer el 
SEXUAL a cualquier edad, 


Nuévo Método “CÍDEX” para Desarrolar y hRegenerar el 
sea por causa, abusos o enfermedades. 


EMIGRAN DE FRANCIA LOS 


DU PONT 


Du Pont, libre ya decidió partir pa- 
ra América porque Francia con Napo- 
león al frente del gobierno no era mu- 
cho más segura para sus ideas mo- 
nárquicas que Pasa la Comuna. De ahí 
que en el otoño de 1799, juntamente 
con una docena de parientes, se hicie- 
ron a la vela para tratar de rehacer 
sus fortunas en una tierra de ilimita- 
do porvenir económico. 

El hijo menor de Pierre, Eleuterio 
Ireneo, cuyo nombre se derivaba de 
dos palabras griegas que significaban 

“pacífico amigo de la libertad”, había 
servido en Essone, la fábrica de pólvo- 
ra del gobierno francés, bajo la inteli- 
gente dirección de Lavoisier, uno de 
log mejores fabricantes de pólvora de 
Francia, donde se preparaba por aquel 
entonces la mejor pólvora del mundo. 

Cuando Eleuterio llegó a los Esta- 
dos Unidos encontró que los colonos 
recién libertados empleaban pólvora 
mala y costosa que debían importar de 
Inglaterra, e inmediatamente se dió 
cuenta de las posibilidades que ofrecía 
la fabricación de ese artículo. Su pa- 
dre, que había mantenido prolongada e 
íntima correspondencia, con su influ- 
yente amigo Tomás Jefferson, inter- 
vino a favor de su hijo. 


“LA POLVORA ES INDISPENSABLE 
PARA LA DEFENSA NACIONAL...” 


“La pólvora, escribió du Pont padre 
a Jefferson, es un artículo indispensa- 
ble para la defensa de las naciones. He 
llamado a mi hijo un “amigo de la li- 
bertad” porque la pólvora impide las 
guerras, abre paso a través de las mon- 
tañas y corta canales en la tierra y aún 
en la roca viva. ? 

Después que Eleuterio du Pont re- 
cibió la autorización para instalar una 
fábrica cerca de Wilmington y obtuvo 
en préstamo de sus amigos de Fran- 
cia 386.000 dólares, su padre le escribió 
a Jefferson, que había sido elegido 'pre- 
sidente, diciéndole: 


(Continúa en la página 42) 


COMUNION 


GRAN SURTIDO DE 


ESTAMPAS 


25, impresas eN dorado, con 
monograma $ 1.50 
Una carpeta, papel y sobre, 60 
piezas, en colores celeste, ma- 
11ÓD O Mic $ 2.50 
100 imvitaciones enlace, tipo 
EE] AAA iaa $ 10.— 
La misma, en relieve, $ 12, 


CASA VILANOVA 
ESMERALDA 31-Bs. As. 


Giros a la orden F. Vilanova. 
a Agregar $ 0.50 para remisión. 


VIGOR 
Procedimiento 


Fácil, Seguro e Inofensivo; Privilegiado por el Superior Gobierno de la Nación, 
bajo No 26,243. Solicite, por carta, el Librito Cientifico Mustrado de $0 páginas 
del doctor C. L Dayet, se remite en sobre cerrado y siu“membrete, acompañando 
$ 0.60 o su equivalente en sellos de correo para gastos, 


INSTITUTO M. A. “CIDEX” - Casilla de Correo 23. Suc. 21 - Bs. Aires 


PARA NIÑOS Y ADULTOS 


Se suministra como azúcar co- 

mún, mezclándolo con el café, 

el té, la leche, etc., sin desvir- 
tuar el sabor. 


MT SOLICITELOS a "7 


. FARMACIA DEL dad y: 
ROSARIO o 


E OLLETO e Sa si > 


MUNZLO RMGONÍLIO 


Los MODELOS para NIÑOS. son PRACTICOS, 
SENCILLOS y] ¡ELEGANTES . 


do 2--Pantalón  pa- 

1 — Encantador ra niño pequeño, 
E vestido de pope- de hilo blew, ador- : 
| line blanco. Ori- nado con boto- 3 — Pantalón de 
Fe ; ginal adorno co- nes. Blusa de hi- hilo marrón con 
Y , lor verde pálido lo blanco; nudo breteles. Blusa de 
Uta y rojo, papillon blew. batista blanca. 


T—Elegan- 
te vestido 
de georget- 


te verde. El E > 
canesú, el 


cinturón y 
las peque- Et | F) 


ñas man- Jan» / 
ás z gas abullo- 
ó 4— Bonito vestido de shan-  5-—De shantung beige, este nadas están 3 — Sencillo y elegant 
k tung bleu con pequeñas man- modelo para niña de diez a '6— Vestido con bolero, com- adornadas votado de le labia 
.gas cortas, Plastron de shan- catorce años: Las pequeñas  feccionado con shantung ro- con borda: uada con mad aa 
tung blanco; adornado con mangas están cortadas en sa. La pollera, cortada en do al punto abúllomadas bh 
vainillas. uno con el canesí. Botones y secciones. Adornos de  vui- cruz, verde Cuello plegable de pe 


cinturón de cuero rojo. millas. : obscuro, tista blanca 
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PARA OBTENER 
PUE SOMO USTED DESEA 


tanto ACEITE DE OLIVA entra en cada pastilla del Jabón Palmolive En 


Pase suavemente la yema de sus dedos por 

su cara. Pregúntese, sinceramente: ¿siente 
su cutis suave, lozano, delicado? ¿Habla ins- 
tantáneamente de belleza? ¿Es tan hermoso 
como Vd. lo desea? Sino es así, ¿cómo espera 
ser admirada? 


Ud. puede conquistar la juventud 


Toda mujer puede tener un gutis joven atra- 
yente. No lo dude un instante. Los especialistas 
de belleza insisten en que Vd... cualesquiera 
sea su edad... puede conservar su cutis terso, 
suave, lozano, siguiendo simplemente un tra- 
tamiento casero que ellos aconsejan. 


El aceite de oliva embellece 


Usese un jabón con aceite de oliva: el Pal- 
molive, dicen más de 20,000 especialistas. Por- 
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que solo el Palmolive contiene en abundancia 
ese valioso elemento de belleza: el aceite de 
oliva. Dése un buen masaje en el cutis con la 
fina y rejuvenecedora espuma del Palmolive. + 
Enjuáguese con agua tibia, luego agua fría. Man- 
tenga su cutis limpio, fresco, reavivado por 
este cuidado diario. Y Palmolive es tan econó- 
mico que puede usarse para el baño también. 
Dése un buen masaje en todo el cuerpo con 
la rica espuma del Palmolive. Experimentará 
una sensación de bienestar... 


Palmolive no contiene nin- 
gún colorante artificial; su 
color verde es el verde na- 
tural de los aceites vegeta 
les de que está compuesto. 


Note cómo retorna el encanto del cutis 


Observe luego la renovada juventud de su 
cutis. Hallará segura, definitivamente, una nue- 
va lozanía que renace. Porque esa es la virtud 
del Palmolive. - Compre 3 pastillas por $ 1.- 
y siga ese tratamiento. Así poseerá Vd. la 
clave del encanto del cutis... ese subyugante 
“no se qué” que la hace y la conserva adorable. 


Esta vista toma- 
da a vuelo de 
avión, presenta a 
la plaza Italia de 
la ciudad de La 
Plata, con sus 
diagonales 724, 
que va de Norte 
a Sur, y 77, que 
va de Este a Oes- 
te, La avenida 
Monteverde, Ua- 
mada también ca- 
le 7, es la que 
eruza la fotogra- 
fía por el centro. 
Un simple vista- 
zo a este aspecto 
de la ciudad bas- 
ta para abismar- 
se en el asombro. 
Muy poco tiempo 
es, en efecto, me- 
dio siglo para 
que el progreso 
haya llegado a 
tal. extremo en la 
hermosa capital 
de la provincia. 
Sin embargo, 
fuerza es rendir- 
3e a la eviden- 
cia, y sentirse, de 
paso, intimamen- 
te satisfecho ante 
la: realidad que 
encuentra así a 
Lo Plata en 0ca- 
gión de sus bodas 
de oro. 


Auro HRGONÍETO 


La Plata tras medio siglo de existencia 
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El grabado presenta el 
solemne momento en que se 
coloca la piedra fundamen- 
tal de la que había de ser, 
con el correr del tiempo, 
capital de la más impor- 
tante provincia argentina. 
Ninguna de las personas 
gue asistieron al acto su- 
puso en aquellos momen- 
tos que apenas medio si- 
glo más tarde ese mismo 
lugar había de ser eje de 
uno' de los centros pobla- 
dos más densos del país y 
de una de sus ciudades más 
bellas y hospitalarias. El 
tiempo veloz ha pasado, co- 
mo siempre impasible, pero 
la obra del hombre lo ha 
superado, y allí donde an- 
tes no existía sino la ma- 
leza del matorral, se yer- 
guen hoy las torres de una 
maravillosa colmena hu- 
mana. 


pe 


gráficas 


El subadministrador de Impuestos Internos, señor José Carlos Freiría, acaba 
de ser objeto de un homenaje con motivo de sus bodas de plata con la admi- 


nistración pública, El homenaje, a pesar de la sencillez que revistió, constituyó 
un acto consagratorio para el funcionario que supo dedicar sus mejores ener- 
gías a la dependencia hoy a su cargo. 


Niños concu- 
rrentes a la 
fiesta organi- 
zada por el 
Ciub Gazcón, 
de Bánfiel da, 
con motivo de 
a pa la inms- 
titución su 31 
aniversario. 


Alumnos del 
Colegio Nacio- 
“nal “Mariano 
Moreno”, que 
días pasados 
visitaron nues- 
tra casa, reco- 
riendo las di- 
versas seccio- 
nes de la 
misma. 


Peritos mer- 
cantiles egre- 
sados del Co- 
legio Superior 
de Comercio 
“Carlos Pe- 
Megrini”, que 
también visi- 
taron nuestra 
casa, ente- 
rándose asi 
de la forina 
en que se 
preparan las 
publica ciones 
que aquí se 
editan, 


AMM IRGOCIULIO 


El cabello se torna suave, brillante y 
naturalmente ondulado, 


ES 1 
N da e E. 


La caspa desaparece definitivamente 
y crece nuevo cabello. 


MIL PESOS 


de garantía le ofrecemos si no 
queda satisfecho ampliamente 
con la mejoría experimentada 
con el peine eléctrico “Gallix”, 
en una semana. Cerca de un 
millón de personas en el mundo 
lo usan, entre ellas destacadas 
eminencias médicas, cuyos ates- 
tados ponemos a su disposición. 
Si tiene dificultad para hallar 
el Peine “Gallix” en su locali- 
dad, solicítelo con el cupón de 
este aviso, y lo mandaremos 
contra reembolso. 


EN VENT 
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Eléctrico 


GALLIX 


Elimina totalmente la caspa 
hace crecer nuevo cabello. 


El Peine Eléctrico “Gallix” es el úni- 
co método científico y de resultados 
absolutos para devolver al cabello el 
vigor perdido. La electricidad que 
emana del Peine “Gallix” actúa di- 
rectamente sobre los bulbos capila- 
res, activando la circulación sanguí- 
nea y volviendo a la vida las raíces 
adormecidas. 


El Peine Eléctrico “Gallix”, por la 
acción maravillosa y yitalizadora de 
la electricidad, elimina por completo 
la caspa... jen sólo 8 días!; hace 
brotar nuevo cabello y el existente, 
antes opaco y quebradizo, se torna 
pletórico de vida, brillante, suave y 
naturalmente ondulado. 


Ensaye con el peine “Gallix” sin 
arriesgar nada, y si no le desaparece 
totalmente la caspa, y si el cabello 
no adquiere un nuevo y admirable 
esplendor, Vd. no habrá perdido na- 
da, porque 


le devolveremos el importe 
pagado 


El peine eléctrico “Gallix” no ofrece 
ningún peligro. La electricidad que po- 
see (imperceptible a la persona) la pro- 
duce una maravillosa batería que se 
aloja en el interior del peine. Se usa 
como un peine común, 2 ó 3 minutos 
diarios, y es un gasto que Vd. hace una 
sola vez, pues dura indefinidamente. 
Sólo requiere reponer la batería gas- 
tada cada 3 ó 4 meses, y ésta cuesta 
sólo $ 0.60. 
E M. 4.21 
Cupón de $ 1.000.—— de garantía, 
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! Sr. León R. Levy - Casilla de Correo 1157 ] 
: Buenos Aires - 
; Agente exclusivo del Peine “Gallix” | 
: Sírvase remitirme un peine eléctri- | 
¿ co “Gallix”, contra reembolso, con la 1 
¡ garantía de reembolsarme el importe : 
¿ contra devolución del peine, no ob- | 
E teniendo resultados satisfactorios | 
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dentro de 7 días de remitido. Sólo 1 
en estas condiciones hago el pedido. 


u Gath y Chaves (y Sucursales) — Harrods — Farmacia 
= Franco Inglesa — Casa Argentina Scherrer — Pedro 
Bignoli — Perfumería Rubio (Callao 500) —- Optic 


Fumagalli (Av. de Mayo 1024). 


Ano IRGENERO 


RIVER PLATE,CAMPEON PROFESIONAL DE 1932 
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Estos cinco pibes 
llegaron desde 
Córdoba para pre- 
senciar el match 
colados en un va- 
gón de carga, y, 
y ; por supuesto, fue- 
. E. ñ A A F > , d P 
"El último goal del partido. Lo conquistó Zatelli después de haber recibido la pelota que rebotó en qe Ma ' a e 8 ' 5% e : ' 8 e a A E 
Lecea, impulsada por Ferreyra. El winger de los campecnes consiguió vencer a Macarrone merced 204 8 » 3 bi ; e sl a pe. j e dd A Canaveri, presi- 
a un corto shot, y a pesar de que éste alcanzó la pelota, sólo logró hacerla cambiar de trayecto- e EA: id , gt: a de pen Si 7 > SS ic 
ría, y así, por encima de su hombro llegó hasta la red. Y j x Si y y" da: b a 
; : ; MA e p y guió sacar, y vis- 
tiéndolos con los 
colores de su club, 
los llevó a la can- 
cha a presenciar 
un match que ja- 
más olvidarán es- 
tos “pichones” de 


EL TEAM CAMPEON 
El once de River Plate, que ha conquistado el título 
de campeón tras ruda. campaña, Para ello debió La defensa cerrada de que hizo gala la zaga de River Plate se 
sostener un match final, el más sensacional del evidencia en esta instantánea. En ella aparecen Basílico (sal- 
año, frente a Independiente, su más serio tando). Dañil y Cuello impidiendo que Seoane pueda apo- 
rival, a quien venció por 3 a 0. Los juga- derarse de la pelota. Más atrás esta Malazzo cuidando a 
dores que disputaron ese último lance Ramos, y en el fondo Santamaría a la expectativa. 


son: de pie, y de izquierda a dere- 
cha: E. Malazzo, WM. Dañil, J. 
Sírne, B. Ferreyra. R. Basíli- 
: co y C. Santamaría. Sen- 

Cuello, el back de River Plate, con un oportuno , 44 de ra e ir 

golpe de cabeza anula un peligroso ataque de ] : a 4 ” e 10 . 

sus rivales, en circunstancias que su valla se 7 : A he ' Pe Eo E 

encontraba en situación difícil. / E A de A ps 


Luna. 


En uno de los ata- 
ques de los rojos, 
en el cual inter- 
vienen Ramos y 
Seoane, son fácil- 
mente anulados 
PRI : ei , o al mi Ea h Ss AS A he ; ; dl ; pa por la defensa ri- 
Mientras Macarrone, el ALA E ; dd 4 ; e E ATEO 0 » AN 
Un grupo de admi-  guardavalla de Indepen- ds Pi Se Wi SERA E e do e "e ES a ps. Md ; Cuello Basílico, 
radores rodea a su diente, se apresta a to- a A 2 ias a yA 7 dl Nu o o iS : : > E > ES A a A nit OST 
ídolo, Babe Re dy A pelota. Fazio . ES A O á E á ¿ gia E ' > pe ¿ ' hi > 4 : > de A SS LN ' pero emir e 
rreyra y al delante- contiene la acción del ¡ y A : a UR ; :N ; y , ; pa A pelota 
ro Zatelli, el benja- delantero Lago, que pre- El arquero de Independiente, Macarrone, abandona su A E F e e A do Ei z 
mín del equipo, Estos tende rematar. la valla, y mediante un salto logra apoderarse de la 
fueron los jugadores jugada. pelota proveniente de un centro de Zatelli. Peucelle, 
que conquistaron el que pretendió rematar la jugada, es contenido por 
primero y último Lecea, mientras Fazio y Corazzo observan la acción. 
goal del match, 


Como la moda de este año impone que el color yodado no 
conviene a los rostros, he aquí a. un núcleo de niñas que en 
los balnearios de Estados Unidos han adoptado este 
curioso antifaz, que les da un impensado aspecto de 
mascaritas. No es difícil predecir que la tem- 
ps de verano que se aproxima veamos en 

ar del Plata un espectáculo semejante. 


Con estos respirado- 
res, las participantes 
de las carreras de ca- 
noas disputadas en 
Tonbridge (Inglate- 
rra), se resguardan 
la nariz y la boca, de 
los posibles acciden- 
tes que se puedan 
producir en la prue- 
ba, ya que con mu- 
é cha frecuencia las 
lanchas se tumban. 


En Los Angeles (California) las bañistas se res- 
guardan de la fuerza del sol, que llega a producir 


La vida al al- 


rante los meses del 
verano, impone e0s- 
tumbres como ésta, de to- 
mar el desayuno a bordo de 
pequeña canoa, con el simple in- 
dumento del traje de baño, que se 
reduce em los niños a un par de pantalones. 


CURIOSIDADES 
EN LAS 


2 PLAYAS 


Entre los entretenimientos en 
la playa, figura el juego de 
naipes, en la forma que pre- 
senta esta fotografía. Las fi- 
chas son para 
el caso, y de 
acuerdo a la 
proporción de 
los naipes, 
numerosos 
platos enloza- 
dos. 


Pes 


El ejercicio del tiro de flecha sobre pequeños 
globos que se agitan al viento constituye uno de 
los nuevos deportes que se 
siasmo en las playas 
donde se organizam interesantes Concursos. 


practican con entu- 
de los Estados Unidos, 


ampollas, usando 
una tela transparen- 
te, Mamada “cello- 
phane”, que ha dado 
óptimos resultados. 


Mlmlo ALGO 


LA ASISTENCIA a di DE MORON 


El director y fundador de la Asistencia Pública de Morón 
(6 de Septiembre), doctor Fernando Batlle Besio, rodea- 
do del cuerpo médico de ese establecimiento, el día de la 

entrega oficial a la Municipalidad. 


[TAS Te 
ú 
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La farmacia de la Asistencia Pública está provista de 
los mejores productos químicos y pa les propios 
de las ts de esa clase. 


ovinciales y comunales 


Las autoridades nacionales, 

que asistieron a la entrega oficial de la Asistencia Pú- 

blica, aparecen aquí ata de caracterizados ve- 
cinos. 


Una de las 
piezas con 
camas para 
enflermos 
com que 
cuenta la 
Asistencia 
Pública de 
Morón (6 de 
Septiembre) 
Fotos 
Ferrandis. 


Las ambulancias pertenecientes al flamante estableci- 
miento son de las más modernas y prestan muy eficaces 
servicios en la vecina localidad. 
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EDU OrrACTER 


si quiere triunfar 
E VENZA LA TIMIDEZ, modere su 


mal genio, corrija su sensbilidad, 

desarrolle su inteligencia, su me» 

moria y vigorice su voluntad desa. 

rrollando las fuerzas que duermen en 

su cerebro, pornuestro Metodo Cien. 

A. 10 tíficode Auto-educación del Carácter Y 

FOLLETO ILUSTRADO GRATIS, recorte j 
este aviso, remítalo con su dirección y 0.30 

cts. en estampillas y le enviaremos a vuelta ¿ 
de correo nuestro Folleto llustrado bajo cu: 
bicrea bere Cuando lo lea cambiará el 


INSTITUTO EM EMERSON - PASO 160 — Ba ds 


La Yerba de los Buenos Materos 


SALUD-BIENESTAR 
FUERZA - ALEGRIA 


Para distinguir la mejor yerba que produce el 
suelo de la Patria, no hemos podido encontrar 
nombre más apropiado que SALUS; porque 
en efecto, su consumo aporta al organismo 
Salud, Bienestar, Fuerza y Alegría. SALUS 
es pura, nutritiva, estimulante, sabrosa y 
aguantadora como buena criolla. 


Como que es la primera que tuvo el coraje de 

confesarse criolla, los mejores yerbales, las 

mejores zonas, las mejores cosechas, son para 

SALUS. SALUS es Crema de Yerbas. 

SALUS es un verdadero simbolo de nuestra 
industria. 


SALUS se ha colocado a la cabeza de todas 
las yerbas porque rinde 


MIL ESPUMOSOS Y FRAGANTES 
MATES POR KILO 


es decir 400 mates más que cualquier otra 
yerba y porque se vende a 


CINCUENTA CENTAVOS MENOS 
POR KILO 


que las yerbas importadas. 
su yerba. 


Pruébela y será 
Exija SALUS a su almacenero. 


Consuma 


Atun 


S La Yerba Para Muchos Mates Ricos. 


EN 
o Mackinnon 8 Goelho Ltda, 


COMPAÑIA YERBATERA 


Sea Patriota: 


Mindo Argentino 


Su Esroso| LOS NIÑOS SANOS 


La congratulará 


$ 
¡con razón! 


Este delicioso plato 


Horacio Federico Livi, de la capital. Su edad es de seis meses 
y su peso de diez kilos y medio. Criado con el pecho materno. 


TAN NUTRITIVO Y SANO 
A BASE DE 


CORNED BEEF 


(pronúnciese corned bif) 


ARMOUK 


:usted lo preparará en 


Ubel Blanco, de Simson (Pam- 
pa). Tiene nueve meses y pesa 
diez kilos. Criado con el pecho 
materno, 


Celestina Ernestina Osés, de Cañada 
de Gómez. Tiene cinco meses y pesa 
nueve kilos. Criada con lactancia 
natural 


Libia Toledo, 
Tucumán. A los 
seis meses de edad 
su peso es de nue- 
ve kilos y medio. 
Es criada por la 
madre, al pecho. 


forma rápida y sencilla 


Pídalo En Todos 
Los Almacenes 
y Despensas 


Blanca Nelly Ra- 
velli, de Río Se- 
gundo (Córdoba). 
Tiene cinco meses 
y pesa diez kilos y 
medio, Criada con 


lactancia natural. Nelly Beatriz Sadik Zerbini, de 


Tolosa. Su edad es de un año 
y su peso de trece kilos. Criada 
con el pecho de la madre, 


Edgardo Luis 
Zerbini War, 
de Tandil, Tie- 
ne nueve me- 
Ses y su peso 
es de doce ki- 
los. Es alimen- 
tado con el pe- 
cho materno. 


Nelly Berta Boggini, 
de la capital. Su edad 
es de seis meses y su 
peso de diez kilos. Es 
criada con el pecho 
de la madre. 


Reconquista 314 - Buenos Aires 

Sírvanse enviarme gratis el libro de re- 
cetas de comidas “30 Modos de Servir el 
Corned Borf”. 


M.A.2 
a ao aga cado rneda coo Na dae Da 
A e ANA UN A O TY 
Lillian Dominga 
A A O IO a E 
los tres meses pesa- 
A A Mi essaciis dns Jos fxes menea, pesas 
por la madre. 


Las peripec 


ha li 
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que está en la palmera! 


MN 


¡Este sí 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA ''MUNDO ARGENTINO?! 


> 


38 


os SECRETOS de SCOTLAND YARD 


Por EDWIN T. WOODHALL 


CAPITULO 1II 


CÓMO SON TRA- 
TADOS LOS CRI- 
MINALES 


SP E= 

SAS 

nubes 

de hu- 
mo se ven 
en el salón. 
Al rededor 
de una me- 
sa, varios 
hombres de 
rostro grave 
están senta- 
dos. Papeles 
y lápices es- 


pa nm 


Sir Hugh Tren- 

chard, jefe de in- 

vestigaciones de 

la policía de Lon- 
dres. 


táR disemina- 
dos -sobre ella. 
En ese salón 
se realiza una conferencia investigadora. De 
pronto, una voz clara y vibrante se eleva por 
sobre todas las otras, que cesan de inmediato, 
Es el jefe de Investigaciones quien habla. 
Cuando lo hace, nadie intenta interrumpir, 
Lenta y concisamente va acumulando de- 
talles, examinando teorías, destacando puntos 
y haciendo inteligentes comentarios. Unos po- 
cos minutos más de conversación y la confe- 
rencia ha 
termina- 


Frente u 
la bolsa 
que con- 
tenía el 
cuerpo 
decapita- 
do de una 
criatura. 


Agentes y pesquisantes de Scotland Yard, en actividad, 


Mundo ANDEN IMA 


En el presente capítulo continúa Edwin T. 
Woodhall relatando los entretelones de esa 
famosa institución policial londinense, de la 
que han sacado los novelistas policiales esos 
asuntos que en sus novelas parecen 
hasta inverosímiles. 


La tarea del jefe de Investigaciones de 
Scotland Yard no es, por cierto, feliz; nunca 
puede equivocarse. Es el encargado de contro- 
lar el Yard, y sobre quien descansa la res- 
ponsabilidad final del éxito o del fracaso. 

Es el punto de observación de todos los 
sucesos. Diariamente recibe informes minu- 
ciosos sobre las actividades policiales de todo 
el país. Cualquiera noticia de un crimen lle- 
ga a su conocimiento. Sostiene constantes con- 
ferencias. Es, en suma, el que controla el 


pe 


A 


Mi E A Ae 


Yard, sosteniéndolo en 
movimiento cuando es 
necesario. Si otros co- 
meten errores, él lo 
hace notar, estando 
siempre al tanto de la 
clase de relaciones que 
une al público con la 
policía. -Precisamente, 
es debido a una larga 
serie de jefes de In- 
vestigaciones por lo 
que hoy la policía in- 
glesa goza del cariño 
de los habitantes de 
Londres, que ven en el 
agente a un amigo y 
no un déspota. Tal vez 
sea el orgullo más 
grande de Scotland 
Yard. En los momen- 
tos de escribir estas 
líneas, el jefe de In 
vestigaciones es lord 
Trenchard, gucesor de 
lord Byng of Vimy, 
cuya capacidad todos reconocen. Inmediata- 
mente después de él, vienen, por orden de je- 
rarquía, tres jefes ayudantes, el tercero de los 
cuales controla el cuerpo de detectives de todo 
el Departamento de Investigaciones en lo Cri- 
minal. Bajo estos tres jefes ayudantes está 
el alguacil jefe (actualmente Mr, J. A. Ash- 
ley), uno de los mejores detectives salidos 
del Yard. Y bajo él están Cinco Grandes, o 
sean los superintendentes de las cuatro áreas 
en que Londres está dividida policialmente 

un superintendente del Departamento Central 
y Especial. Éstos, denominados los Cinco 
Grandes, fueron personajes que el malogra- 
do novelista Edgard Wallace personificó ha- 
bitualmente en muchas de sus narraciones. 


Bajo las órdenes de 
estos hombres están 
los Cuatro Grandes 
que son, a su vez, los 
detectives inspectores 
de cada una de las 
cuatro áreas londinen- 
ses. En reiteradas 
ocasiones ha probado 
Scotland Yard la eficacia de unir a sus ex- 
pertos en pequeños grupos. Cuatro cabezas 
ralen siempre más que una. He aquí la for- 
ma cómo estos grupos se combinan para pres- 
tarse ayuda en la solución de un crimen. 

El hecho presenta aspectos que intrigan, y 
a pesar de que hace ya una semana que el 
crimen fué cometido, su autor no ha sido aún 
apresado. Se celebra, entonces, una conferen- 
cia, utilizando al efecto un salón especial. En 
torno a la mesa están sentados los tres jefes 
ayudantes, el alguacil jefe, uno o más miem- 
bros de los Cinco Grandes, el inspector en je- 
fe a cargo del asunto y el detective inspector 
divisional. Afuera, aguardando algún posible 
llamado, están algunos detectives inmiscuidos 
en el crimen. Ante cada miembro de la con- 
ferencia hay un detalle escrito del suceso y 
de las investigaciones realizadas hasta ese 
momento. Cada uno de los presentes, siendo 
una persona de gran experiencia, tiene siem- 
pre algún detalle que sugerir y que los demás 
discuten y tratan. En principio, los puntos 
son un tanto confusos, pero a medida que pa- 
san los minutos, las palabras de aquellos 
hombres van señalando el derrotero a seguir. 
Al fin se da la última palabra y el inspector 
en jefe a cargo del asunto parte con instruc- 
ciones. 

En conjunto, todos los crímenes quedan a 


pe na ici 


$ 
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Policías londinenses defendiéndose del ataque de un grupo de maleantes. 


cargo del Departamento Central, menos los de 
carácter político, que pasan a manos del de- 
partamento especial. (En capítulos sucesivos 
describiré cómo funciona esta ramificación 
de Scotland Yard, a la que pertenecí.) En to- 
das sus actividades el Departamento Central 
actúa en contacto con las fuerzas policiales de 
otros países, colabora con los detectives ex- 
tranjeros en la lucha contra las organizacio- 
nes criminales internacionales que hoy exis- 
ten, y contra los delincuentes que actúan in- 
distintamente en diversas tierras. 

Yo fuí transferido del departamento espe- 
cial (político) al departamento central debido 
a una gran demanda de expertos en crímenes 
de “alta escuela. En colaboración con otros 

(Continúa en la página 42) 


EL FOOTBALL... 


(Continuación de la página 20) 


que se ha progresado? 

— Mucho, Ahora el juego es más ve- 
loz. Los jugadores, mejor entrenados, 
realizan un juego superior. Es verdad 
qué no usan el pechazo noble y franco 
que en football es permitido, y es por 
ello que ha ganado en rapidez, y así 
las acciones se suceden continuamente 

- y sin ninguna dilación. 

— El no usar el peso y el cuerpo, 
yécree que ho influído en el juego? 

— En efecto, el football, sin el em- 
pleo del peso del jugador y el pechazo, 
ha perdido una de sus más interesantes 
características, porque ha dejado de 
ser el juego atlético por excelencia. Por 
esa razón no soy asiduo espectador de 
football, pues me atrae más el rugby, 
porque en este deporte el hombre debe 
“hacer uso de su destreza a la vez que 
de sus medios físicos. El footballer de 
ahora no tiene en cuenta para nada 
esa cualidad, que es fundamental en un 
juego atlético. Esa también es una de 
las razones por las cuales el football 

« argentino es mucho más rápido ahora 
que antes, sin contar que la aplicación 
errónea de sus leyes han influído para 
ello mucho en este país. 

— La falta de esa característica ¿ha 
cambiado tanto la fisonomía del juego? 

—$Sí. Y hay razones para ello. El 
football, al profesionalizarse, cambia 
de modalidades. Los jugadores com- 
prenden la necesidad de eliminar los 
encontrones y los pechazos, porque ha- 
ciéndolo así, también queda eliminado 
el peligro que esas acciones pueden oca- 
sionar. Un jugador profesional machu- 
cado o lastimado en un partido puede 
dejar de jugar en dos o tres. Luego 
pierde su paga, y eso es lo que se evita 
entre ellos. Tienen que ganarse la vida, 
y para ello se desempeñan eludiendo el 
uso/de la fuerza física. Por eso mismo 
el football amateur difiere siempre del 
profesional. En Inglaterra, por ejem- 
plo, hay gran diferencia entre uno y 
otro. Los amateurs lo practican en be- 
neficio de su físico y lo hacen de acuer- 
do con sus bases fundamentales. En 
cambio, los profesionales, que juegan 
para ganarse la vida, siempre tratan 
de producir el máximo de rendimiento 
con el mínimo esfuerzo. 

—¿Alguna otra observación? 

— Puede decir que los argentinos 
tienen grandes cualidades para la prác- 
tica del deporte y en ella ponen gran 
entusiasmo y mucho corazón, cualida- 


des que los distingue en toda clase de../, 


juegos que practican. Las futuras ge- 
neraciones serán, pues, fuertes y sanas, 
porque el deporte ha sido cultivado con 
cariño y dedicación. 

FIN 


UNA CLASE DE... 


(Continuación de la página 18) 


El sombreado hará milagros para 
hacer parecer normales a los ojos. La 
cantidad de sombreado que se usará 
y su colocación exacta depende, por 
supuesto, de las necesidades indivi- 
duales. 

Es mejor pintar un ojo y comparar- 
lo con el otro, empleando primeramen- 
te un poco de sombra solamente, por 
lo general en el extremo del ojo, ha- 
- cia la sien. Algunas veces lo único 
que se necesita es una línea suave pin- 
tada con el lápiz de las cejas para ha- 


carla un poco más definidamente. Muy 
a “menudo un poco de rimmel en las 
puntas de las pestañas acentúa sufi- 
cientemente a los ojos. 
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cara pierde interés cuando se usan 
lentes. 

Los sombreros deben elegirse con 
los lentes puestos si tiene que usarlos 
constantemente. Las alas suaves, cal- 
das, aunque sean muy pequeñas, son 
las más sentadoras. 

Las alhajas..., la tentación y delicia ; 
de la mayoría de las mujeres..., deben sa 
suprimirse. Es decir, en el cuello y en E 
las orejas. Triste, pero cierto, mis 
estimadas lectoras. Tendrán que sa- 
tisfacer sus anhelos en ese sentido, 
usando todos los anillos y pulseras 
que deseen, con quizá un poco más de 


QUAN LO INGEIULALO 


EN EL PROXIMO NUMERO: 


EL DILUVIO 


NOVELA CORTA DE 


GUILLERMO FOX. 


más alto en las mejillas, quizá hasta 
'rabajarlo por encima del pómulo, se 
consigue un efecto más atrayente, 
Algunos expertos de belleza insis- 
ten, sin embargo, en que el rouge no 


Un punto importante sobre las pes- 
tañas: no deben presionar contra los 
lentes. Si es necesario, recórtelas un 
poco, antes que someterse a la apa- 
riencia tonta que confieren las pesta- 
ñas empujadas hacia atrás por los 
lentes. 

El lugar donde debe aplicarse el 
rouge en las mejillas... y posiblemen- 
te el color..., es el punto que debe con- 


siderarse luego. jarles saber a los miembros de su fa- este caso, un peinado más suave hará a 
Si usted ha estado empleando un milia lo que se propone, pregúnteles resaltar menos el uso de los lentes. E 


rouge muy vivo, quizá encuentre que 
el reflejo de la luz, en los lentes de 
sus anteojos, le confiere una aparien- 
cia charra. z 

Mis propios ensayos me han demos- 
trado que matizando el rouge un poco 


debe matizarse más arriba del pómulo, 
que la indicación del rouge, debajo del 
aro de los lentes, da una sombra obs- 
cura muy poco sentadora. 

¿Qué les parece si se pintan el ros- 
tro de un lado como. yo les sugiero y 
el otro de acuerdo con distintas opi- 
niones? Vea que lado del: rostro le 
agrada más a usted... y luego, sin de- 


qué lado es el más bonito. 

Aunque jamás haya usado rouge 
para los labios,+ necesitará un poco 
ahora... a no ser que sus labios sean 
muy rojos, naturalmente. Sin rouge 
en los labios, la parte inferior de la 


ingenio en la elección de hebillas en 
los cinturones y "botones en los vesti- 
dos. 

Habrán observado que no he comen- 
tado sobre el arreglo del cabello, En 
la mayoría de los casos, el peinado 
que acostumbran a llevar servirá. A 
no ser, por supuesto, que se hayan 
peinado con un estilo muy severo. En 


Las orejas no deben estar visibles, 
excepto las puntas de los lóbulos, pues 
la mayoría de los peinados que las en- 
señan por completo, son poco apropia- 
dos y deben evitarse. 


FIN 


«Me siento como si 


á 
á 


"provenir del exceso de ácido úrico acumulado en el 


í 


EL EXITO DE MUESTRA CRUZADA CONTRA EL REUMATISMO SE DEBE CASI 
EXCLUSIVAMENTE A LA RECOMENDACION DE FAVORECEDORES SATISFECHOS. 


REUMATISMO 


tuviera XA 
530 años...” 


¡El reumatismo le roba la juventud y la salud! 


acción benéfica sobre estos 
órganos de eliminación, los 
médicos recetan las Píldoras 
De Witt para combatir numerosas 
afecciones que pueden ser cau- 
sadas por el exceso de ácido úrico, 
tales como Reumatismo, Ciática, 
Lumbago, Dolor de Cintura, etc. 
Si Vd. padece cualquiera de 
esos males, y sobre todo, si otros 
medicamentos no han surtido 
efecto, le ofrecemos un SUMI- 
NISTRO GRATIS DE ENSAYO 
de Píldoras De Witt. Unas pocas- 
dosis le demostrarán lo que valen. 
¿Puede hacerse un ofrecimiento 
más equitativo? Llene y envíe el 
cupón al pie HOY. Se alegrará 
de haberlo hecho, después de la 
primera dosis. : 


Rigidez de las coyunturas, músculos doloridos, 
nervios en tensión. No es extraño que Vd. se 
sienta envejecido. El reumatismo es una enferme- 
dad traidora que avanza lenta pero seguramente. 
Ahuyente a este ladrón de la juventud y la salud: 
Evite sus estragos desde. el comienzo. 


El reumatismo es un síntoma, y no una causa; 
una desagradable manifestación de dolor que puede 


organismo. 'Vd.sabe lo que pasa entonces : el ácido 
úrico se convierte en cristales con bordes añilados y 
desiguales que desgarran las extremidades sen- 
sitivas de los nervios, causando padecimientos 
indescriptibles. No es menester resignarse a padecer 
esos dolores: el exceso de ácido úrico puede 
ser eliminado, con tal que los riñones funcionen 
normalmente. 


Las PILDORAS De WITT obran directa e in- 
mediatamente sobre los riñones y la vejiga. Por.su 
—HOY MISMO. 


PELDORAS 
$ Sres. E. C. De WITT 8 Co. Ltd, 


PARA LOS RIÑONES Y LA VÉJIGA ¿ (Depto. MA. 42), Casilla de Correo 1550, 


Buenos Aires. 


Sírvanse enviarme, libre de gastos, un suministro 
de las famosas Píldoras De Witt. 


rcrnrrrno nro errar aro [e 


Con el ínfimo gasto de la estampilla de 
franqueo, Vd. sabrá que este trata» 
miento con 40 años de existencia - 
puede aliviar sus dolores. 


REMITANOS ESTE CUPON ¡ 


Pueden ensayarse en casos de 
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. 
. 
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REUMATISMO, 


CIATICA, DOLOR DE CINTURA, EI : 

MOLESTIAS DE LoS RIÑONES, CISTITIS ñ zE0. A a oo 
y todas lés E ermbacdes de los Riñones y la Vejiga. j E ae ora rro rd Rel dna cayos oxadianlA aB Roca dd AL 

: Claridad nenveoneacncioneonnanenncro cenit noes don ceoongrenasronneniciortacócs. 


su MEDICO “SABE CUAN BUENAS SON Ealvenssss Envíe el cupón en sobre abierto. Estamp. 3ctys. 9 
Le d y . i ; ' ) PL bn le ES 


AGIULO HUNGONÍLRO 


MODELOS que realzan 


3. — Muy bonito y sencillo es el estampado de la cretona que 

se ha usado en la confección de este vestido. El saquito corto, 

de mangas forma capa, cubre un trajecito de líneas alargadas 

y muy juvenil, Éste está montado en un canesú blanco que 
está fijado sobre los hombros con dos botones. 


4. — Muy elegante es este vestido de piqué de seda blanco. En 
el escote lleva una hilera de botones negros. Las mangas son 
abiertas y cortadas en forma. Se sujeta al talle por un cintu- 
rón de lo mismo. 


1. — Este bonito vestido está confeccionado en cretona “Les- 
Clematites”. La parte de adelante de la pollera se prolonga 
en una cintura y se abrocha con pequeños botones a los cos- 
tados. Las mangas son amplias y llevan un ribete liso, como 3 A 


en el borde del escote. 


2. —Este traje está compuesto por una vata y una pollera Y 
cortada en forma. Tiene mangas cortas abullonadas y la blu- e 


sa se cierra adelante, cruzándose en forma oblicua y está sos- yd : 


tenida por una hilera de botones. Está como el anterior, con= 
feccionado en cretona. 


Y 
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AAILO ANGOLA 4] 


Er a ae, 


5. — Vestido de cretona “Les Pavots” con fondo amarillo. La 
cintura es incrustada adelante, formando picos a los que se 
une la. pollera con dos tablas encontradas. 


6.— Saco para viaje. Está confeccionado en una tela liviana 
color verde. Las mangas son forma raglan. Lo adorna. dos 
grandes botones negros. 


7.—Para la tarde es este bonito vestido en seda, estampado 
a lunares blancos sobre fondo rojo. La capa que forma las 
mangas termina en un chaleco que va incrustado en la blusa. 


8. — Moderno y de corte muy original es este tapado para 

viaje. El _canesú que cubre los hombros se cruza adelante y se 

: sujeta con cuatro botones. Está confeccionado en tela de lana 

yÉ color marrón muy claro. Conviene llevarlo con un pañuelo, a 
e rayas verde, con el que armoniza muy bien. 


LASFORTUNAS... 


(Continuación de la página 27) 


“Le ruego que no formalice contra- 
tos por pólvora con destino a sus arse- 
nales antes de probar la que vamos a 
fabricar con las otras que se le ofrez- 
can.” 

Y así fué cómo un filósofo-político 
de Francia y un hábil quíníico de la 
primitiva América, empezaron a acu- 
mular los dólares que habían de llegar 
a formar una desmesurada fortuna. 

La lucha fué ardua en un principio 
y E. L du Pont y su esposa tuvieron 
que pasar los largos inviernos helados 
én una casa de dos pisos construída de 
troncos. Sin embargo, Ireneo estaba 
seguro de triunfar y cuando alguien in- 
sinuaba que se le diera un nombre de 
comercio a la compañía, respondía con 

vehemencia: “No; si, según lo espero, 
se granjea una reputación superior a 

la de las demás, y se hace de un nom- 
bre, ese nombre será el mío.” 

Por eso se llamó E. 1. du Pont de 
Nemours and Co., y conserva aún esa 
designación. 

- Terminada la guerra de 1812 el éxi- 

to de la compañía parecía asegurado. 
Es cierto que la condición financiera 
del país era insegura, los créditos es- 
taban mal y las quiebras eran nume- 
“rosas, pero, en cambio, las oportuni- 
dades eran enormes. 

Cuando los tres hijos de Eleuterio, 
Alfredo, Enrique y Alejo, heredaron 
el negocio, todas las deudas francesas 
primitivas estaban pagadas y la situa- 
ción de la compañía era sólida. El 

transporte presentaba muchas dificul- 
tades y Alfredo du Pont instalaba un 
“grupo de aserradores para fabricar ba- 
rriles para la pólvora. A pesar de todas 
las preocupaciones se produjo una ex- 
plosión en alguna pólvora suelta, hi- 
“riendo tan malamente a Alejo du Pont 
que le costó la vida. 


LA DINASTIA EN LA 
ACTUALIDAD 


; El químico de la tercera generación 
fué Lammot, padre del actual presi- 
dente. Él obtuvo la patente para em- 


tre en la pólvora explosiva, y fué él 
también, el que juzgó la nitroglicerina 
de Nobel demasiado peligrosa cuando 
ecién apareció. Venció empero, su 
- prístinp escepticismo y organizó la fá- 

brica ¿EN preparar explosivos de alta 
potencia. Resulta hasta irónico que pe- 
reciera en una explosión de un depó- 
ito de 2000 libras de nitroglicerina. 
A principios del siglo actual se in- 
filtraron por primera vez extraños en 
- las aristocráticas posesiones de la Com- 
- pañía du Pont. Juan J. Raskab, que 
“actuaba como esteriógrafo de Pierre $. 
du Pont, se convirtió en figura desco- 
llante dentro de la corporación reciente- 
mente formada. a 

Después que Pierre se retiró de la 
presidencia, Ireneo ocupó su puesto. 
—Lammot, que lo desempeña en la ac- 
dad, sucedió a Íreneo, 
Pierre S. du Pont es un hombre de 
elevada estatura (mide cerca de dos 


e negro. Sus actividades son numero- 
sas: dedica mucho tiempo a los Servi- 
cios públicos, se interesa por la quí- 
“mica, física y estática. Es aficionado 

a la música de organo y al cultivo de 
flores y frutas exóticas. 

Dentro de poco tiempo se realizará 
l enlace de la bella Juana Holcombe 
le Waterbury, en el estado de Con- 
necticut con Pierre S. du Pont, el ter- 

ro de su nombre y apellido. También 
muncia el próximo casamiento de 
a du Pont con Ricardo E. Riegel. 

e y Edita son hijos de Lammot 
, presidente de la famosa com- 
bricante de 

are. 


E 


e 


plear nitrato de soda en vez de sali-' 


tros), viste siempre sencillamente y ' 


_Pólvoras y. explo- 


El buen humor en 
nuestros teatros 


(DE LOS ULTIMOS 
ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante 


: IÓ 


EL CESANTE (L, Zárate). — ¡Ojalá 
me raptaran, Dios mío! ¡Al menos el 
doctor Faveluques morfó ocho días se- 
guidos!... 

De “LAS CATASTROFES DEL 
AÑO 32...”, éxito del teatro Sarmiento. 


PANDERETA (0. Bozán).-— Sí, soy 
huérfana, Mi madre, la pohre, murió 
de eso que anda tanto... - 

JORGE (P. Fiorito). —¿De gripe?.. 

PANDERETA. — No. ¡La atropelló 
un colectivo! 

De “PANDERETA”, éxito del teatro 
Comedia. £ 


e 


LOS SECRETOS DE... 


(Continuación de la página 38) 


oficiales actué en muchos casos famo- 


sos, incluso los de “Stinie”, “Marrion” 
Crippen, el crimen de Eastbourre y mu- 
chos otros. El asesinato, aunque consi- 
derado con justicia el crimen más temi- 


AUMALS HARGECUENO 


MIGUEL (A, Clemente). — ¡Patrón 
ahí está la señorita Ninón, y dice que 


necesita verlo!... 
D 


ON BENIAMINO (E. Parravicini). 


—¡Decile que no la puedo recibir! ¡Que 


estoy bañándome!... ¡No, no le digas 
eso, que no lo va a creer!... 


De “PAPA TIENE PLATA”, éxito del 


teatro Ateneo, 


DON CARLIN (F. Charmiello). — 
...y no olvide, m'hijita, que nosotros, 
los viejos, somos como el vino... ¡mien- 
tras más viejos, más génerosos!... 

De “PAPA TIENE PLATA”, éxito 
del teatro Ateneo. 


bas 1 4 
¡/ 
MARIUCHU (J. Mangiante). — ¡Qué 
querés con tu elegancia! ¡Antes en el 
barrio te amaban la “Muzzarella” y 
ahora, que tenés auto, te llaman “la 
muzzarella in carrozza”!... 
De “PAPA TIENE PLATA”, éxito del 


“featro Ateneo, ; 


l 


ble, no es el fuerte de un criminal del 
tipo común. Más aún, me atrevo a ase- 
gurar que el asesinato rara vez es co- 
metido por un hombre sin escrúpulos. 
Por mi parte divido el asesinato en 
dos clases. Una (y esta es la más fre- 
cuente), encierra los problemas que po- 
demos denominar sentimentales; la otra 
es la obra de maniáticos. En los países 
civilizados el asesinato es la amenaza 


más grande que debe enfrentar un hom- 
bre. 

Casi todos los crímenes sentimentales 
son tarea de maniáticos; dementes que 
a menudo demuestran poseer gran ha- 
bilidad al pretender borrar las huellas 
de su culpabilidad. Tanto es así que en 
diversos casos han logrado burlar, al 
Yard. Recuerdo, como si fuera ayer, el 
momento en que fuí llamado a mi hotel 
para examinar un paquete abandonado, 
sin duda, por algún huésped en el toi- 
lette. Fué el 31 de marzo de 1908. Abrí 
el paquete, y con gran horror advertí 
que contenía el cuerpo decapitado de 
una niña. Investigaciones posteriores 
revelaron que la criatura era Fillen 
Boner, que hacía varios días había des- 
aparecido misteriosamente de la casa de 
sus padres. Y hoy es el día en que no se 
ha tenido noticias del criminal. Otro eri- 
men, también famoso, en el que tuve que 
intervenir, fué el de Liverpool. Poco an- 
tes de que estallase la guerra europea 
cometióse en Liverpool un crimen a san- 
gre fría. El cuerpo decapitado de una 
mujer fué hallado abandonado en una 
bolsa. Es de imaginar el revuelo que tal 
descubrimiento causó. Pocos días des- 
pués recibimos en Scotland Yard un 
anónimo en el que se nos aconsejaba que 
sospechásemos de cierto individuo lla- 
mado John Lyons. Yo recibí la orden de 
dar con el paradero y seguirlo. 

:«—¡Siga la pista a este hombre, 
Woodhall! ¡Pero no lo arreste! ¡Obsér- 
velo, nada más! 

Localicé a mi sujeto en el vecindario 
de Waterloo Road. Pero no lo arresté, 
Conforme a la orden recibida, me limité 
a “hacerle sombra”. Toda una mañana 
estuve parado fuera de su casa, espe- 
rando su llegada. Al mediodía apareció, 
cruzó la calle y parándose de improviso, 
me miró. A pocos pasos de él yo hacía 
como que leía un periódico, : 

Instintivamente comprendí que él se 
había dado cuenta de que era persegui- 
do. Empero, Lyons no dió muestras de 
alarma y prosiguió su camino. Sin per- 
derlo de vista, lo seguí. Luego de seguir 
por el Strand, llegó al puente Waterloo, 
trepó al parapeto y $in dudar un solo 
instante se arrojó al agua. Corrí en- 
tonces y, ya subido también al parapeto, 
me disponía a lanzarme al agua, cuando 
vi que una lancha se aproximaba al 
suicida y luego de algunos esfuerzos S:.5 
ocupantes lo salvaban de la muerte. Fué 
encarcelado y dos días después Scot- 
land Yard daba con el paradero del ver- 
dadero autor del crimen. Pude compro- 
bar, entonces, que no había motivo algu- 
no para arrestar como asesino a Lyons. 
Era australiano y había estado encar- 
celado cuatro años en Francia por un 
delito cometido. Una mujer le había di- 
cho que la policía lo perseguía por el 
asesinato de Liverpool. Al verme, tuvo 
de inmediato la convicción de que yo era 
un policía, perdió el control de sí mismo 
ante la visión de tener que retornar a la 
cárcel y decidió poner fin a su vida. 

Ex común encontrar en el Yard que 
un crimen provoca la circulación de una 
gran cantidad de anónimos en los que 
se acusa a determinadas personas de 
ser culpables. Recuerdo que el general 
Luard, uñ inglés, se suicidó por este 
motivo. Vivía en Sevenocks, y su esposa 
fué muerta de un tiro mientras estaba - 
apoyada en la baranda de su bungalow, - 


“A gu muerte, el general se sintió anona- 


dado por el dolor. Luego, el golpe final: 
una avalancha de anónimos en los que 
de la manera más inhumana se le acu- 
saba de haber perpetrado el crimen. 


Aquello fué demasiado para él, que, en- ' | 


loquecido, se arrojó bajo las ruedas de 
un tren, donda encontró una muerto uv 
rrible. 


(En el próximo número se publi= 


cará otro interesante capítulo de 
estas memorias de un detective.) 


EL ASALTO... 


(Continuación de la página 15) 


vanta. “Me llevaré algo en una bandeja 
a mi dormitorio”, dijo, y se fué. Al 
morcé con la tía sola. Muy agradable 
la vieja; tiene, muy buena opinión so- 
bre mí, 

Se oyó un quejido. 

—¿Qué pasa, viejo? 

Teddie trató de reponerse, 

— Me dijiste que habías arreglado el 
asunto. 

— Créeme —le rogó Winslow. — 
Lo hice. Me vino la gran idea con el 
soufflé. ¿Te dije que se van a la casa 
de campo? ¿No? Pues bien: se van 
mañana. Lo hacen para no tener que 
hablar sobre el rompimiento, 

Teddie sentía la garganta seca. 

— Entonces... ¿ha terminado todo? 

Winslow se rió. 

— Por supuesto! ¿No oíste lo que 
dijo Greta, en la Place Blanche, de 
casarse con un mormón? Pues enton- 
ces... Es una suerte que hayas dejado el 
asunto en mis manos. Cuando estába- 
mos terminando el souffé, la tía empe- 
zó a hablar de sus alhajas. 

Teddie no se daba cuenta exacta de 
lo que trataba este nuevo cariz del 
asunto. 

— La broma — explicó Winslow — 
es poder asegurarlas. La tía quiere 


"llevarlas afuera, y tú sabes lo que son 


las compañías de seguro en Francia. 
Dicen que el riesgo es demasiado y que 
todos los pájaros de cuenta andarán a 
la pesca de una oportunidad como esa, 
de una fortuna en alhajas en una casa 
de campo solitaria. 

— Pero ¿qué tiene eso que ver COM... ? 

— Un momento; dame una oportuni- 
dad para explicarte. La vieja se va a 
llevar las alhajas y está muy preocu- 
ada porque teme ser asaltada. Eso me 
dió la idea. ¡Ahí está! 

—(¿ Dónde? 

Bajando la voz, Winslow le clavó la 
mirada. 

—¿Qué dirías, viejo, si hubiese un 
robo con asalto mañana por la noche? 

.—No habrá — le contestó. — Se ha 
ido al campo otras veces y nunca ha 
sucedido nada. 

— ¡Estás equivocado! He arreglado 
para que haya ladrones mañana por 
la noche. ¡Ladrones terribles, violen- 
tos! Ellos... ¡No te alarmes, viejo! 

Durante un momento Teddie enmu- 
deció y parecía que le faltara la respi- 
ración. 

—¿Has planeado un simulacro de 
robo? y 

— Con dos muchachos conocidos. Los 
vi anoche en “El Gato que Ríe”. Rudos, 
pero de confianza. Los conocí el año 
pasado en el barco viniendo de Nueva 
Yórk. Se llaman Carlos Chap y Bob 
Leman. Son gente de teatro; te van a 
gustar. 

— Yo creo que estás loco. 

—¿Quién? ¿Yo? 

— Y si crees que yo voy a tener algo 
que ver en el asunto — continuó Ted- 
die, — estás muy equivocado. 

Winslow le tomó de un brazo. 

- —¡Piensa, viejo! Lo único que tienes 
que hacer es interrumpir a esos mu- 
chachos cuando estén amenazando con 
revólver a Greta y la tía, y ponerlos 
fuera de combate. Ellos no te van a 
lastimar. 

— No voy a interrumpir a nadie de 
hacer nada. ¡No me importa si me 
lastiman o no! 

-—¿No? — El tono de Winslow pare- 
cía ofendido. — No es que haga dife- 
“rencia. Está hecho. Ahora es demasia- 
do tarde para cambiar de idea. Los 
“mil francos que les he pagado..., no 
engo apuro; me los puedes devolver 
uando te venga bien, os 
- —¿Les has dado dinero? 
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— Está todo arreglado. Son dos bue- 
nos muchachos, harán cualquier cosa 
que tú les pidas. ¡Vamos, coraje! No 
puede salir mal. Greta caerá en tus 
brazos agradecida. a 

El plan atraía a Teddie. Estaba dis- 
puesto a cualquier cosa para poder ver 
a Greta. Al fin y al cabo, argúía, cuan- 
do todo hubiese terminado, podría ex- 
plicarle. De cualquier manera, no po- 


día estar en peor situación de la que 
1 


estaba ahora. 

—¡Te parece que todo irá bien? 

—¿Bien? ¡Por supuesto! Carlos y 
Bob estarán con nosotros en el auto. 
Los dejamos en el camino cerca de la 
casa; es tarde y nos hemos quedado 
sin nafta. ¿Qué pueden hacer más que 
invitarnos a pasar? Mientras estamos 
conversando aparecen los ladrones, 
“; Arriba las manos!”, dicen. — Wins- 
low se frotó las manos satisfecha. — 
Entonces. apareces tú, y ya está. 

—¿Y los dos hombres? 

-—$Se escapan en la confusión. ¿Lo 
harás? S » 

Solamente un minuto vaciló ahora 
Teddie. 

— Está bien, Moult — asintió. — 
Lo haré. 

Cuando a la noche siguiente subie- 
ron al auto los dos muchachos amigos 
de Winslow, se desvaneció la última 
duda que aún asaltaba a Teddie. Por 
cierto que Carlos Chaps y Bob Leman 
representaban bien su papel. Los dos, 
semejante a gorilas, tenían un aire de 


no andar con vueltas y rodeos. Carlos 
presentó sus armas en la intimidad del 
auto: antifaces, guantes de goma y 
automáticos Colt. La sensibilidad de 
Teddie sufrió un estremecimiento. 

—¿Representamos nuestro papel, du- 
que? — preguntó Carlos. 

Teddie tuvo (que admitirlo. Pese a 
que le desagradaba sobremanera este 
asunto, no podía negar que Winslow 
se había esmerado. Cambió nerviosa- 
mente el paquete que llevaba de una 
mano a la otra. 

—¿ Tendré que... pegarle muy fuerte? 

Los amigos de Winslow parecían muy 
divertidos. : 

— ¡Péguenos todo lo fuerte que quie- 
ra, duque! — dijo Bob. — Nos han pa- 
gado para eso. Déjelo por nuestra cuen- 
ta; ya verá cómo lo hacemos parecer 
real. Carlos y yo hemos trabajado en 
el teatro. ¿Nunca nos ha visto, duque? 
¡Pues se ha perdido algo bueno! Ha- 
cíamos reír tanto a la gente, que se 
caía de los asientos. 

A Teddie le parecía un poco espec- 
tacular, pero quizá Greta se divirtiese 
cuando se lo refiriera después. ' 

— Me dijeron por teléfono — informó 
Winslow — que están cenando las dos 
en la casa. Llegaremos cuando estén to- 
mando el café en la biblioteca. Lo único 
que tienen que hacer ustedes, mucha- 
chos, es, entrar allí con revólver en 
mano cuando vean que ya estamos reu- 
nidos. Es fácil. ' 

— ¡Ya lo creo! 


" cofre desbordante de joyas. 


Cuando llegaron cerca del chalet de 
la señora de Portarlington, Winslow 
paró el auto y todos bajaron. 

— Mejor que vacie el tanque de nafta 
— sugirió Carlos Chap. — A lo mejor, 
se les ocurre mandar a un hombre para 
llenarlo. 

Y con todo cuidado se encargó él mis- 
mo de hacerlo. 

_Desde el cerco podían ver a Greta y 
su tía, a través de la ventana de la 
biblioteca, tomando café. Dejando a los 
hombres-gorilas en el jardín, nuestros 
héroes se dirigieron a la puerta del 
frente. 

Un mucamo anciano los hizo entrar 
y fué a anunciar la llegada a la señora 
de Portarlington. A Teddie le pareció 
muy flojo este preliminar, demasiadas 
coincidencias, sobre todo cuando tenía 
tanto que decirle a Greta. Pero el pen- 
samiento de esa muchacha en el cuarto 
contiguo lo incitaba a cualquier locura. 
Continuó desenvolviendo el paquete que 
había traído. 

— ¡Santo cielo! — exclamó Winslow. 
— ¿Trajiste... esa tetera? 

—$Se la voy a dar a Greta — Teddie 
bajó la voz con reverencia. — Me gusta 
más cada vez que la miro. : 

— ¡Quién lo creeríal — murmuró 
Winslow, pero Teddie no lo oyó. Con 
ojos y manos de amante acariciaba la 
pieza de arte. La comparaba con el 
arma que Carlos Chap había puesto de- 
lante de sus narices, y se estremeció. 
Solamente una vez en su vida había 
perdido la cabeza. En aquella ocasión 
había sorprendido a un mucamo mano- 
seando un “bowl ming”; el muchacho, 
sobresaltado al ver a Teddie, casi deja 
caer la pieza, y ante esta posibilidad, 
acudieron a Teddie pensamientos de 
salvaje violencia. 

El mucamo regresó, y con el corazón 
en la boca y la tetera bajo el brazo, 
Teddie siguió a Winslow a la otra habi- 
tación. : 

Los acontecimientos sucedieron rápi- 
damente. Parecía. que la tía Edith 
hubiese estado pasando lista a sus alha- 
jas. Á su lado, en una mesa, había un 
Cuando 
Winslow comenzó con su cuento de la 
nafta, las ventanas se abrieron silen- 
ciosamente y Carlos y Bob hicieron su 
aparición. 

'— ¡Arriba las manos! — gruñó Car- 
los Chap, sacando un par de 'revólvexes. 
Bob cruzó la pieza y cerró la puerta con 
llave. a 

La escena comenzó bien. La tía Edith 


se puso de pie, con las manos en das 


boca; ahogando un grito de horror. Gre- 
ta corrió a su lado, ya bien altos los 
brazos. 

Winslow guiñó enérgicamente un ojo 
a Teddie, pero éste había sufrido un 
curioso cambio. Estaba preguntándose 
qué es lo que le había inducido a tomar' 
parte en un plan de locos como éste. 
Ese aire asustado y afligido de Greta 
le desgarraba el corazón.- 

— Greta, yo... 


— ¡Dije arriba las manos! —voci= 


feró Carlos Chap. Dejó a Winslow, el 
poste humano de señales, para concen- 


trar su artillería en el chaleco de este . 


otro, que sin apresurarse por su resolu> 
ción, estaba colocando la tetera en la 


mesa, entre las joyas. —¿No me ha 


oído? 
Teddie pareció no escuchar estas Ghb- 

servaciones. ey 
— No puedo permitir que esto con'l- 

núe, Greta. Estos hombres... 
— ¡Diga! — Carlos dió un paso rá- 


pido hacia él. — Quiero que entienda 
que desde ahora no es broma. ¡Arriba 


las manos! 


— Yo creo —le aconsejó Teddie= 


gue sería mejor que usted y su amigo 
se retiraran. Para evitar que... Ne 

Se quedó con la boca abierta al inte- 
-rrumpirse. El otro amigo de Winslow 
estaba llenando una bolsa con las 


(Continúa en la página 45) 


: ITA y Lota eran hermanas, y las 


dos eran semejantes en su modo 

de ser: altivas, presumidas y de 
corazón más duro que la roca. Por con- 
siguiente, eran mal vistas por todos. 
Pero esto no les afectaba. Como les 
ocurre a todos los envanecidos, se con- 
sideraban en todo muy superiores a los 
demás, y creían no tener que necesitar 
nunca de alguien. 

Lotina, la madre, no se diferenciaba 
en nada de sus hijas. De ahí que no 
tuviera amistades entre las gentes del 
pueblo. Vivían las tres mujeres solas, 
y comían gracias a la generosidad de 
un pariente que al morir les había de- 
jado todo su dinero. Aparte de presu- 
mir, las dós muchachas no tenían otra 
ambición que realizar un buen matri- 
monio. Ellas, claro está, no se entrega- 
rían rendidas de amor al primero que 
ge prendase de los encantos que esta- 
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ban seguras de poseer. Como no fue- 
ran príncipes o poderosos caballeros, 
era inútil que pretendieran cortejarlas. 
Para mozos de menor categoría, esta- 
ban las demás muchachas del pueblo. 

Y el caso era que, a pesar de todos 
sus afanes, el tiempo pasaba y no se 
presentaba el príncipe azul que había 
de desposarlas, llevándolas a pasar la 
luna de miel a países remotos, llenos 
de misterios y maravillas. 

Un día el destino les trajo a su casa 
una primita desconocida, que había 
quedado en la orfandad por muerte de 
sus padres. 

El primer impulso de Lotina fué re- 
chazarla; pero sus hijas, más prácti- 
cas gue ella, no se lo permitieron: 

— Mamá, ¿qué vas a hacer? Es un 
disparate que la rechaces. ¿Qué diría 
la gente de nosotras? Además, y esto 
es lo principal, no tenemos criada, y 


nosotras mismas tenemos que hacér- 
noslo todo. Admitiéndola en casa, ella 
nos aliviará de todas las penurias de 
la limpieza y de pagar por el acarreo 
del agua desde la fuente y por la reco- 
lección de la leña en el bosque. 

—¿Sabes que tienes razón?—excla- 
mó la madre. — Nos quedaremos con 
ella. 

Y Leía, que así se llamaba la que 
a partir de ese momento iba a ser una 
nueva Cenicienta, fué admitida en la 
casa. 

No se figuró nunca la pobre mucha- 
cha el calvario que le estaba reser- 
vado. Se le hacía trabajar sin descan- 
s0. Cuando terminaba sus tareas en 
menos tiempo, se le obligaba a reali- 
zarlas de nueyo, para que no tuviera 
un momento de reposo. 

El humilde yestidito con que había 
llegado, fué pronto reemplazado por 


otro viejo: en cuanto a sus zapatos, se 
los quitaron y la obligaron a andar des- 
calza por la casa y por los caminos, hi- 
riéndose los delicados piececitos en los 
guijarros. 

Como, a pesar de todo, Leta seguía 
siendo la más hermosa de la casa, por 
que se me había olvidado advertir que 
era un dechado de hermosura, sus envi- 
diosas primitas, durante su sueño, más 
de una vez intentaron desfigurarle el 
rostro por medio de ácidos y unglientos, 
para que su belleza se trocara en la 
más horrible fealdad. Pero estas ma- 
quinaciones jamás les dieron resultado. 

Si de algo debía quejarse en esta vi- 
da la pobre Leta, no era de otra cosa 
que de haber caído en semejante casa, 
donde, en lugar de compadecerla por 
sus desventuras, se las hacían aún ma- 
yores con el maltrato que le daban. 

Cansada de esta vida, una mañana 
de fuerte sol, volviendo de la fuente 
cargada con un pesado cántaro, se dejó 
caer con los pies lastimados en medio 
del camino, y se puso a llorar. 

Era tan sincero y tan angustioso su 
llanto, que Dios no podía dejar de en- 
viar a un ser celestial que se lo enju- 
gara. En efecto, frente a la pobre chi- 
ca surgió de pronto una inmaculada 
aparición. Deslumbrada, Leta cerró los 
ojos incrédula. 

— No temas, pobre niña — le dijo, — 
que yo soy un Hada Milagrosa, y el cie- 
lo me envía en tu socorro. Eres buena y 
mereces la protección celestial. De aho- 
ra en adelante la vida será dulce para 
ti. Es verdad que seguirás viviendo en 
la casa de tu tía y junto a tus pérfi- 
das primitas, pero no es menos cierto 
que ya no te cansará más el trabajo, 
ni los guijarros te lastimarán los pies. 
Un enanito que llegará en seguida te 
hará todo el trabajo. Y con estas san- 
dalias — agregó, dándole unas maravi- 
losas — podrás proteger tus delicados 
pies. No temas que te las vean, porque 
sólo son visibles para ti. 

En cuanto el Hada acabó de decir 
esto, se presentó un gracioso enanito 
que, cortés, se puso a las órdenes de la 
incrédula y asombrada Leta. Sin es- 
perar a que ella se lo ordenara, tomó 
el cántaro de agua y se lo echó al hom- 
bro con la facilidad que se habría echa- 
do una pluma. 

— Conque ya lo sabes, Leta: de hoy 
en adelante se han acabado tus fati- 
gas. 

Dichas estas palabras, la celestial 
aparición se desvaneció. 


o. 
Todo ocurrió como el Hada Milagro- 
sa se lo había dicho. Cuando Leta te- 
nía algo que hacer, se le aparecía el 
enanito, sonriente y servicial, y se lo 
hacía todo con el mejor de los gustos, 
cantando y riendo.como si todo aquello 
fuera un juego de niños pequeños. 

Así pasó un tiempo. A los ojos de 
todos, de los de la casa y de los de fue- 
ra, Leta seguía siendo la pobre Ceni- 
cienta, y cada vez despertaba mayor 
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los ojos centelleantes posados en Teddie, 


compasión entre los extraños, que iban 
sintiendo en su corazón, por contraste, 
un mayor desdén por aquellos herejes 
que explotaban tan sin consideración 


«a aquella pobre criatura que, a pesar 


de todo, llevaba su misma sangre en 
las venas. 

Por su parte, Lotina y sus hijas no 
se explicaban cómo Leta, en lugar de 
enflaquecer y desmejorar, se ponía ca- 
da vez más rozagante y más hermosa. 
Esto, naturalmente, las encendía aun 
más y las obligaba a recrudecer en su 
tiranía, sin el menor beneficio para 
ellas, por supuesto. 
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— La única oportunidad que tene- 
mos de presenciar el partido de fút- 
bol es que hagamos apartar un poco 
a esa gente; así que, cuando yo estor- 
nude, tú comienzas a hablar de in- 
fluenza y sarampión, y nos colamos... 


Satisfecha del enanito, que seguía 
haciéndolo todo complacido, y de la 
bondad del cielo que la protegía tanto, 
Leta no cabía en sí de gozo. Sin em- 
bargo, un día se dió a pensar en cómo 
el cielo, en lugar de librarla de aque- 
lla vida, la dejaba uncida a ella. En- 
tonces invocó al Hada Milagrosa para 
que se lo explicara, ya que habría una 
razón para ello. Y el Hada Milagrosa, 
apareciendo a su conjuro, le dijo: 

— Dios podría, es cierto, sacarte de 
aquí y llevarte a un lugar mejor, pero, 
¿quieres saber por qué no lo hace? 
Pues para que todos vean lo malas que 
son esas mujeres y sientan cada vez 
más odio y más desdén hacia ellas y 
les nieguen su ayuda el día que la ne- 
cesiten. 

Leta lo comprendió así y, llena de 
alegría, se resignó a seguir siendo algo 
así como un castigo para aquellas mu- 
jeres que no habían sabido compade- 
cerla, ni la compadecerían jamás. 


FIN 


EL ASALTO... 


(Continuación de la página 43) 


hajas. Tenía el revólver en la boca y 
sonreía encantado. Teddie sacó la vista 
para clavarla en Carlos, quien también 
sonreía encantado. 

— Un asalto—explicó Carlos.—Haga 
alguno de sus jueguitos ahora, y verá 
lo que se recibe. 

Anonadado, Teddie se dirigió al hom- 
bre que había concebido aquella farsa. 

Lo hizo en el preciso momento en que 
se ponían de punta los cabellos del pos- 
te humano de señales. 

— ¡Oh! ¡Oh! — sollozaba Greta. — 
¿Es que no van a hacer nada? 

— Mejor que nada, señorita — dijo 
Carlos Chap, manoseando sus revólve- 
res. ; 

— ¡Es una atrocidad! — exclamó ella, 


ahora también convertido en un poste 
humano de señales. — ¿Te vas a quedar 
ahí y dejarlos hacer lo que se les dé la 
gana? 

Teddie se mojó los labios. Le parecía 
posible que así lo haría. No se le puede 
hacer mucho a un hombre que nos 
apunta con dos revólveres. 

La muchacha se mordió los labios. 

— ¡Te odio! Creo que... 

—+Sácales los anillos y demás alhajas 
a las damas — ordenó Carlos; pero su 
compañero examinaba con interés el 
último objeto que quedaba sobre la 
mesa. — Es una tetera, muchacho. Dé- 
jala. 

— ¿Qué me cuentas? — se rió Bob. Y 
dándose vuelta, tiró la tetera al otro 
lado del cuarto, contra la estufa. 

Cuando esa pieza de museo cruzó el 
aire, se oyó un quejido extraño, lúgu- 
bre, en el otro lado del cuarto. Cuando 
la porcelana se hizo añicos contra la es- 
tufa, ese gemido doloroso cesó súbita- 
mente, y con una ráfaga de viento, 
hubo un confuso movimiento que cegaba 
la vista. Carlos Chap nunca supo qué 
fué lo que le pegó. Una cosa era clara: 
estaba knock-out. Bob Leman tuvo más 
suerte. Vió lo que le pegó. Más tarde 
los dos estuvieron de acuerdo en que no 
resultaba meterse entre enamorados. 

Fué Greta quien ayudó a salir al 
marqués del montón que formaban los 
dos amigos de Winslow. 

— ¡Oh! ¡Teddie!—murmuró.—¡ Eres 
maravilloso! 

Teddie estaba jadeante. 

— ¿Qué sucedió? ; 

Los brazos de Greta rodeaban su cue- 
llo, sus labios entreabiertos eran una 
invitación. 

— Cuando viste que estaba en peli- 
gro... ¡Oh! ¡Estuviste estupendo! 

— ¿Yo hice esto? — Teddie empujó 
con el pie a los dos caídos, haciendo un 
gesto de desagrado. 

—HLas joyas no significaban nada 
para ti. No valían la pena. Pero cuan- 
do viste que ese hombre me... iba a 
lastimar... 

Se oyó un golpe como si un cuerpo 
hubiese caído al suelo. Fué seguido por 
un grito. 

— ¡Viejo, se ha desmayado! 

Con Greta en los brazos, Teddie se 
había olvidado de la tía. 


— Baja los brazos —le ordenó a 
Winslow, — y tráele un poco de agua 
o algo; yo tengo que atender otro 
asunto. 


FIN 
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40 Mundo Arpjentino 


¿Es realmente INEVITABLE la 


EL VERTIGO de las ALTURAS NO ES, 


E vez en cuando leemos en los perió- Una de las prue- pierde el conocimiento — y a | 
i 
4 


dicos que tal o cual persona se “tiró 
o cayó” desde un rascacielos O en un +] 
precipieio sin que, al parecer; tuviera : 
motivo justificado para tomar tan radical re- 
solución. 
Inmediatamente pensamos en la extraña y fa- 


bas más arries- 
gyadas que suelen 
hacer los aviado- 
res ingleses du- 
rante las manio- UNA PRUEBA ARRIES- 
bras es el des- GADA 
censo en para- 
caídas. Aquí Hace años que el sargento 
vemos a uno en. 'Randle L. Bose, del cuerpo 
momentos de de aviación de Mitchel Field, ¡ 
/ 
ml 


veces muere — antes de lle- 
gar al suelo. 


lanzarse al es- Y ong Island, EE. UU., refu- 


enormes, + pacio. 


tó definitivamente esta teo- 
eros ría. El sargento Bose fué asignado —0, $ 
' o e : mejor dicho, se brindó voluntariamente — 
y paracaidistas, así co a saltar desde un aeroplano a una altura ' 
aquella que ha pro: de tres mil pies, para averiguar hasta : 
: la: práctica médica, dan co- dónde podía descender sin tener que abrir 4 
mo resultado revelaciones el paracaídas. : | 
realmente curiosas en lo Había una razón definitivamente prácti- ] 
que se refiere al: vértigo ca para la prueba. Durante la guerra se 
puta Arana sl prhuer halló que cuando los pilotos saltaban de | 
Al lo dela sus aeroplanos, a tan ra 
nación, general Agustín Y , te e q Pácil Bl as, Í 
Justo quien, como.se tecor- En el primer se- QUe eran facil anco 
dará, sufrió un accidente es gundo del salto, Para las balas de los | 
año 1927, en cireunstancias el paracaidista aeroplanos enemigos, ¡ 
que viajaba en un avión tiene que tirar pero que si esperaban 
militar por el interior del del anillo que caer algunos miles de 
país. De sus impresiones hará abrir al pies antes de abrir sus 4 
así como de aquellas que “salvavidas” del paracaídas, casi siem- . 
relatan algunos ASES de la aire, pre sé escapaban. 
ea io IAE El sargento Bose se | 
que nan hecho extracral- ti 2% d .d , Lt d e 51 > | 
narios experimentos, se 1ró desde una altura de tres mil pies, ' 
desprende que no todos los descendiendo mil quinientos pies an- 
organismos reaccionan de tes de que, al ereer que comenzaba a | 

igual modo ante el vértigo perder el conocimiento, abriera el pa- 

Unos pierden ¡inmediata- racaídas. El sargento Bose explicó, 

mente el sentido, como el 


en una admirable descripción de las 
sensaciones que ex- 


6s; por el 


general Justo, 0 
contrario, fienen la suil- 


A 


ciente: presencia de ánimo Pilotos yanquis Perimentó durante 
sbvo para “abrir el para han logrado caer  €l descenso, que no 
eatitas sólo después de cas por espacio de le había parecido 


mil pies, por ejemplo 


| 

dos mil pies sin que estaba cayendo, ] 
abrir el paracaí-=- sino que la tierra ' 
das. Aquí vemos venía precipitada- | 
a uno de ellos en mente hacia él. Es ; 
momentos de la muyy probable que el 
prueba: sargento Bose hu- | 
| 

1 


tal fascinación que en ciertas ocasiones, las grandes al- 
turas ejercen sobre nosotros. No es raro que una per- 
sona, mirando desde la azotea de un rascacielos, sienta 
al ver la infinidad de personas que hormiguean abajo, el 
impulso — aunque fugaz o momentáneo — de tirarse a 
la calle, 

¿Qué es lo que explica este curioso deseo humano de sal- 
tar desde grandes alturas? La contes- 
tación es demasiado complicada para en- 
cerrarla en pocas palabras. La ciencia, Este os un mo- 
después de un minucioso estudio de los. "ento extraordi- 
casos más recientes, ha logrado conven- A pet 
cer a los psicópatas y psicólogos de que e rnonidas 
el impulso de saltar no debe atribuirse empieza a abrirse 
exclusivamente al. deseo. de "“destruirse A yes entoncesicuan- 
si mMISmo”. do la menor falla 
puede hacer que el 


ASPECTOS DE SUICIDIO piloto se estrelle 


gin remedio. 


biera podido des- 
cender más sin tener que abrir el 
paracaídas, si no se hubiera visto 
súbitamente acometido de vérti- 


Arnicia 


La persona que busca la muerte sal- 
tando desde una gran altura no pertenece, necesariamente, 
a la misma cátegoría que la persona que se pega un tiro, se 
asfixia o se envenena. 

Para comprobar esta aseveración, la ciencia presenta el aná- 
lisis de algunos de los casos más famosos de suicidio, tales como 
el de Ramón Spang, que tiró a su familia por 
un precipicio, y luego se tiró él; el de la prin- 
cesa Troubetskoy, que saltó desde la Torre 
Eiffel, en París; el de Jessie Rosenberg Lipo- La curiosa postu- 
witz, de Hackensack, Nueva Jersey, EE. UU., a de este para- 
y los de Paulina Armitage, Roy Emery, y otros. dista explica. 

Es cierto que muchas de las personas que ?% *% sola, la se- 

z s rie de tumbos 
quieren matarse se arrojan desde una gran al- lero debe 
tura creyendo que ésta es la manera más fácil, di oder 
y menos penosa de poner fin a su vida. Su 'mentador” antos 
creencia se basa en el error popular de que 


Si l rc. de llegar sano y 
una persona, al brincar desde un sitio alto, salvo al suelo. 


A A 


ci rai 


Diferentes posturas que adopta 
el cuerpo humano durante las 
caídas bruscas y prolongadas, 


e 
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terrible ATRACCION del ABISMO? 


EN SINTESIS, SINO UNA ENFERMEDAD 


gos al pasar por un vacío en el aire. 


OTRAS EXPERIENCIAS 


regreso a su casa, al parecer, 
completamente curado. 

Un domingo quiso que su 
familia lo acompañara al 
campo. Se dirigieron a un 
famoso sitio de recreo en la 
cumbre de una montaña. 
Allí, mientras estaban para- 
dos al borde de un precipi- 
cio, alegó estalló en la mente 
de Spang. Primero empujó 
al precipicio a su esposa y a 
una de sus hijas, luego hizo 
lo mismo. con sus otras dos 
hijas y con su hijo. Después 
se tiró él, mientras los es- 
pectadores contemplaban, 
mudos de terror, la tragedia. 

Un psicópata, al comentar 


Recientemente, otro piloto, el soldado Esteban 
Bourdreau, del cuerpo de aviación del ejército de 
los Estados Unidos, saltó desde un aeroplano a 
una altura de cuatro mil quinientos pies, y des- 
cendió tres mil quinientos pies sin abrir el para- 
caídas. Aterrizó felizmente y sin que, al parecer, 
el descenso lo hubiera afectado en lo más mínimo. 

Sin embargo, es dudoso que, aun en la seguri- 
dad de que al caer no se pierde el conocimiento, 
se evite que muchas personas sigan tirándose des- 
de grandes alturas. 

La mayoría de nosotros te- 
nemos terror a las caídas — 
los psicópatas llaman a esto 
“akrophobia”, — pero es es- 


witz, joven norteamert- 
cana de diez y nueve 


te mismo terror lo que indu- 


ze a muchos a suicidarse. 
No es raro que una per- 
sona, al asomarse a un 
precipicio, sienta una pro- 
funda sensación como si 
fuera a caer de repente. 
Pasada la primera sen- 
sación, se siente extra- 
ñamente fascinada por 

lo que contempla aba- 

jo, y, finalmente, si 
mira por largo tiempo, 


años, que se arrojó des- 
de cuatrocientos pies de 
altura tras haber precti- 
pitado al abismo a su 
hijita de dos años. 


que más aterran al neu- 
rasténico es, por ejemplo, 
el suicidio. Este terror pro- 
viene de ciertos desórdenes 
físicos que carecen de im- 
portancia, pero que 


f 
i 
1] 
k 
Jessie Rosenberg Lipo- + 
k 
B 
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el hecho, dijo que, probable- 
mente, Spang, al mirar des- 
de la cumbre, se imaginó que 
su propio cuerpo descansa- 
ba en el fondo del precipicio, 
y salió a encontrarlo. En 
aquel momento, Spang no 
pensó en el horror de la caí- 
da. En su mente no quedó 
más que una idea: allí, en 
el fondo, 
estaba su 


Trayecto que si- 
dos . cuerpo, y 


guió el cuerpo de 


J a 06 O 
pierde el terror al del la te x A a A o 
vacío, y ahí es don- e £ Lipowitz. Como gesto glo- 
de comienza el peli- nifican de modo Pe za Ro Tinta rioso, po- 
: ¿ se ve po )50, 
gro. Esto sucede considerable. Sobre de buntoa” emiten ¡Ara cir A 
especialmente a los este asunto, el doctor de llegar al fom- * e neohe 
neurasténicos, a Guillermo S. Sadler, do del abismo se trarse “a 
las personas que director del Institu- estrelló contra un pe E 
padecen de pa- to de Investigacio- saliente de pie- mo”. 
'ranoia crónica ciones y Diagnosis dra. HE RA 
de Chicago, Esta- es tan 


o locura de per- 

j secución, y a 

¡ las de dualis- 
mo de perso- 


dos Unidos, en su 
libro “The Mind at 
Mis chief”, dice, en 


fantástico como parece. El 
doctor Sadler habla en su li- 
bro de pacientes que se lé que- 


nalidad. "parte, lo siguiente: jaban de dualismo de perso- 
“Los neurasténicos se nalidad, y a quienes a veces 

EL VERTI- vuelven muy sensibles les era difícil identificarse a 
GO Y LA en lo que respecta a su sí mismos. En algunas oca- 
NEURAS- dignidad personal. siones, mien- 
TENIA Consideran cualquiera tras anda- 
insignificancia como un ban por las 

Una desprecio personal; calles, les 
de las quieren ocupar siempre acometía la 
cosas el centro de la atención, extraña idea 


y se ofenden cuando sus 
amigos no se muestran 
sumamente interesados en 
el interminable relato de 


de que no 
eran ellos, 
sino otras 


e personas. 
sus Supuestas desgracias. 
Cuando estos pe LA TORRE 
se ven en un sitio alto, se 
les ocurre de pronto que tie- EIFFEL Y 
nen allí un medio para esca- LOS 
par en forma dramática de SUICIDAS 
las desgracias que los asedian. 
De igual modo, a los que su- Así se ex- 
fren de paranoia se les ocurre plica, en par- 


que, desprendiéndose de las co- 
sas terrenales, pueden glorifi- 
car más su personalidad, cum- 
plir mejor su misión, etc., y en 
muchos casos, obcecados por la 
idea de persecución, matan a su 
familia antes de suicidarse. 


DRAMAS HORRIBLES 


Tal fué el caso de Ramón Spang, 


te, la miste- 
wiosa muer- 
te de la be- 
lla princesa 
rusa Ana 
Troubets- 
koy, hija del 
famoso mú- 
sico, prínci- 
pe Alexis 
Obolonsky. 


Puulina Armitage, bella actriz de Nueva York, La princesa 
aparece aquí poco antes de saltar desde el 14% Troubetskoy 
tiso de un hotel, Antes de suicidarse afirmó Se arrojó 

que su muerte sería sensacional, desde la to- 


de Ansonia, Conn, Estados Unidos. 
Spang había sufrido un agota- 
miento nervioso, pero después de 
pasarse un tiempo en el hospital, 
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rre Eiffel, la estructura más alta de 
Luropa, y la cual ha venido a ser pa- 
ra los desilusionados en el amor, el 
sitio favorito para matarse. 

Cuando ocurrió el hecho, se dijo que 
la princesa había sufrido vértigos o 
que, al mirar hacia abajo, se había 
owuscado tanto que había perdido la 

aciencia de lo que hacía. Pero el ca- 

es que infinidad de personas se han 
lanzado desde la famosa torre, sin que 
se conociera razón lógica alguna que 
Jjustificara el acto. 

No se consiguen estadísticas que de- 
muestren el número de personas que 
se han tirado desde la torre Eiffel, 
pero las muertes llegaron a ser tan 
numerosas, que el gobierno decidió co- 
locar guardias en todos los pasillos y 
plataformas para evitar que la gente 
se arrojara a la calle. Algunos de los 
qué no se mataron en la caída confe- 
savon después que al subir no habían 
tenido Intención de tirarse, pero que 
al liegar arriba y mirar hacia abajo, 
les había entrado un inexplicable de- 
seo de saltar. 


LA FASCINANTE ATRACCIÓN 


Hay otro estado que se hace más 
patente y que adquiere mayor fuerza 
cuando la persona se halla en un si- 
tio alto. Es una extremada conciencia 
de sí mismo, que resulta de la unión 
de cierta responsabilidad moral y un 
exagerado sentido de inferioridad. El 
ejemplo más conspicuo es el caso de 
Jessie R. Lipowitz, hija de un banque- 
ro de Hackensack, Nueva Jersey. 

Jessie tenía 19 años de edad, era ri- 

ca y hacía poco que se había casado. 

Sin causa aparente se tiró desde un 
risco de 400 pies de altura. En una 
carta que dejó a su esposo, se expresó 
en esta forma: “No puedo soportar 
más, querido Barney. Tú eres el hom- 
bre mejor del mundo, y yo no soy dig- 
na de ti.” 

Otro caso que indica claramente el 
funesto efecto que las alturas pueden 
ejercer en personas de mente débil, es 

“el de Paulina Armitage, famosa actriz 
de Nueva York. Poco antes de que 
ella se lanzara desde el piso décimo- 
cuarto de un hotel de la metrópoli, se 
había rumorado que Paulina estaba 
comprometida con un autor muy co- 
nocido. Sin embargo, se desmintieron 
los rumores. Pero lo que interesó a los 
“psicópatas fué el hecho de que diez 
días antes de su muerte, la actriz ha- 
-bía ido a visitar a un amigo que tra- 
bajaba en las oficinas de un impor- 


tante periódico. El amigo en cuestión, 


la llevó por los talleres de la impren- 
ta, y Paulina, al contemplar el fun- 
cionamiento de las enormes máquinas, 
se volvió a su amigo y le dijo: “¿Sabes 
mi reacción a todo esto? Pues me pa- 


- rece que veo en grandes caracteres, y 


rd. 


a través de la primera página del dia- 
rio, estas terribles palabras: “Paulina 
Armitage se suicida.” 
En Chicago, Estor Salhanick se ti- 
ró, en circunstancias parecidas a las 
-de Paulina Armitage, desde el piso 
«veinticinco de un hotel. 
Otro asombroso caso fué-el de Roy 
O. Emery, un ex soldado de 35 años 
de edad, quien arrojó a su hija de dos 
años desde el puente de Manhattan, 
n Nueva York, y después se tiró él, 
Emery se hallaba en mala situación 
económica, y, probablemente, al mirar 
esde la altura le pareció ver, en el 
fondo, el término de sus penalidades. 
o mismo puede decirse de Otto 
, que saltó desde el piso diez y ocho 
de un hotel de Nueva York; de los es- 


osos Ineson, de South Freeport, Mai- 
ne, quienes dejaron que su automóvil 
recipitara en la bahía de Casco; 
ulina Lodge, quien, en un mo- 
de decaimiento, se tiró por la 

a de un alto edificio. 
iencia, al estudiar casos como 


Ea 


O AE 2 


D pa 


H Dando vuelia al Globo 


Por el CAPITAN MUÑO ZETA 


EXPOSICION DE CERAMICA 


Gualdo-Tadino. — Víctor Manuel visitó la Exposición 


de Cerámica. 


El soberano fué aclamado por la multitud. El fascio 
gualdotadiniano le obsequió con un precioso oído de 
cera natural, acompañado de una nota en agradecimien- 
to a la protección que el soberano dispensa a los músicos. 

“I] Re” apreció mucho la nota del FA-SI-O. 


ACTITUD DEL DOCTOR KERRL, PRESI- 
DENTE DE LA DIETA PRUSIANA 


Berlín. — El canciller Von Papen informó al presidente 
de la Dieta Prusiana, Hanz Kerrl, que no recomendará 
a Hindenburg modificaciones en los reglamentos, para 
evitar que el primer ministro sea elegido por la mayoría. 

El señor Kerrl apelará ante'la Corte de Berlín. _ 

Prometen adherirse «a ese recurso extremo la Dieta 


Bávara y la Dieta Láctea. 


EL GENERAL GARCIA DE LA HERRANZ 


EN LA CARCEL 


Madrid (A. P.) —De conformidad con la sentencia del 
Supremo, €l general García de la Herranz ingresó opor- 
tunamente a la cárcel de San Miguel de los Reyes, en 


Valencia. 


Requerido por un reportero de “El Sol” para que_ma- 
nifestase si era verdad que había solicitado acompañar a 
su amigo Sanjurjo en la prisión donde éste se halla, 
contestó chulonamente: 

—A otro can con ese “dueso”., 


SITUACION DEL MERCADO CEREALISTA 


N. York. — La situación bancaria en todo el país ha 


mejorado notablemente gracias al aumento del valor de 
los títulos. Los precios en los mercados de productos pri- 
marios registraron buenos avances, sobre todo el.algodón 
y el trigo. Los metales no férricos estuvieron firmes, como 
igualmente el cacao y la seda, 

En razón de los fuertes calores se verificaron nume- 
rosas transacciones en cueros. 


LA GUERRA EN EL CHACO PARAGUAYO 
COMBATE SINGULAR . 


Asunción (R. N.). — Aureliano de la Fonda, piloto avia- 
dor, procedente de puerto Casado, relata en “La Co- 
rriente” de hoy el singular combate que pudo presenciar 
en un claro del bosque entre un grupo de doscientos 
bolivianos y, dos o tres paraguayos. Los primeros utiliza- 
ban dos ametralladoras Kundt, defendiéndose los segun- 
dos a pie con cañas tacuaras. A pesar de la superioridad 
númerica y la distinta calidad de las armas, los bolivianos 
quedaron tendidos en el terreno al entrar en contacto 


con las cañas paraguayas. 


LOS EXTREMISTAS ESPAÑOLES 


Valderrama. — “Ahora o Nunca”, periódico de tenden- 
cias extremistas que aparece esporádicamente por obra 
de sucesivos empastelamientos, preconiza en su último 
editorial nuevos métodos de violencia contra la organi- 
zación del Estado. Entre otros: inyectar pólvora a los 
miembros del clero sin distinción; poner en libertad a los 
leprosos y afines y al gas del alumbrado; provocar cortos 
circuitos en los tranvías, extirpar a los bomberos y 
cortarles las mangas; obligar a los farmacéuticos al uso 
de estricenina en todas las recetas; fundar un vivero pro 
bacilos de Kock, Pfeiffer y otros, etc. La campaña de 
“Ahora o Nunca” se comenta con escepticismo, 


éstos, está descubriendo paulatina- 
mente que hay cierta relación defini- 
tiva entre las grandes alturas y nues- 
trog temores mórbidos y estado emo- 
cional. Estas tendencias pueden per- 
manecer reprimidas y latentes por lar- 
go tiempo en nuestras vidas, pero lle- 
ga el momento en que, al encontrarnos 
en algún punto alto, despiertan, sur- 
gen y nos envuelven, llenándonos la 
mente de alocados sueños de belleza, 
grandeza y paz. : 


LADRONA 


(Continuación de la página 11) 


su existencia. 

Ahora, sola, en la casa, prisionera 
de sí misma y de sus pensamientos, 
volvía a pensar, a sentir de cerca aque- 
lla garra de la miseria que la apartaba 
del capricho, que se burlaba de ella, 
de sus veinticinco años, de su belleza, 
y de sus ojos grandes y negros... Y 
la cruz e brillantes continuaba bailo- 


teando ante ellos como un enorme fan- 
tasma vestido de luces, ¿Era feliz? No 
lo sabía. No quería saberlo, El temor 
a darse ella misma una respuesta ne- 
gativa la llevaba a esquivar la pre- 
gunta, 

¡Feliz!... ¡Feliz!... Vivía, sinfplemen- 
te, amada con intensidad por el esposo, 


' para quien significaba su propia exis- 


tencia. 
IV 


Otros días, en que el silencio de su 
casa la impulsaba con fuerza a la ca- 
Me, el misterio de su destino — ese há- 
bil prestidigitador en el escamoteo de 
las ilusiones — la llevaba cerca de la 
lujosa y aristocrática joyería de la ca- 
lle Florida, y frente al escaparate ob- 
servaba un momento aquella cruz de 
brillantes, y luego continuaba su paseo 
habitual que terminaba, como siempre, 
uniéndose a Ricardo. 

Pero una noche, Elena despertó so- 
bresaltada, inquieta. Era como $i, en 
sueños, acabase de recibir la solución 
de su problema. Fué una idea cruzando 
como un relámpago de luz por los 
campos adormecidos de su imaginación 
que la sacudió toda entera, arrancán- 
dola del sueño que ya caía a plomo 
sobre sus párpados. 

Se asustó. Tuvo miedo... 

Un miedo absurdo, infantil, la hizo 
achicarse más bajo las ropas del le- 
cho, como si quisiera desaparecer... 
Por la mañana despertó cansada, ex- 
trañamente fatigada, sin claridad en 
sus pensamientos, como si las horas de 
la noche las hubiese pasado luchando 
desesperadamente por apartar de su 
recuerdo aquella idea loca, cuya reali- 
zación pondría punto final a su an- 
gustia, a su tormento: robar la cruz 
de brillantes, adquirirla de cualquier 
modo, con violencia o con astucia, y 
ocultarla luego allí, en su pequeño de-. 
partamento, y adornarse con ella por 
las tardes, a solas consigo misma, y. 
engañar así la monotonía de aquellas 
horas interminables, que no transcu- 
rrían nunca, que la volverían loca 
dentro de esas paredes, contra las cua- 
les chocaban sus pensamientos, cada 
día más extravagantes, como si sus 
nervios enfermaran en aquella quietud 
de un mal extraño, desconocido, que 
podía llevarla al crimen, al robo... 

Luchó consigo misma; trató de olvi- 
dar... Inútil fué todo. Obedecería a 
“su” destino, sin valor para imponér- 
sele. 

Por eso casi no se sorprendió cuando 
aquella idea del robo la hizo sonreír, 
después de pensar en ella detenida- 
mente... 


V 


Aceptada la idea, pensó en darle for- 
ma práctica. Para eso, y ayudada por 
el recuerdo de una escena de película 
en que la protagonista robaba una al- 
haja de un modo muy sencillo, colocan- 
do sobre ella sus guantes y su écharpe, 
y alzando junto con ellos la joya, co- 
menzó, pues, a ensayarlo. Dentro de sus 
habitaciones trataba de dominar sus 
nervios, imaginando hallarse ya dentro 
de la joyería y acercarse, decidida, al 
mostrador. 

Luego, fríamente, serenamente, so- 
licitaría ver esto, aquello, y más tarde, 
cuando la cruz de brillantes estuviese 
al alcance de su mano, esperaría un 
descuido del vendedor para colocar so- 
bre ella su pañuelo de seda o sus guan- 
tes y levantaría todo al mismo tiempo, 
retirándose con un pretexto. - 

'Así perfeccionando su plan, que ella 
creía aceptable, en su desconocimiento 
total de los procedimientos delictuosos 
e ignorando por completo los mil y un 
detalles que podían malograrlo, pasaba 
horas, días enteros sin salir a la calle, 

(Continúa en la página 52) : 


ESDE que los hombres se han civili- 

zado lo suficiente para estudiar el 
significado de todo, han tratado de 
interpretar los sueños. 

Alguna de las antiguas civilizaciones han 
usado sistemas para que los sueños sirvan de 

llave a los conocimientos futuros. Algunas 
tribus salvajes tenían ciertas teorías compli- 
cadas sobre la ausencia del alma durante el 
sueño, y creían que el espíritu, fuera del 
cuerpo, estaba haciendo lo que en ese momento 
soñaba. Así, por ejemplo: si un hombre soña- 
ba que su esposa recibía atenciones de 
otro hombre, este sueño traía como resul- 
tado complicaciones graves. 

En tiempos más modernos la gente ha 
usado sistemas menos difíciles para la in- 
terpretación de los sueños. Viven todavía 
adivinadores de sueños, tanto en Europa 
como en América, que gozan de una 
reputación enorme. : 

La ciencia, sin embargo, se ha ocupado 
poco del significado de los sueños hasta 
hace muy poco tiempo. 

Las investigaciones de psiquiatras, como 
Freud, Yung y Adler han indicado que lo 
que el ser humano sueña puede tener enor- 
me significación sobre su persona, y han 
publicado un libro, ““El libro científico de 
los sueños”, para demostrar las últimas 
teorías científicas concernientes a lo que 
-— son en realidad los sueños. — * 

El libro ha sido publicado por Brewer 
Warren y Putnam, y ha sido escrito por 
un eminente psicólogo. 
Las creencias tradicio- 
nales sobre las interpreta- 
ciones de los sueños han 
sido descartadas. La cien- 
cia no va a leer el futuro 
de uno por el sueño que 
ha tenido, pero puede de- 
cir mucho sobre la perso- 
“na, y darle informaciones 
“que puedan ayudarle, por 
así decirlo, a formar su 
futuro. 

Los autores de este 
nuevo libro hacen notar 
ue los sueños son los im- 
pulsos o los deseos del que 
sueña. Cuando se sueña . 
A sonscientemente, se El común sueño 
trata de encontrar un pa- del accidente fe- 
“alelo en el cual uno busca rroviario. 


Amo HARGENNO 


de resolver el 
problema que 
lo” preocupa, 
tratando así 
de justificar la 
conducta pasa- 


El hombre que sueña 

que anda con poca ro- 

pa, o ninNYUNA, es que 

presiente su situación 

desventajosa dentro de 
la sociedad. 


El hombre que soña- 

da que se encontra- 

da en una sala de 

lectura, y que le mo- 

lestaba un moscar- 
dón. 


Es necesario escribir todo lo que se ha soñado, para 
sacar de ello una conclusión. 


da o darse razones sobre las cosas que se han 
decidido hacer sobre el futuro. 

Y es por eso que los sueños pueden ser como 
una profecía; cuando se sueña, uno no se en- 
gaña, y si lo hace, lo hace de tal manera que 
un psiquiatra puede fácilmente interpretarlo. 
Los autores del libro hacen notar que “el in- 
terpretar nuestros sueños es una manera 
práctica de aprender a esquivar los viejos 
errores y dar coraje para encontrarse con el 
futuro”. : 

¿Cómo se debe entonces interpretar los 
sueños ? 

Este es un trabajo fácil para un psiquiatra, 


_porque los sueños constituyen símbolos que 


solamente pueden ser comprendidos por los 
que han estudiado esa materia. Pero dicen, 
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Todos los SUEÑOS, 


tlenen su EXPLICACION 


Un artículo de SARA REYLES 


además, esos autores “que es posible también, 
y que está en manos de cualquier persona, el 
analizar sus propios sueños”. Y para esto no 
necesita nada más que un poco de tiempo y 
paciencia. 

“El primer paso—siguen diciendo los auto- 
res — es describir exactamente el sueño 
como se recuerda, y cuanto más pronto se 
haga, mejor. Al principio tal vez sea nece- 
sario hacer un esfuerzo para recoger todo 
lo necesario, pero luego, uno se va acos- 
tumbrando. 

"Después se deja la primera copia a un 
lado, y, sin consultarla, se escribe de nuevo 
el sueño, y será fácil darse cuenta de la 
diferencia que se encontrará en los 
dos relatos: esta diferencia puede 
ser de suma importancia, y demos- 
trará la manera que uno trata de 
disfrazar sus sueños. 

"Y tercero, trátese de recordar 
las emociones que se han recibido 
durante el sueño, y especialmente 
el estado de ámimo que éste ha de- 
jado. Si el sueño le hace a uno sen- 
tirse preocupado, es porque la vida 
real, a lo mejor, tiene algo parecido, que uno 
no está preparado para afrontar con coraje; 
de lo contrario, el sueño da una sensación 
serena y optimista, que corresponde con la 
actitud que uno piensa tomar en algún pro- 
blema. 

”Este proceso dará a uno una interpreta- 
ción general. Cuando uno sepa por qué nece- 
sita soñar cosas que lo descorazonen o lo vuel- 
van optimista, podrá interpretar mucho mejor 
el significado de sus sueños.” 

Los autores hacen notar que los hechos o 
las palabras, por triviales que sean, hay que 
escribirlas, porque en la interpretación de los 
sueños, las cosas más triviales resultan más 
importantes. 

Después que el sueño ha sido estudiado, con 


los accidentes que puede haber uno tenido el 


día anterior, debe tratar de recordar las mis- 
mas palabras en su pasado. 

“Trátese de recordar, especialmente, la pri- 
mera vez en que vió, oyó o notó el objeto que 
apareció predominante en el sueño; tal vez 
haya que recordar la infancia.” Y siguen di- 
ciendo los autores: “Si sigue estas instrue- 
ciones, el sueño se aclarará por sí solo.” 

"Notará uno también que sus recuerdos van 
en la misma dirección, con situaciones análo- 
gas a las que uno mismo ha experimentado.” 

Para ilustrar este artículo, o más bien 
dicho, el significado de un sueño, los autores 
dan este ejemplo: 

; “Un hombre soñaba que estaba en una sala 
Ge lectura, cuando un moscardón empezó a 
volar por la habitación, y, finalmente, fué a 
parársele sobre su cuello. En el momento que 
lo iba a matar con la mano, se despertó. 

Al despertarse trató de analizar el sueño, 
y por mucho rato no pudo asociar la palabra 
moscardón; al final recordó que había oído 
una anécdota de un hombre que había sido 
picado por un moscardón, que le preguntó a 
un amigo: “¿Qué clase de animal es ése?” A 


S (Continúa en la página 61) y 
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OR Dios, Gustavo! Te estás volviendo 
tan insoportable como mi marido — 
exclamó la joven señora de Kórner, 
dando a su bellísimo rostro una hi- 

riente expresión de lástima desdeñosa. 


El aludido mordióse los labios, con mani-. 


fiesta turbación, comprendiendo que había 
dicho una ingenuidad, impropia de un hom- 
bre de mundo, y respondió con amargo re- 
proche: 

— Es que tú ya no me quieres como antes, 
Lucrecia; y yo he cometido, lo confieso, la 
tontería de poner todo mi corazón en lo que 


debí considerar una simple aventura galan-' 


te, que para ti, por lo visto, no tiene ningún 
significado sentimental... 

La joven lanzó una sonora carcajada, fin- 
giendo burlarse de su amigo, con el fin de 
avivar la loca pasión que había despertado 
en él, y díjole bajando la voz hasta hacerla 
¿asi imperceptible: 

— Perdóname, Gustavo, que te manifieste 


que me estás resultando un poquito cursi, es-' 


ta noche, com tus inmotivados celos. Pase un 
marido celo3o; pero el que se apropia de lo 
ajeno y todavía exige más de lo robado... 
fs03 romanticismos de mal gusto, hace tiem- 
po que pasaron de moda. Y ya sabes que yo 
“eoy wma mujer... “vanguardista”. . 

—.- El verdadero amor ha sido y será siem- 
pre romántico. Pese a las tonterías de “la 
mueva sensibilidad”, el sentimiento no es 
cuestión de escuelas literarias, más o menos 
travsitorias. 

—-¡Ah!... Olvidaba que eres un poeta, 
un... “sensitivo”. Y, sobre todo, un “pasatis- 
sa”, a pesar de tu juventud y tu adaptación 
a las costumbres modernas, en todo cuanto 
signifique atrevimientos donjuanescos... 
- ¿Por qué no me recitas algunos versos de Al- 


Un cuento 


fredo de Musset, ahora 
que estamos “al claro 
de la luna”?..., 

Y la joven acentuó su 
irónica frase, con un 
mohín de afectada ino- 
cencia, oprimiendo con 
sus labios teñidos de 
“rouge”, la sonrosada 
punta del dedo meñi- 
que. 

Estaban sentados en 
la terraza del Tigre 
Hotel, junto a una me- 
sa cubierta de licores 
y confituras. Cálida y 
luminosa noche de ve- 
Tano... E 

Lucrecia encendió un 
cigarrillo egipcio, cru- 
zando con negligente 
ademán sus torneadas 
piernas desnudas, “der- 
nier crí”” de la moda. 

Era una de esas po- 
cas mujeres a las cua- 
les se les puede tolerar 
que exhiban sus panto- 
rrillas a la usanza grie- 
ga, por la nítida blan- 
cura de la piel y lo clá- 
sico de la línea. ¡Un 
verdadero mármol de 
Paros!... 

Gustavo dirigió ins- 
tintivamente la vista — 
inexplicable debilidad 
del sexo tuerte, — al escultural y soberbio 
espectáculo. ¡Helenismo puro!... Sólo falta- 
ba allí, en lugar del anacrónico zapato 
Luis XV — evocación versallesca, — la san- 
dalia con broche de oro y el peplo de ondu- 
lantes pliegues. 

— Me parece que, a 
pesar de tu romanti- 
cismo, tienes gustos 
demasiado paganos... 

— Es que soy tam- 
bién un artista, Luere- 
cia; un admirador de 
la forma, en la más su- 
blime de sus manifes- 
taciones plásticas... . 

— ¿Galantería o to- 
madura de pelo?... 

La joven, halagada 


que se 


Los conflictos sentimentales 
desarrollan 
esferas sociales tienen, gene- 
ralmente, como en el caso del 
tema central de este interesante 
cuento, dentro de la amenidad 
de sus situaciones, la honda 


de GERMAN GARCIA HAMILTON 


¡Felizmente es un hombre tan ocupado!... 
Creo haberte dicho más de una vez, que no 
me agrada que me mimen. A veces pienso que 
debí casarme con un apache... Ven. Déjate 
de poner esa cara de bobo. Vamos a bailar un 
tango malevo. 


La orquesta dejaba oír en ese ins- 
tante los sensuales acordes de la danza nacio- 
nal, y numerosas parejas se deslizaban sobre 
el luciente pavimento, en giros acompasados 
y voluptuosos. En algunas mesas vecinas so- 
naban taponazos de champaña; y un continuo 
vaivén de automóviles, que hacían sonar sus 
estridentes bocinas, se agitaba al pie de la te- 
rraza, perforando las sombras de la noche con 
sus luces multicolores. 

A lo lejos, sobre los canales del Tigre, des- 
lizábanse rápidas lanchas a vapor y silencio- 
sas embarcaciones a remo, entre el laberinto 
de las islas. 

Las glorietas sombrías de Carapachay pro- 
piciaban misteriosos idilios, con sus palios de 
aljabas y de glicinas. El aire húmedo y tibio 
saturábase de jazmines, de madreselvas, de 
aromos en flor, en aquel pesado ambiente la- 
custre. 

AlNá arriba, en las amplias salas de juego, 
repiqueteaban las fichas de nácar y de mar- 
fil, sobre el verde paño de la ruleta. ¡Negro 
el 31! ¡Colorado el 17!... Y la bolilla, velei- 
dosa como una mujer, volvía a girar vertigi- 
nosamente, en la rueda movida por la mano 
avezada del “croupier”, hasta detenerse en 
un número elegido por el azar, ante la mira- 
da febriciente de los jugadores. 


Cuando Gustavo y Lucrecia, fati- 
gados del baile, volvieron a ocupar sus mue- 
Jles sillones de mimbre, frente a la mesa de 
la terraza, eran ya cerca de las 3, y aún no 
había llegado a re- 
unirse con ellos el se- 
ñor Kórner, que acer- 
taba pleno tras pleno. 

Hombre de suerte 
excepcional, en los ne- 
gocios y en el juego, 
sus cuantiosos cauda- 
les iban acrecentándo- 
se cada vez más, tal 
vez por esa inexplica- 
ble compensación que 
atribuye'el consabido 


en ciertas 


en su vanidad femeni- 
na, mujer ante todo, 
mordió con sus menu- 
dos dientes un marrón 
glacé, colocando en los 
labios de Gustavo la 
mitad de la confitura, 
con sus finos dedos de 
uñas esmaltadas. El 
dejó un apasionado be- 


tristeza de un drama oculto que 
es la tragedia del hombre de ne- 
gocios que se despreocupa in- 
sensatamente de sus atenciones 
de familia y de su hogar, que 
nunca debiera haber formado, 
para evitar verse envuelto en el 
oprobio y el ridículo, 


adagio a los caprichos 
del amor y de la for- 
tuna. ¡ Y esa noche es- 
tuvo a punto de hacer 
saltar la banca! ¿Se- 
ría que Gustavo le es- 


taba sirviendo de mas- * 


cota... 
Calvo, grueso, colo- 
radote, glotón, de 


so en la traviesa mano 
de aquella mujer terri- 
blemente seductora, que le trataba a veces 
como a un niño complaciéndose en jugar con 
su corazón, con cierta perversidad sádica. 

— ¿No ves?... Por eso es que todos los 
hombres se vuelven insoportables, cuando 
empiezan a degenerar en maridos. Y tú te es- 
tás pareciendo ya demasiado al pobre Kórner, 
que me tiene condenada a una eterna luna de 
miel, cuando se lo permiten sus negocios. 


abultado abdomen, era 
el tipo perfecto del 
banquero, del financista, del burgués, con to- 
das sus adiposas exterioridades. Viéndole 
enrojecer como un camarón, bajo las arañas 
resplandecientes, en pantagruélicos festines, 
se pensaba en una apoplejía fulminante. Pero 
él masticaba alegremente el voluminoso y aro- 
mático puro, apurando copa tras copa, en 
amable y larga sobremesa. Y nunca ideó me- 
tores combinaciones bursátiles, que en ese 


IA 
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tratos con intelectuales de fuste, no 
había autor que no conociera, por lo 
menos en los rasgos salientes de su 
obra literaria. Y así en materia de 
pintura, música, historia... Los mu- 
seos le interesaban cayi tanto como 
los salones, en sus visitas a las gran- 
des ciudades del viejo. mundo. Debió 
ser la esposa de un diplomático. Pero 
el señor Kórner era un marido com- 
placiente y respetuoso de sus gustos. 
Lo que ya significaba bastante... 

Su extraordinaria belleza y. la ele- 
vación de su alcurnia, de abolengo 
patricio, le abrieron todas las puer- 
tas del gran mundo, en el que su fa- 
milia: aparentaba una opulencia que 
estaba muy lejos de poseer, mediante 
procedimientos no siempre lícitos. 

De ahí su matrimonio con el señor 
Kórner, alemán, ciudadanizado en 
Norte América, donde figuraba en la 
aristocracia del dólar. Se conocieron 
en un lujoso hotel de Nueva York, y 
al poco tiempo quedó concertada la 
bceda. Un rápido casamiento de pe- 
lícula yanqui..., con vistas al consa- 
dido divorcio. 

Pero el padre de Lucrecia, hábil 
político y hombre de mundo, encon- 
tró la forma de dorar sus blasones, 
asegurando el porvenir económico de 
su hija, contra posibles eventualida- 
des futuras. Los viajes y el trato so- 
cial enseñan muchas cosas que no se 
aprenden en las universidades ni en 
los libros. 

Cheques, joyas y títulos de propie- 
dad, por un lado. Belleza, juventud, 
distinción, por el otro, en sabia com- 
binación de intereses... Y a vivir 
filosóficamente la vida, cada cual se- 
gún sus gustos e inclinaciones. Tole- 
rante él, hasta donde lo permitiera 
su concepto yanqui de la moral del 
matrimonio. Discreta ella, dentro del 
ancho margen de su “autonomía” 
conyugal y las libres costumbres de 
fuestros tiempos. 


Muy cerca ya del amane- 
cer, llegó el señor Kórner a reunirse 
con su esposa y con Gustavo, después 
de convertir montañas de fichas. Al 
pie de la terraza del Tigre Hotel, 
aguardaba el lujoso automóvil del 
potentado neoyorquino, con su des- 


lumbradora carrocería, El chófer, dentro de 
ajustada librea, cabeceaba en el pescante del 
vehículo. 

— ¿Te has diverti- 
do mucho, querida? 


estado de. aparente em- 
botamiento cerebral. La 
sed de oro le evitaba el 
peligro de las congestio- 
nes, por no se sabe qué 


Mena, de humo y muy po- 
co dinero en el bolsillo. 
Para conquistar a las 
mujeres hermosas, hay 
que disponer de fuertes 
depósitos bancarios — 


La orquesta dejaba otr en ese instante los 

sensuales acordes de la danza nacional, y 

numerosas parejas se deslizabam sobre. el 

luciente pavimento, en giros acompasados 
y voluptuosos. 


dis 


fenómeno fisiológico. 

Banqueros, “reyes” de 
la industria, millonarios 
de Wall Street, eran sus comensales, en Nue- 
va York, donde vivía con deslumbradora 0pu- 
lencia. Su mujer se encargaba del “rendez 
vous” de los salones, siempre en compañía de 
algún elegante galanteador. Ni ella inmis- 
cuíase en los negocios de su marido, ni éste 
le pedía cuenta de sus actos mundanos y 
protocolares. 

Y así en Londres, en París, en Buenos Ai- 
res, en Chicago... Una perfecta delimita- 
ción de poderes, en el gobierno de aquel es- 
tado matrimonial, que para las personas de- 
masiado suspicaces parecía estar regido por 
un triunvirato... 

El señor Kórner no se preocupaba de male- 
volentes habladurías, ni tenía tiempo que per- 
der en ellas. Gustavo jamás llegó a desper- 
tarle celos. ¿Joven, buen mozo, distinguido, 
criollo como Lucrecia?... ¡Bah! Su mujer no 
podía enamorarse nunca de un mozalbete que 
sólo sabía escribir versos y novelas. Un soña- 
dor, un lírico. un romántico, con la cabeza 


pensaba el señor Kórner, 

— y ese pobre mozo no 
está en condiciones de regalar gargantillas de 
brillantes. Una libreta de cheques vale incom- 
parablemente más que una edición de los ver- 
sos de Shakespeare, decía el millonario filóso- 
fo, cuando se le hablaba de una obra literaria. 
¡Y no dejaba de tener razón, desgraciada- 
mente! 

Jamás había perdido él su tiempo en leer 
a ese loco de Byron, a ese bufón de Bernard 
Shaw, a ese borracho de Edgard Poe... Y se 
jactaba de no haber hojeado más libro que 
el de caja. ¡Lástima que su mujer no pensa- 
se lo mismo!... 

Lucrecia, en cambio, interesábase por to- 
das las altas manifestaciones del espíritu y 
del pensamiento. Admiraba a los grandes 
poetas, a los oradores elocuentes, a los artis- 
tas inspirados, dentro de su apariencia de 
mujer frívola y mundana. Inteligente, vivaz, 
poseedora de una cultura adquirida en aris- 
tocráticos colegios, viajes por los más remo- 
tos países, estudios de idiomas extranieros, 


Disculparán mi larga 
demora. Lo sentía por 
ustedes; pero era ne- 
cesario aprovechar la 
racha. ¡Esta ha sido 
una de mis mejores 
noches! Me imagino 
que este joven te ha- 
brá recitado todos sus 
versos... 

Y sonrió con aire de 
protectora lástima. 

— No, señor Kór- 
ner — hablábamos de 
las obras de Pitigrilli 
y de sus divertidos 
personajes — acentuó 
Gustavo, con vengati- 
/a sorna, sin que su 
ignorante interlocutor 
alcanzara el maligno 
significado de su res- 
puesta. 


(Continúa en la 
página siguiente) 


— ¿Pitigrilli?... ¿Algún poeta román- 
TICOR 0. : 

Y dió una suave palmadita en el 
hombro de Gustavo, que se mordió los 
labios de coraje. 

“— Sí — interrumpi Lucrecia — otro 
soñador como Gustavo. 

— Bueno, señores; es hora de volver 
a la ciudad, pues muy pronto será de 
día... Conque versos, ¿eh? Yo he de 
convertirlo en un hombre práctico. Pa- 
sado mañana salgo para Londres, por 
un negocio urgente, y le ruego que en- 
tretenga a Lucrecia con sus disertacio- 
nes literarias. A mi regreso hablare- 
mos de negocios. Hay que dejarse de 
tonterías. Es una lástima que pierda 
usted su tiempo en cosas que no pro- 
ducen utilidad de ninguna especie. 

— Procuraremos interpretar mejor 
a Pitigrilli... 

Y la potente máquina partió con 
rumbo a Buenos Aires, en vertiginosa 
carrera, conduciendo. a los tres felices 
personajes. La paz conyugal de los ma- 
trimonios vanguardistas, comúnmente 
se afirma en un trípode... 


FIN 


LADRONA 


(Continuación de la página 48) 


aparentando quehaceres que no exis- 
tían, ajeno en absoluto Ricardo Mar- 
tínez al drama que la fatalidad había 
comenzado a tejer en derredor suyo. 


vI 


El esposo, inclinado siempre sobre 
los voluminosos libros de contabilidad, 
suspendía sus tareas de vez en ¿£uando 
y parecía ausentarse de sí mismo, y 
su recuerdo iba hacia Elena, un poco 
extrañado por su conducta. Junto a él 
la sentía diferente... No le convencía 
su aparente despreocupación, no le ha- 
cía reír la risa de ella, como en otras 
ocasiones, y uniendo detalles, observa- 
ciones, sólo llegó a la conclusión, deso- 
ladora para él, de que su esposa no 
era feliz a su lado. Admitía que su 
sueldo no podía ofrecerle mayores co- 
modidades, pero ella conocía sus me- 
dios de vida, sus alcances económicos, 
al aceptarle, cuando él, años atrás, 
con un leve temblor de emoción en los 
labios, le habló por primera vez de 
amor. y 

Ahora sufría en silencio y callaba. 
La amaba demasiado para que pudiera 
él hacerle un reproche, una pregunta... 
Nada... Esperaría... Esperaría siem- 
pre que ella volviese a su lado con la 
misma alegría sincera y ruidosa de an- 
tes, de aquella alegría de cascabel, que 
era un premio a su cariño cuando re- 
gresaba de la oficina, y que hoy había 
perdido quién sabe por qué... 


Esperaría... Esperaría siempre... 


vi 


Un día, Elena encontró ya amplia- 
mente estudiado su plan y eligió para 
la tarde siguiente una hora adecuada 
“para llevarlo a la práctica. En distin- 
tos momentos del día había ya pasado 
frente al local de la joyería y le pare- 
ció. que sobre las primeras horas de la 

- tarde, sólo quedaban en el interior dos 
personas, relevando, tal vez, a los de- 
más hasta que volvieran del almuerzo. 
Eran un jovencito tras el mostrador, 


-y un señor de lentes en la caja, de - 


ierta edad, leyendo invariablemente un 
periódico. Consideró aquel momento co- 
mtró “alegre, satisfecha, tal vez de- 
_masiado alegre, como si tratara de 
_aturdirse ella misma con sus risas... 
cenaron, y más tarde a él le 


mo oportuno. Esa tarde, Ricardo la en- 


CHARLAS 
FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


LA BELLEZA Y LA ALIMENTACION 


ES 


Es evidente que la belleza femenina requiere cuidados especiales, regímenes 
de dscanso y de orden en el vivir, higiene física y moral. Requiere no sólo 
tratamientos exteriores para la piel, sino principalmente tratamientos inte- 
A e Es exterioriza en mala piel, en arrugas y en 

Z prematura; toda enfermedad interna va señalada en la cara, marchi- 
tando la frente y los labios. Acro 

Los médicos especialistas franceses dedicados al cuidado de la belleza feme- 
nina aconsean vida activa y aire Puro; descanso prolongado de sueño de ocho 
horas; permanencia en cama un día en la semana, de manera que los múscu- 
los reposen, evitándoles el relajamiento, contra el cual, una vez producido 
ya no hay tratamiento. ; 

Suprimir la carne en las comidas parece ser un método viejo para la pro- 
longación de la yida, y que está en auge en este momento. Digo método viejo 
porque ya Cristo fué vegetariano. Cuatro .siglos después de Él, por primera 
vez se permitió comer carne a los sacerdotes. 

El horror a la idea de comer carne la tenían no solamente sus discípulos 


sino también todos los santos de la religión cristiana. 


En la India, no se come carne. Los teósofos del mundo entero rechazan 
todo alimento de animal muerto. Somos nosotros los sudamericanos, los norte- 
americanos y los europeos los que todos los días hemos ido inventando ali- 
mentos nuevos, recargados y dañinos, que complacen nuestro paladar, pero 
que dañan nuestro organismo... Las mujeres que rechazan la carne purifican 
su piel y alejan de ellas, según el método francés en boga, todos los peligros 
que atentan por la boca y el estómago contra la belleza corporal. 


LA DESOCUPACION 


Ya estamos cansadas, las mujeres, de oír hablar de la desocupación en el 
mundo entero. 

¡Puerto Nuevo y sus desocupados son el tema obligado! Ya estamos, digo. 
cansadas las mujeres... Porque los desocupados son hombres, a ellos se les 
lleva el plato de sopa y el “pan de cada día”. Además tienen el derecho de 
atajar el faso de los paseantes y extenderles una canastita donde por cierto 
se junta bastante dinero, ; 

Días pasados, dos amigos míos se detuvieron y les dieron alguna ayuda. 
es. de los desocupados era joven, fuerte, de piernas macizas y espaldas 
anchas. . 

— ¿Quieres trabajar? —le preguntaron. 

— ¿En qué? 

— Pues en el campo; casa, comida y sesenta pesos. 

El hombre reflexionó. 

— Prefiero quedarme — dijo. — Aquí no trabajo. 

Y el problema de los desocupados sigue preocupando al gobierno. 

¡Si fuéramos las mujeres!... Si fuéramos nosotras las que Jlenáramos el 
Puerto Nuevo, las que recibiéramos el plato de sopa y tuviéramos el derecho 
de extender el canastito y recoger el sustento sin más sacrificio que pedirlo, 
si nos ofrecieran trabajo, sueldo,.casa y comida... y los rechazáramos, ¿qué 
dirían de nosotras?... Pues tendríamos a todo el sexo masculino en contra; 
sendos artículos en los diarios nos castigarían./... Tal vez no nos dejaran per- 
noctar en ninguna parte, por vagas, por ociosas y por haragamas... Pero nos- 
otras somos mujeres; si no trabajamos por ciento, trabajamos por veinte, pero 
trabajamos. Nosotras no damos al gobierno un problema más; nosotras, hu- 
mildes siempre, silenciosas, tratamos de no complicar, tratamos de no aceptar 
caridades, ni sopa gratis; nosotras, obreras, hormigas humildes y modestas, se- 
guimos lavando, unas a la orilla del río, arremangadas, otras en la modesta 
y colectiva pileta del patio de la casa; doblada la espalda sobre la máquina de 
coser, o sobre las cuartillas, trazando lo que se puede sobre 1 blanco papel, 
importándosenos menos de la paga que del beneficio de hacer obra y de comu- 
nicarnos con nuestras hermanas, alentándonos las unas a las otras, orgullosas 
todas de bastarnos; horrorizadas, librando batallas, por no caer en lo que caen 
los más fuertes, los hombres: ¡en la desocupación! 

Y me pregunto: ¿será mala suerte, o el mal está en que ellos, más vani- 
dosos que nosotras, se creen llamados a grandes destinos, que no tienen capa- 
cidades para desempeñar, y caen, por eso, en el vacío y en la inercia? 

No hay desocupación femenina; esa es la verdad, y no digamos que es por 
que todas vamos apoyadas en el hombre; hay un ejército inmenso de mujeres 
solas, viudas y solteras, que aceptan cualquier trabajo y cualquier paga por 
bastarse a sí mismas y no caer en el cáso de desocupación y de mendicidad. 
¡Un ejército inmenso de mujeres que queremos ganarnos el plato de sopa y 
el pedazo de pan! ; 


EL AMIGO DE MI PADRE 


Le encontré al volver una esquina; me pregunté: ¿Por qué la razón del 
atractivo?... ¿Por su porte, por su elegante manera de andar?... No; es que 
recordé algo, sin saber qué. Tal vez un tren, un día de estío. Mi recuerdo 
vivió horas borrosas y pasadas, 

Nunca se puede precisar, pero el alma que es tan sabia, de un solo vuelo 
nos lleva a extrañas realidades... 

Con el culto que tengo a las cosas idas, no podía separar mis ojos del hom- 


“bre de porte elegante... Alguien me dijo al oído: “Fué el amigo de tu padre”, 


y mis dos manos se tendieron a él. ¿Qué me importaba el nombre del amigo 
de mi padre?... Tenía a mi juicio, semejanzas con él, el mismo corte, las mis- 
mas manos. 

Vivió mi recuerdo la juventud, los días anteriores a los dolores, las horas 
de ilusiones y quimeras; mi frente se llenó de sol, y mis labios de ternuras... 
Como el flujo y refujo del mar, los recuerdos comenzaron a acariciarme, a 
invadirme... 

Me sorprendió que tuviera noche, la tarde del día que encontré de nuevo 
al amigo de mi padre; ¿un amigo para mí?..., ¿el único? No; el excepcional. 

Ya no preciso ni verle ni llamarle, ni estrechar sus manos siquiera, porque 
sé que aquí está sobre mi trabajo, acodado en mi ventana, en la rendija de 
mi puerta, sosteniendo en sus menos esta cuartilla, en todas partes, puesto 
que el recuerdo de mi padre inunda mi vida; está fuera y dentro de mí! 


— ¡Contesta! ¿Me quieres? 

— Mucho. 

— ¿Siempre? 

— Siempre. 

La esposa, en un impulso, lo besó en 
la boca quién sabe por qué, gbedecien- 
do tal vez a un secreto pensamiento y 
luego, después del almuerzo, le advir- 
tió: 

— Saldré un poco esta tarde... 

— ¿Irás a buscarme? 

— No sé... Me parece que no... 
Pienso salir temprano y estar de vuel- 
ta en seguida... Una... compra. 

-—— Hasta luego... 

Cuando Ricardo, al despedirse, la 
estrechó rápidamente en sus brazos, le 
pareció que ella temblaba... 


sin una vacilación, como una 
autómata, Elena, obedeciendo misterio- 
samente a la orden que recibiera en 
sueños, cerró la puerta de su depar- 
tamento y salió a la calle. Las aceras, 
llenas de sol, no tenían en aquella pri- 
mera hora de la tarde el enorme bu- 
llicio, el hormigueo incesante que au- 
mentaba junto al anochecer. Fué acer- 
cándose lentamente a las calles más 
centrales. 

Llegó a Florida. 

Pasó frente a la joyería sin dete- 
nerse. Al pasar miró hacia el interior, 
Como en días anteriores, tras el mos- . 
trador, estaba el joven empleado, y al 
fondo, en la caja, el señor de los len- 
tes, absorto en la lectura del periódico 
acostumbrado. En el escaparate la cruz 
de brillantes seguía hiriendo sus pu- 
pilas en rapidísimas puñaladas lumi- 
nosas... De la. esquina se volvió, y 
preparado ya el amplio pañuelo de se- 
da, la cartera y los guantes, empujó 
la puerta de cristales, y entró al esta- 
blecimiento... 

— ¿Señorita? — preguntó el emplea- 
do, acercándose. 

El señor de la caja levantó la ca- 
beza para mirarla. 

— Ese anillo... -— contestó, seña- 
lando uno cualquiera del escaparate. 

El joven lo tomó, presentándoselo. 

— ¡Caramba!... No es lo que yo 
creía... No sé qué comprar fijamen- 
te... Es un compromiso... Un cum- 
pleaños... A ver, muéstreme esa pul- 
sera... 

Iniciada ya la conversación fué ob- 
vando con estudiada lentitud todo lo. 
que el empleado, amabilísimo, le acer- 
caba: Luego le pareció que el señor de 
lentes ya no la miraba, inclinado de 
nuevo sobre el diario, Estaba tranqui- 
la, extraordinariamente tranquila, co- 
mo si aquello que se propusiera hacer 
fuera un acto natural, sujeto a un plan 
matemático, en el cual estaban ya, de 
antemano, calculadas todas las posi- 
bilidades de éxito. 

— Esa cruz de brillantes... 

— ¿Esta? 

— SS... 

Sintió cómo recién ahora empezaban 
a latirle apresuradamente las sienes 
mientras tenía la alhaja en su mano, 
y por temor a perder la serenidad lo- 
grada a costa de innumerables ensayos 
hechos allá, en el silencio de su depar- 
tamento, la depositó rápidamente sobre 
el mostrador, cerca de sus guantes y 
de su pañuelo de seda. Después siguió 
observando otras joyas frente a la 
amabilidad incansable del joven em- 
pleado que las elogiaba una a una, 
procutando interesarla. A través de un 
cristal la esposa de Ricardo Martínez 
miró hacia la caja y le pareció que el 
señor de lentes cabeceaba sobre el pe- 
riódico, como si se durmiera. Había - 
llegado, pues, el momento decisivo. Un - 
instante más de serenidad y la cruz de 
brillantes iría con ella, entre el pa- 


felicidad que simulaba. Pero, no. Era temprano con una pregunta: 
simplemente un presagio el suyo y — ¿Me quieres? 
nada más. Por la mañana lo despertó — ¡Eh! 


que los ojos de ella rebrillaban 
un modo especial, como si quisieran 


ñuelo y los guantes. 


on lágrimas la embriaguez de 
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a 


IR Leo Trevanner esperaba a raya, y como 
siempre se ponía inquieto e impaciente por 
lo menos media hora antes desu llegada, 
alteró, primeramente, la posición de dos 

floreros, pasó sus dedos a lo largo de la repisa de la 
chimenea para cerciorarse si su ama de llaves le 
había quitado bien el polvo, y luego hizo un gran 
esfuerzo a fin de concentrarse en la lectura del dia- 
rio de la tarde. Pero, habiendo echado un vistazo 
a los títulos de las noticias del día, comenzó como 
de costumbre a dejar correr sus pensamientos ha- 
cia Gaya. Con tendencias a ser un cínico y hombre 
de mucho mundo, sir Leo comprendía perfectamen- 
te cuán vano era, un tanto trivial, en efecto, para 
un tutor que ha pasado los cincuenta, haberse ena- 
morado, sin esperanza, de su bella pupila que aún no 
e cumplido los veintitrés. - 
erdad es que en sus momentos de optimismo 
sir Leo pensaba que todavía estaba lo que se llama 
“excepcionalmente bien conservado”. Sus sienes pla- 
teadas daban un aire de distinción a sus finos y 
aguileños rasgos. En su ¡juventud se había dicho 
que sir Leo Trevanner era “demasiado bien pareci- 
do para ser atractivo”; pero ahora, con las huellas 
de los años que surcaban tenuemente su frente y los 
contornos de su boza, además de las patas de gallo 
que habían hecho 
su aparición en los : ES E 
ángulos de sus ojos 
cuando sonreía con 
una de sus sonrisas 
limitadas y solem- 
nes, hicieron de él, definitivamen- 
te, un tipo interesante. Muchas 
jóvenes lo encontraban irresisti- 
ble, 

Pero no así Gaya. Ella besaba 
respetuosamente sus mejillas cuan- 
do quería que le adelantara Su 
pensión trimestral, y lo llamaba s 
“Querido Leo” para adularlo, con el tin de que la condujera a alguno 
de esos bailes de los clubs nocturnos, lugares privados que él aborre- 
cía y a los cuales Gaya era muy aficionada, Trevanner lamentaba, muy 
a menudo, que por lo menos no eligiera el Malmaison, o el Embassy. 
Pero Gaya parecía preferir todo lo que su tutor llamaba “depravado”. 
Especialmente en sus amigos. Aun cuando él no estuviera locamente 
enamorado de ella, se hubiera extrañado de que una Joven con tantos 
encantos y tan bella y..., por añadidura, con una renta considera- 
ble, anduviera de un lado para otro con esa clase de hombres ociosos, 
inútiles y afeminados, hacia los cuales tenía, desgraciadamente, tanta 
inclinación. Sir Leo, que ereía de buena fe en los caballeros ingleses 
deportistas, como el único tipo de hombre varonil, no se entusiasmaba 
nunca en la futilidad de oír que alguien escribía poemas maravillosos, 
o que aquel joven Wintworth Leig iba a exponer sus cuadros en un 
salón de París, elegante y ultramoderno. Sintió repugnancia cuando 
Gaya llevó a su departamento a Simón Taylor, un joven delgado y 
ceceoso, con la deli- 
cada belleza color 
rosa y oro de un 
principiante, para 
que ejecutara su úl- 
ma composición, 
¡un vals! 

Lo único que Leo 
pedía al cielo, era 
que la joven no per- 
diera por completo - | i rines 
la cabeza y se casa- , 
ra con una de aque- 
llas aberraciones de 
postguerra. 

Naturalmente, 
que, muy a pesar 
suyo, por cierto, es- 
taba resignado'a la 
idea de que algún 
día se casaría; pero 
esperaba en la bon- 
dad de Dios que se 
le pasara el capri- 
cho de sus tenden- 
cias artísticas de 
entonces, y eligiera 
un marido normal 
y varonil, que hu- 
biera intervenido ' 
«en los deportes por 
su colegio y que 
asistiera todavía co- 


Un. cuento de BARBARA HEDWORTH 
El amor, se ha dicho, florece en la juventud. Por eso cuando los años 
platean nuestros cabellos y dejan huellas en el rostro, debemos decir- 
les adiós a las ilusiones amorosas, pues si nos empeñamos en abri- 
garlas, la más amarga de las decepciones no tardará en hacer presa 


de nuestra alma, como le acontece al protagonista de este cuento 
sentimental. 
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mo espectador de las luchas deportivas entre las uni- 
versidades de Oxford y Cambridge. 

Aquella tarde se hallaba especialmente preocupa- 
do por el porvenir de Gaya. La voz de la joven había 
sonado de una manera rara en el teléfono, espas- 
módica e incierta, como si reservara algo que le cos- 
tara decir. Recordaba palabra por palabra su corta 
conversación. “Leo querido, te ruego que estés a las 
siete. Quiero. hablarte. Necesito un cocktail muy 
fuerte.” Luego le dijo brevemente que se hallaba en 
Essex con los Chilverton y que iría en el automóvil, 
después del té, con Tony Chilverton. 

Las agujas del reloj marcaban las seis y cuarenta 
y cinco cuando Gaya fué anunciada. Leo se levantó 
para saludarla. 

— Has venido temprano, querida, 

Ella se dejó caer sobre la silla más próxima, arro- 
jando sobre la mesa su gorro de un azul claro. 

— Tony venía marcando un record — dijo al mis- 
mo tiempo que tomaba un cigarrillo de la caja que 
estaba a su lado. 

Leo la observaba silenciosamente. Estaba más que 
nunca convencido de que algo sucedía a Gaya. Sin 
embargo, a pesar de su evidente agotamiento, pare- 
cía contenta. Tenía en sus ojos una luz agresiva; y 
en sus labios, pintados de un escarlata subido, lleva- 

ba marcado un ges- 
to enérgico. Trevan- 
ner le sirvió un 
cocktail, que ella to- 
mó de un trago, de- 
volviéndole luego el 
vaso para que le sirviera otro. 

— Lo siento, Leo, pero tenía que 
suceder. Necesito estar un poco 
ebria porque de otro modo no 
tendré los nervios como para de- 
cirte sin reparos todo lo que ten- 
go que decirte, 

Trevanner volvió a llenar el va- 
so y se lo entregó nuevamente, 

— ¿Te ayudaría a decidirte, querida, si me volviera de espaldas 
mientras me cuentas todo? 

— Sería mejor. 

Leo se dirigió a la ventana y se puso a mirar la'calle iluminada por 
una luz débilmente amarilla, que venía del farol de la vereda opuesta. 
Esperaba que Gaya hablara. Oyó que se aclaraba la voz nerviosamen- 
te una o dos veces, y maldijo en su interior el hecho de que la joven 
se encontrara en la angustia de algún conflicto sentimental y que él 
no pudiera hacer nada al respecto. Por una parte, tenía la esperanza 
que le informara que alguno de esos jóvenes detestables, que se lla- 
maban a sí mismos hombres, la había dejado plantada. Fuera como 
fuese, aquello le permitiría tomar alguna determinación. Instintiva- 
mente cerró el puño izquierdo con tanta fuerza que los nudillos em- 
blanquecieron. Había sido un aventajado boxeador en su época, 

-— Querido Leo — dijo Gaya rompiendo el silencio de la habitación. 

Sin volverse, Leo, 
la animó: 

— Di, ángel mío, 
aunque sólo sea por 
aquello de que dog 
cerebros compren- 
den más que uno. 

— Estoy enamo- 
rada, Leo. Perdida- 
mente enamorada. 

— Así lo sospe- 
chaba, dulce amiga. 

Sir Leo Trevan- 
ner tenía los labios 
un tanto pálidos. 

Mentalmente re- 
cordó a todos los ad- 
miradores de Gaya: 
los poetas, los pinto- 
res, aquellos pobres 
seres afeminados 
que actuaban en al- 
gún teatro de ter- 
cer orden, dando a 
luz obras indecen- 
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— ¿Quieres decir 
que vas. ..? 

—¿A vivir con 
él? Sí, tan pronto 
como regrese, 


ico. » ARO Ñ ALAS 


Señorita Isabel Herminia Caffarena, 
que acaba de contraer enlace con el 
doctor Agustín A. Craviotto. 

é Foto Pérez. 


QUIERO QUE TERMINE su incer- 
tidumbre; tengo el agrado de comu- 
nicarle que su poesía ha merecido mi 
aprobación; en breve la verá en le- 
tras de molde. 

Contestando a ““J. R. B.'*, de capital. 


ESTE AMOR QUE ME, TORTURA 

ES LA DIVINA LOCURA 

DE OTRA ALMA A MI ALMA 
[PASADA. 

SE EXTINGUIRA CON MI VIDA: 

¡ASI LA FIEBRE EN LA HERIDA 

QUE NO PUEDE SER CURADA! 


Alberto Ghiraldo. 


EL QUE LA ABUELITA haya he- 
cho esa observación a su novia, no 
es motivo para que deje de seguir vi- 
sitando la casa, si a usted nada le 
han dicho. 


Dontestando”.a ES que duda””, de 
Ataliva. 
o:.0 


ES INCORRECTO que vaya a vi- 
— sitar a ese joven a su oficina. Esa 
amenaza de olvido porque usted se 
, niega a aceptar las pretenciones de 
esbe reciente candidato, significa que 
debe desconfiar de sus intenciones. 


Contestando a '“Una amiguita'*, de Resig- 
toncia . 


OS NOVIOS 


Por NENUFAR 


COMPLACIDA, debo manifestarle 
que su perseverancia ha triuniado. 
En breve publicaré una de sus poe- 
sías. 

Contestando a '*Ariel””, de Chivilcoy. 


oe 


EXPRESELE A ESE JOVEN, cuan- 
do vuelva a escribirle, su deseo de 
que hable con sus padres, pues en 
otra forma le será imposible conti- 
nuar atendiéndolo. La respuesta que 
de él reciba le revelará lo que desea 
saber. 


Contestando a “Una admiradora de Ramón 
Novarro””, de El Triunfo, 


SU CARTA, aunque muy extensa, 
no explica con claridad lo que desea. 
Lo único que puedo aconsejarle es 
que si usted ama verdaderamente a 
ese joven, le diga que hable con sus 
padres y la visite, así podrá ser más 
expresiva en sus demostraciones de 
cariño. 

Contestando a “Rubia afligida” 


No se publicarán las colaboracio- 
nes que enviaron: 

“Iluso”, de Concordia. 

“A. M. R. M.”, de San Rafael. 

“P. D. L.”, de capital. 

“C. B.”, de Pergamino. 

“Lectorcita”, de Mendoza: 

“3. C.”, de Bahía Blanca, 

“Baby”, de Tucumán. 

e AO lO Dr 

“Alondra”, de Dolores. 

“A. A.”, de Bahía Blanca. 

“A. M. H.”, de Villa Crespo. 

di Ja DAGA 

“J.S. P”, de Salta. 

“Francis”, de La Plata. 


*, de Rosario, 


1? AL ENTRAR A LA IGLESIA se 
forman adelante los novios con los 
padrinos y detrás las personas del 
cortejo. 

2? Es incierto lo que le han dicho, 


"respecto a las iniciales de los novios. 


No se deje sugestionar por esas 
agierías que sólo consiguen llenar- 
nos de dudas. 

Contestando a *“Piba afligida”” 
del Señor. 


de Capilla 
oe. 


NO SIGA ENGAÑANDO: Tenga el 
valor de afrontar la situación y con- 
fesar a ese joven la verdad: que no 
lo quiere. 

Dé fin a sus coqueterías y ya verá 
como él no insistirá. 

Contestando a '**Admiradora de Nenúfar””. 


NO LO MIRE MAS. ¿Para qué vol- 
ver? Ese joven jugador, engreído de 
su belleza y fortuna, tenorio-y por 
añadidura perteneciente a una reli- 
gión tan distinta a la suya, no le con- 
viene. Vuelva a ausentarse otro tiem- 
po de ese sitio y ya verá cómo pasa 
poto a poco esa locura de amor. 

Contestando a “Amargada”, de Paraná. 


LA. SEPARACION FORZOSA que 
le exigirá el cumplimiento de los de- 
beres que la patria le impone, le ser- 
virá para poner a prueba la recipro- 
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La 
MUJER 


(COLABORACION) 


MANUEL. CASAIS 
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Es amor, 
es la gloria sin par más definida, 
es el néctar del alma 
la sublime virtud que dió natura. 


Es belleza, es delicia y es dulzura, 
es la tierna caricia que convida 

con la regia ilusión ya convertida 
en la bella, inmortal encarnadura, 


0 El excelso ideal hecho poesía, 
el antídoto fiel de la amargura, 
testimonio feliz de la armonía. 


Por Bendición singular apetecida, 
la más bella expresión de la ternura, 
y el orgullo más grande de la vida. 


e 


es ensueño y es ventura, 


bendecida, 
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cidad del afecto de su adorada. Si a 
su regreso lo espera, como le ha pro- 
metido, podrá realizar su dulce sue- 
ño. 

Contestando a “Lo quiero con locura”, del 
Chaco. 


GRATA SORPRESA me “causó la 
carta que me envía desde Italia, y me 
halaga saber que cuento también con 
una amignuita en esas lejanas tierras. 
Agradezco sus cariñosas palabras, 
que son un nuevo estímulo po mí, 

y tengo el agrado de decirle que en- 
daa responderé a e con- 
sulta que me haga. Quedo, pues, es- 
perando otra vez noticias suyas a la 
mayor brevedad. 


Contestando a *“*V, 0.'*, de Roma (Italia). 


. 


¿Cómo no amarte con amor de 
[alma 
si tú eres para mí la fuente pura 
de donde manan, en raudal pe- 
[renne, 
las claras ondas de sin par ven- 
[tura ? 


SI TEME QUE EL solicitar esa fo- 
tografía pueda ocasionarle un dis- 
gusto, no la pida. Deje las cosas como 
están. No creo que un retrato dado a 
una persona, a la cual la ligan víncu- 
los de amistad con la familia, pueda 
acarrearle ningún contratiempo en 
sus amores. 

Contestando a '“Lilita””, de Rosario. 


ALEJE esa loca esperanza. ¿Para 
qué intentar la conquista de un hom- 
bre que tiene novia? Siendo tan jo- 
vencita, es doloroso que se desespere 
por ese candidato con dueña. Espere. 
Reuniendo las bellas cualidades que 
me dice posee, no tardará en encon- 
trar quien a quiera a usted solita. 

Contestando-a “Amor oculto de una rubia que 
sufre”, de capital. 


í 


SI CREE QUE ESE JOVEN procede 
con sinceridad, debe esperarlo. El tie- 
ne razón en querer mejorar su situa- 
ción financiera antes de tomar reso- 
luciones definitivas que, por el mo- 
mento, sólo le acarrerían nuevos dis- 
gustos con la familia. 

Cuando se quiere con locura, como 


dice que usted ama, debe tenerse con- 


fianza en la palabra del dulce bien. 
Contestando a “Rubia de ojos negros”, de 
Chapanay. 
o 0. 


MUY POCO AFECTO le demuestra 
ese joven tan desobediente; si con- 
tinúa en la misma forma le conven- 
dría más terminar. 


Contestando a 'Mademoiselle Marietta”, de 


Paraná. 


Señorita Ana María Rossi, cuya boda 
con el ingeniero Mariano Pelliza acaba 
de realizarse recientemente. 

Foto Pérez. 


EL AMOR ES LO MAS HERMOSO DE LA VIDA 


EL SPORTMAN 
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— A 


“tes que la censura no aprobaría, ¡oh!, 
“¡y su última amistad, aquel rubio Ce- 
ceoso que componía valses! 

Ahora, llegado el momento, se pre- 
guntaba si tendría valor para hablar 
claramente a Gaya y decirle: ; 
Querida, no es a ti a quien quie- 

ren, sino a tu dinero. 

Mas evitó el decírselo, por temor a 
herirla, a pesar de considerar aquella 

manifestación de gran conveniencia pa- 
va la joven. 
. Y en voz alta preguntó: 
, .. 

— ¿Quién es, Gaya? 

— No lo conoces, Leo. Al menos así 
lo presumo. 

“Leo suspiró en su interior, y agra- 
deció fervorosamente a Dios. 

— Es diferente — prosiguió ella, y 
por el suave tintineo del cristal, dedu- 
jo Leo que se estaba animando con 
otra copa. — Se interesa en las mismas 
cosas que tú: política, crisis financie- 
ra, deportes. En fin, me recuerda algo 
a ti, con la diferencia de que es mucho 
más joven, naturalmente. 

Leo se turbó. 

— ¿Tiene dinero? — preguntó. 

— Una buena suma. 

— Bien, entonces, mi querida. 

Leo giró sobre sus talones y se detu- 
yo frente a Gaya. Esta se hallaba sen- 
tada, y él se sorprendió ante la expre- 
sión extraña dq su triste mirada. Un 
gesto de desamparo Se reflejaba en sus 
labios pintados. 

— Gaya, ¿qué es lo que te pasa? 

Se aproximó más a ella. Gaya tomó 
-3u mano. Sus dedos estaban helados. 

—Es casado, querido; eso es todo. 

Leo la admiró por el coraje de su son- 
risa; una valiente tentativa de sonrisa 
que terminó en un sollozo ahogado. Y 
como al fin y al cabo corría el año 1932, 
-en el que se aprendió a ser tolerante y 

iberal, díjole: 

— Existe el recurso del divorcio, 
siempre que estéis seguros de amaros. 

— Lo estamos. Val me adora y yo a 
él; pero, desgraciadamente, su mujer 
también lo quiere. 

— Comprendo. 

Leo jugueteaba nerviosamente con la 
_cadenita de su monóculo. 
1. — Así es que decidimos no vernos 


más —continuó Gaya. — Diana, su es-- 


posa, se encuentra en el Sur de Fran- 
cia e ignora todo. También hay de por 
medio un bebé. Val se ha ido a Suiza 
a hacer alpinismo hasta que se sienta 


capaz de poder afrontar su vida nor-. 


mal. Pero no lo dejaré. 


- Sus ojos se encendieron como dos lám- 


paras, incrustados en el marfil de su 
ostro. : , 

-— Yo no puedo renunciar a Val, Leo. 
Es pedir demasiado. Mas no es nece- 
sario que Diana lo sepa ni hateria su- 

vir, siempre qua Val y yo seamos dis- 
retos, muy discretos. 
Leo replicó: La, 
— ¿Quieres decir que vas?... 
¿A vivir con él? Sí. Tan pronto 
o regrese. Le escribiré esta noche, 


ro antes quise confesarte todo a ti. 
da de lo que me digas cambiará mi - 


on 
preguntó de pronto: 
¿Has dicho que está en Suiza ha- 
do alpinismo, Gaya? 
Sus facciones tenían la rigidez del 
aAármol. 
-— Sí, querido, En Chamonix. * 
Cuál es su apellido? Vda 
; ucas, Valentín Lucas, Está en el 
egimiento de la guardia del rey. ¿Lo 
O 
ó pregunta con indiferencia, 
la respuesta nada le importa-a, 


n mano tem- 


ANIOS INGENIO 


JFL(ojeando los 
últimos Libros 
Comentarios de LUCAS GODOY 


ANA MARIA BENITO: “ENSAYOS DE CRITICA LITERARIA” 


Hace poco más de un año falleció en Rosario la joven escritora Ana 
María Benito, que ya había alcanzado cierto relieve personal en las le- 
tras argentinas. Cuentista y ensayista, comenzaba a 
destacarse por su cultura poco común y la precoz se- 
riedad de su espíritu. Porque Ana María Benito era, 
ante todo, una mentalidad reflexiva que gustaba de 
la disociación y del análisis, y que aunque no había 
conseguido todavía la plena conquista de sí mismo, 
apuntaba ya como un valor auténtico en nuestra 
cultura superior. Nutrida, sobre todo, de letras in- 
glesas, seguía con alerta atención las más diversas 
manifestaciones del sentir contemporáneo, 
Los nueve ensayos que manos amigas han reunido 
en este volumen, traducen apenas algunas de las 

Ana María Benito inquietudes de tan rica personalidad. Escritos en 

épocas distintas, y en circunstancias diversas, no 
pueden darnos de Ana María Benito más que reflejos fugitivos, rápidas 
huellas de su paso. “Shakespeare y la melancolía”, por ejemplo, es de 
un valor muy inferior a “La mujer en la obra de Wells”; “Galsworthy 
o el pesimismo”, de valores menos auténticos que “Un humorista que 
se ha ido”. En todos transparece, sin duda, la información seria, el 
estudio ahincado; pero el pensamiento es en algunos vacilante, la ex- 
presión no muy ceñida, la construcción no muy firme. 

Obra de juventud, con todas las virtudes y algunos de los vicios, “En- 
sayos de crítica literaria” renueva, al leerla, la profunda pena que no 
hace mucho la muerte de Benito produjera. Y que esa muerte ha deja- 
do un agudo dolor que no se calma, bien viene a probarlo este homena- 
je que las ex alumnas de la Escuela Normal N* 2 de Rosario, tributan a la 
que fué profesora y camarada. Homenaje noble, de una intención dig- 
nísima, y que ha de asegurar a Ana María Benito un lugar poco común 
en la futura historia de nuestras ensayistas. 


NICOLAS REPETTO: “LECCIONES SOBRE COOPERACION” 


- Forman «el presente volumen las diez lecciones que dictó el doctor 
Nicolás Repetto, en el Colegio Libre de Estudios Superiores de Buenos 
Aires. Expositor clarísimo, el doctor Repetto resumió 
en el año 1931 cuanto hay de esencial sobre el asun- 
to. Desde la clase inaugural en que se refirió al ori- ,: 
gen del. movimiento cooperativo moderno hasta la ” 
clase final en que analizó los diversos aspectos de la 
legislación cooperativa, un programa nutrido y bien 
articulado se fué cumpliendo a través de Su Curso, 
con un total domirio en la materia. Hombre de vis- 
tas claras y de orientación pragmática, el doctor 
Repetto no se ha propuesto hacer obra de erudito 
ni de propagandista. Con una información riquísi- 
ma, tanto extranjera como argentina, ha preferido 
reunir en sus lecciones todos los elementos necesa- 
rios para que el oyente, primero, el lector ahora, pue- 
dan formarse por sí mismo una opinión. Y aunque 


algunos de ellos no compartan, tal vez, la confianza 


Nicolás Repetto 


excesiva del doctor Repetto en ese procedimiento 
que según él va transformando ya la faz del mundo, noes menos cierto 
que sería imposible no adherirse a la casi totalidad de sus conclusiones. 
Libro inteligente, preciso, sobrio, como rio estamos muy acostumbrados 
a ver entre nosotros, las “Leceiones sobre cooperación”. merecen ser am- 
pliamente difundidas. La obra generosa que el Colegio Libre de Estudios 
Superiores viene realizando con dedicación ejemplar, se complementa 
ahora con la aparición de este libro que “Cursos y conferencias” publicó 
primero por lecciones y que la editorial de “La Vanguardia” ha tenido 
ahora la feliz inspiración de reunir en un volumen. 


— ¡Gaya!... — dijo, con voz acon- 
gojada. — ¡Oh, pobre niña! 
Y al mismo tiempo que le entregaba 


el diario, Leo comprobó que no era po-. 


sible dar con suavidad las malas noti- 
cias. Colocó su brazo en actitud de 
protección alrededor de sus hombros y 
comprendió que nada de lo que pudie- 
ra decir suavizaría la fuerza brutal del 
golpe. No; lo único que podía hacer cra 
quedarse allí, impotente, observando 
cómo Wesaparecía el color de las me- 


jillas de la joven y el dolor casi in- 
soportable que se reflejaba en la rigl- 


dez de su boca, mientras leía el suelto 
que había llamado su atención, justa- 
mente un momento antes de la Hegada 
de Gaya: 


“Trágica. muerte de un conocido 
—clubman.” 


v xlentín Lucas había 


perdido pie. Cuando los guías llegaron 
a la hendidura en la cual había caído, 
estaba ya muerto. El diario hablaba de 
sus proezas como atleta. z 

— ¡Gaya! 

Leo acariciaba su cabello suave y do- 
rado. ; 

— ¡Gaya! —imploró, — ¿por qué ha- 
brá sido tu destino enamorarte de un 
hombre aficionado a los deportes? ¿Por 
qué no lo habrás hecho con alguno de 
aquellos que nunca soñaron en arries- 
gar sus vidas en semejantes locuras? 

Gaya dejó deslizar el diario de sus 
dedos. ' 

— No tiene, realmente, importancia. 
Excepto para Diana y el niñó. 

Se levantó y se puso el sombrero. 

— Me iré ahora, si no te Gpones. 

Él no intentó detenerla. 


FIN. 


LADRONA 


(Continuación de la página 52) 


Aquello fué rápido. 

Duró apenas un segundo. 

El empleado acababa de colocarse de 
espaldas a ella para alcanzarle una 
cadena de oro de un estante próximo, 
Sobre la cruz de brillantes tayeron, cu- 
briéndola, el pañuelo de seda, los guan- 
tes y la cartera, , 

—-No... No es nada de todo esto... . 
En fin, volveré con una amiga para 
que me aconseje... Sí... Será lo 
mejor. 

Su mano apretaba, sentía entre los 
dedos la cruz, en tanto que se encami- 
naba a la puerta. Luego, en la acera, 
tomaría un “taxi” y se alejaría del pe- 
ligro antes que el vendedor notara la 
falta de la joya. z 

— Lo que usted disponga, señorita... 

— Gracias... : 

Ya estaba cerca de la puerta, acom- 
pañada por el empleado, la empujaba 
casi, cuando, de improviso, una voz po- 
tente, enérgica, la detuvo, paralizando 
su sangre y sus movimientos. Quedó 
como clavada en aquel sitio. 

— ¡Un momento! 

— ¡Eh! ¿Qué? 

— ¡Un “momento! 

Fué el señor de lentes de la caja 
quien se acercó a ella y ordenó al em- 
pleado, atónito: h 

— ¡Llame usted a un vigilante! ¡Es- 
ta mujer es una ladrona! - 

Los ojos, grandes y negros, de Elena 
parecieron abrirse más aún, como si de 
pronto abarcase la inmensidad de su 
desdicha, la tragedia que significaba 
en su vida ese fracaso, ese capricho de 
su destino, de “su” destino, que jugaba 
con ella como con una muñeca destro- 
zada... 

Se tambaleó. 

Quiso apoyarse para no Caer, pero 
fué inútil. En aquel segundo trágico, 
mientras se desplomaba pesadamente, 
otra vez como en sueños, un sueño aho- 
ra rojo, sangriento, vió a Ricardo Mar- 
tínez, el esposo, leal, honrado, llorando 
sobre ella su inmenso desconsuelo, su 
vida rota. 

Cuando llegó el agente para detener- 
lz, estaba muerta. Elena, en su plan, 
habia olvidado una cosa: su corazón. 
El corazón que acababa ahora de trai- 
cionarla, quiz para su bien, en aquel 
momento angustioss-2n que la realidad 
golpeaba en su alma, despertándola. 

— Era una ladrona... — explicaha 
el señor de los lentes a los curiosos 
que se agolparan a la puerta del esta- 
blecimiento. x 

Se equivocó. : 

Era, simplemente, una pobre mujer, 
vencida por un capricho... 


» VIH 
(Tiempo.) 


. onoo.ponscsrecocunn.ococos 


" (Años.) 
EPILOGO 


Ricardo Martínez ha seguido incli- 
nado sobre los pesados libros de conta- 
bilidad, colocando simétricamente como 
soldados, aquellas columnas de puntos 
negros; de pequeñas hormigas que, 
insensiblemente, van tirando de él ha- 
cia la tierra, hacia la muerte... Junto 
a las sienes le han blanqueado un poco 
los cabellos... A veces, suspende un 
momento su tarea y piensa en algo le-. 
jano, en algo que fué, y, como un sus-. 
piro, dice muy bajo, tan bajo que sólo 
lo oye su corazón: ' AA 

— ¡Un hijo! EN 

Después, completando su pensamien- 
to, agrega: : A 

-— ¡Un hijo tal vez la hubiera sal 
vado!... b A $ 


"ANO HANGONLAO 


a ATALINA de los Ríos y Lisper- E 
a guer es una de las figuras feme- j 
ninas más extraordinarias y som- Q E 


brías de la edad colonial. 


Fueron sus padres don Gonzalo de los A Catali 693 E 
Ríos y Encio y doña Catalina Lisperguer 7 SS atalina, en 16 13, y el de una hermana natural, 
e ATT, La criolla linajuda, heredera de riquezas inmensas, Co- 


y Flores, criollos y naturales de er». in », E En E a 
e Ñ a menzó por ser parricida y fratricida, en medio de 


ds Santiago de Chile, siendo el 4 AN 4 ; ; nm 
A primero nieto de un conquis- / : ha aquella sociedad colonial, lúgubre, fanática y Co- 
tador, y ella nieta de er rrompida de la primera mitad del siglo XVIL 
otros dos, ambos El linaje de los Lisperguer, cuya sangre 3 
alemanes: Pedro ¿, Llevaba, florecía en aquella chilenaindoale- Y 
Lisperguer, na- mana de fantástica y trágica memoria. A 
turalde E Los Lisperguer, los descendientes de 
E aquel pálido mancebo de la corte de 
Wurtemburg, que fué paje de Car- 
los V, y vino a la conquista con 
Alonso de Ercilla, el inmortal au- 
2" tor de “La Araucana”, fueron om- 
nipotentes en Chile y. el Perú du- 
rante más de cien años. Su orgullo 
_ Superaba al de los conquistadores espa- 
ñoles. Y eran ellos los que decían siempre: 
“En Chile, el que no es Lisperguer es mulato”... 
quien tradujo Y agregaban, cada vez que uno de ellos, como la 
su apellido al famosa Catalina, cometía algún espantoso crimen: 
castellano, en cuyo a — ¿Qué pueden en Chile el bastón del capitán ge- 
idioma significa “flo- a 
res”. 
Tres sangres diferentes 
corrían por las venas de 
aquella siniestra y famosa 
mujer, pues la abuela de su 
padre era una india, una 
célebre cacica de Arauco, 
y su abuela materna era es- 
. pañola, doña María Encio, 

y la sangre de su madre, 
Ed: como decimos, doblemente 
E. alemana. 

Doña Catalina se 
erió como las no- 
bles damas de su 
tiempo. Pasó sus 

"años primeros en la 

- casona solariega de 
la calle del Rey, si- 
= tuads en el solita- 

rio barrio: de San 
Lázaro. En la capi- 
llita de la casona 

-venerábase una té- 

trica imagen del 
Señor de la Ago- 
nía, y cuenta la tra- 
dición, que la bra- 
- vía Catalina expulsólo en 
cierta ocasión de la capilla 
y de la casa, porque un día 
el Cristo habíala mirado con 
expresión de ira, diciéndole: 

“*¡ Fuera, que yo no quiero hombres en 
mi casa que me pongan mala cara!” 

Este episodio da una idea del temple 
de la dama. 

. ¿Por otra parte, una nube de sangre 
había envuelto la cuna y la juventud de 
la descendiente de tres conquistadores 
de Chile. Su abuelo, el padre de su pa- 
dre, llamado también don Gonzalo de los 
Ríos, fué asesinado por María Encio, su 
esposa india; el de su propio padre, a 
Quien aseguróse envenenó ella misma, 


ñ 


DR OT 


de Baviera, 


A 


> 
e 
e- 


ndo HRGENÉMI 


COLONIAL 


Una narración de HECTOR PEDRO BLOMBERG 


neral, el báculo del obispo, el sagrado sello de la Real Audien- 
cia y el tribunal del Santo Oficio, contra el poder de los Lis- 
perguer? : 

Todos los Lisperguer casábanse contra las leyes. Nadie atre- 
víase a levantar la voz contra aquella familia que durante cerca 
de dos siglos dió a la historia de Chile guerreros, santos, magls- 
trados y criminales, y cuando en una oportunidad, ante el ca- 
dáver de don Gonzalo de los Ríos, un fraile se encaró con la 
¡parricida, y le dijo: : 

— ¡Catalina! ¿A qué abismos de sangre y de sensualidad 
íte arrastra el Señor de las Tinieblas? 

Ella lo hizo acuchillar en su propio templo. 

Ya se hablaba en todo Chile de sus amores. ¿Cómo se lla- 
imaba aquel pobre caballero de Malta, del cual prendóse Ca- 
talina y dióle muerte entre sus brazos? Un esclavo inocente 
fué ahorcado en la plaza de Santiago por este crimen, y su 
autora fué condenada a pagar una multa: .. 

Catalina de los Ríos no sabía escribir, “porque en Indias, en 
este tiempo — dice un historiador -— no hay mujer criolla, in- 
dia o española que sepa hacerlo”. 

Pero ella hacía redactar sus billetes de amor por letrada 
persona, y así lograba atraer, como una Margarita de Borgoña 


E 


na, a los 
desventu- 
TA Oros 
amadores 
de un día. 
Su eruel- 
dad fría 
y feroz 
estreme- 
cía a los 
mismos 
familia- 
res de la 
Inquisi- 
ción. El 
látigo y el 
cerote ar- 
diendo, 
maneja- 
dos por su 
propia 
mano, 
eran los 
INS ra 
mentos 
de tortu- 
ra con 
que flage- 
laba a sus 
esclavos 
desnudos 
y a los 
misera- 
bles in- 
dios de su 
E ¿A 
mienda. 
—¿Qué 
bienes te 
dejó tu pa- 
dx 
preguntóle - 
la soberbia 
Catalina 


antes de la 
ceremonia. 


america- 
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Sus inmensas propiedades rurales se extendían desde la 
costa del Pacífico hasta los valles de los Andes. En su heren- 
cia se juntaron los feudos de sus abuelos los conquistadores, 
y las tierras de los caciques araucanos, anchos valles cubiertos 
de verde grama, poblados por garzas blancas que volaban en 
bandadas sobre las lagunas, sembrados aquí y allá por aldeas 
indias, míseros caseríos de horcones, cueros y totoras, acurru- 
cados al pie de las montañas, o agazapados en los naranjales 
inmensos que bañaban los ríos azules. 

Allí acostumbraba a pasar largas temporadas, especialmen- 
te cuando un nuevo crimen se agregaba a su lista sangrienta, 
Ella, la Quintrala, como así la llamó la leyenda, sabía que sus 
crímenes iban a quedar impunes. Pero, por las dudas, alejába- 
se de Santiago, y se perdía por los viejos caminos de los incas 
durante períodos que se prolongaban hasta años enteros. 

Catalina vivía con su abuela Águeda Flores, hija del con- 
quistador alemán de Baviera, la cual llegó a los cien años. 

“Abuela Águeda”, desesperada ante las hazañas de su nie- 
ta, quiso casarla, pensando que quizá la boda de la terrible 
mujer, que contaba ya 24 años, pudiese arrancarla de los ca- 
minos del infierno, y fué entonces, en 1625, cuando apareció 
en su vida el caballero don Alfonso de Campofrío y Carvajal, 
hijo de un famoso capitán de la conquista, y ex corregidor de 
Santiago, 

— ¿Qué bienes te dejó tu padre? — preguntóle la soberbia 
Catalina, antes de la ceremonia. 

— Una casa en Santiago, una viña en Concepción y un ma- 
yorazgo en Alcántara — respondió el caballero. 

—¿Qué presentes traéis a vuestra prometida? — volvió a 
inquirir la Quintrala. 

— La cruz con esmeraldas que mi abuelo, Galíndez de Car- 
vajal, secretario de Carlos V, regaló a mi abuela; la vajilla de 
plata con las armas de Atahualpa; el cabestrillo de oro de la 
“fusta” doña Cecilia; el rosario de coral y oro que fué de doña 
Inés de Valdivia... — balbuceó el pobre caballero, intimidado 
ante la soberbia criolla, que escuchó en silencio la enumera- 
ción de las joyas nupciales, y dijo luego con acento desdeñoso: 

— Yo, en cambio, mendicante hidalgo, os traigo en dote las 
mejores casas de Santiago y de Chile, y todas las haciendas de 
la Ligua, desde la montaña hasta el mar... 

La extraña boda celebróse en septiembre de 1626. 

Catalina y don Alonso fueron a pasar su luna de miel y de 
sangre en una de las haciendas remotas de la opulenta novia, 
y durante dos años no aparecieron por Santiago, donde quizá 
muchos creían que la tremenda descendiente de los Lisper- 
guer había vuelto a los caminos del bien; purificada por el 
santo sacramento del matrimonio. 

Pero no era así. / 

En las vastas y risueñas soledades de San Lorenzo, Cata-» 
lina continuaba entregada a sus instintos feroces. Los caciques 
de su inmensa encomienda temblaban ante ella. Y era entre 
aquellos infelices indígenas, hambrientos y desnudos, que la 
Quintrala ejercitaba sus pasiones atroces. 

“Mataba por su propia mano — escribe el célebre historias 
dor B. Vicuña Mackenna, — a doncellas, niños, ancianos. Dos 
de estos asesinatos se registran en el testamento de la propia 
Catalina: el de la india Leonor y el del indio Jerónimo, cuyos 
cadáveres “fueron rescatados por 350 pesos con derechos de 
sellado...” 

¡ Y la sangre de este monstruo con faldas corría por las ve- 
nas de una sobrina suya, la angélica doncella a quien llamaron 
los cronistas del coloniaje “la Santa Rosa chilena”! 

¡Pobre don Alonso de Campofrío y Carvajal! 

En la soledad de los naranjales de San Lorenzo, mirando ' 
volar las garzas blancas sobre las lagunas, su amantísima 
mujer, la cual habíale dado un hijo, el único, que debía morir 
ahogado en la cuna, meditó el uxoricidio. ) 

Un grito de horror se levantó en Chile y llegó hasta el Perú. 
Partidas del rey fueron en busca de la sangrienta dama por. 
los valles y riberas del Maule, : 

Pero el funcionario regio regresó a mitad del camino, e hizo 
saber al representante del monarea de España y de las Indias 


que: “No he podido hacer justicia porque la Real Audiencia 


se ha avocado la causa, y en ella los oidores tienen vínculos de 
(Continúa en la página 6). 
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LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


PRINCIPE AZUL. — La 
“literatura” no se estudia en 
particular en ningún colegio 
mi se expiden títulos de lite- 
rato. En el Nacional (cuar- 
to y quinto año) se enseña 
preceptiva literaria e histo- 
ria de la literatura castellana, 
leyéndose los clásicos españo- 
les y autores argentinos y co- 
mentándose. Sus obras. En la 
Facultad de Filosofía y Le- 
tras también hay cursos su- 
periores de literatura, en to- 
dos sus ordenes, tanto en lo 
que se refiere a la preceptiva 
como a la lectura y comentario 
de grandes autores. La lite- 
ratura dramática se enseña 
en el Conservatorio Nacional 
de Música y Declamación, par- 
ticularmente, 


RUBIA DESESPERADA, Pergas 
mino. — Con sombrero o sin sombre- 
To no es correcto ir al teatro dentro 
de ese término del fallecimiento de ese 
, hermano. Así lo establecen las cos- 
tumbres sociales, que en los pueblos 
suelen ser más estrictas que en las 
grandes ciudades. 


POCA 
CULTU- 
RA. JU- 
N IN. — 
Durante la 
mayor 
parte del 
mes de no- 
viembre 
(desde el 
primero 
hasta el 
21, sin con- 

; tar días 
de octubre), el sol está en el signo de 
Escorpión. En términos generales, y 
de acuerdo con las predicciones as- 
trológicas, los nacidos bajo el signo 
de Escorpión son egoístas, volunta- 
riosos, interesados 21 la-amistad, pe- 
ro de buena moralidad y de princi- 
pios religiosos. Entre la gente vulgar 
abundan las personas falsas. Usan 
con habilidad los instrumentos cor- 
tantes y causan desgracias aun en 
las personas a quienes aman. Las pie- 
dras de este mes son: el topacio y 
la malaquita. 

En particular, los nacidos el 27 de 
noviembre (ya bajo la influencia de 
Escorpión y sí bajo la de Sagitario), 
pueden realizar algunos buenos ne- 
gocios. Se distinguen también por su 
espiritualidad. 


El signo del zodíaco 
Escorpión 


ze e. 


“NO ME OLVIDES.” Balcarce. — 
Ese desarrollo del esqueleto mandibu- 
lar del cráneo de los antropoides que 
usted ha observado, no corresponde so- 
lamente a necesidades de alimentación, 
sto «a que estos mamíferos usan la 


dentadura como medio de defensa 
también. 
o o 
BLANCA. Fraile Pintado. 


— Diríjase a la Caja Nacional 
de Jubilaciones y Pensiones 
Ferroviarias, Tucumán 500. 
Puede también dirigirse en 
consulta al Hogar Ferroviario, . 
sito en la misma calle Tucu- 
mán 500, 


s 
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UN TERRA- 
TE NIENTE. 
La Salada. — 
Entend e mo s 
que la munici- 
palidad debe 
construir esas 
alcantarillas. 


Be 


LADINO. 
Cap. Federal. 
— Hacer revi- 
sar a ese pre- 
sunto delin- 
cuente por él 
médico de los 


tribunales pa- 
ra ver si tiene 
las facultades ! 


mentales alte- 
radas, ni es un 
abuso ni quiere decir ni deja suponer 
que “se estén buscando pretextos pa- 
ra ponerlo en libertad.” El Código Pe- 
nal, en el capítulo que se refiere a las 
circunstancias personales del procesa- 
do, establece en el artículo 261, párrafo 
tercero, que: “El juez deberá además 
hacer practicar por los médicos de los 
Tribunales, un reconocimiento sobre el 
grado de desarrollo de las facultades 
intelectuales del procesado, y sobre el 
estado de su instrucción por los peritos 
que correspondan.” El artículo 262 es 
explícito en grado sumo. “Si se advir- 
tiesen en el procesado indicios de enaje- 
nación mental, se averiguará por petr- 
sonas que lo hayan tratado, por reco- 
nocimiento de facultativos y por me- 
dio de pruebas y observaciones, si es- 
ta enajenación era anterior al delito, 
o ha sobrevenido a él, si es permanente 
o eventual, o si.es cierta 'o simulada, 
si es total o parcial.” 


ANTONIO ZANI. Casilla 5. 
Chivilcoy. — Envíe esos traba- 
jos, y si son buenos se publica- 
rán, sin ningún compromiso 
de nuestra parte. 


Una vista de Suiza 


UNA LECTORA DE ALTA GRA- 
CIA, — Tanto Suiza como Italia 
ofrecen climas que favorecen, en mu- 
chos casos, la curación de enferme- 
dades pulmonares. 


E de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de Munpo ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara, 


LA DIRECCION, 


JOSE MO- 
RRONE. ZA- 
RATE. F. C. 
C. A. — No 
podemos en- 
viarle a su 
casa un re- 
glamento so- 
bre el juego 
del rugby por 
no estar en- 


LOS LECTORES risas 


índole de 
nuestra sec- 
ción. Lamen- 
tamos no po- 
der hacer esa 
excepción. 
Por otra par- 
te, su transcripción en esta página 
demanda un espacio que las nume- 
rosas preguntas a evacuar mo nos 
permiten disponer. En cualquier bue- 
na librería de esta plaza encontrará 
usted un reglamento de este juego o 
de juegos atléticos en general. El 
Olímpico, tenemos conocimiento que 
está en venta. 


MARIA DELIA SUAREZ. Buenos 
Aires. — ¿Quiere usted saber cómo se 
hacen los churros o buñuelos? Nos colo- 
camos en el término medio, pues hay 
muchas clases de buñuelos, dándole la 
fórmula de los llamados buñuelos de 
viento, Se preparan así: “Póngase al 
fuego, en una cazuela, agua, sal y 
manteca; cuando esto hierva, se agre- 
ga harina y se mueve bien para que 
se deslíe y cueza sin apelotonarse; 
apártese del fuego cuando la harina 
esté cocida, y déjese enfriar, después 
de lo cual se le añaden huevos muy 
batidos y se mezcla bien. Con una cu- 
chara va tomándose de esta pasta la 
cantidad necesaria para cada buñue- 
lo y se fríen con mucho aceite, dán: 
doles vueltas con un palito delgado 
para que queden redondos. 


o o 


F. N. C. Mercedes. — Por ser su na- 
turaleza jurídica semejante a la letya 
de cambio, le son aplicables las pres- 
cripciones legales de ésta. Toda letra 
que haya de ser protestada por falta 
de aceptación o de pago, debe ser lle- 
vada al escribano, dentro de veinticua- 
tro horas del día en que debía ser acep- 
tada o pagada. El artículo 714 del Có- 
digo de Comercio establece a su vez que 
“Las letras que no se presenten para 
cobrarlas el día de su vencimiento, y, 
en efecto de pago, no se presenten en 
el término del artículo precedente (he- 
mos Citado la parte esencial que se ye- 
fiere a la fecha del protesto) se tie- 
nen por perjudicadas y se pierde toda 
atción contra el librador w andosantes, 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


fuera de los casos siguientes: Respec- 
to de los endosantes, cuando el acep- 
tante, el librador y los endosantes que 
preceden hubieran quebrado antes del 
vencimiento de la letra. Respecto del 
librador, si no ha tenido previsión de 
fondos en favor del aceptante, y si te- 
niéndolos, hubiese éste quebrado antes 
del vencimiento. Respecto de unes y 
otros, en caso de que las leyes del país 
donde deba pagarse la letra, opusiesen 
un obstáculo directo o indirecto al 
protesto. 

En cuanto a la falta del sellado, se 
hacen usted y el librador, pasibles de la 
multa correspondiente, El uno por ha- 
berle librado un pagaré sin el sellado 
correspondiente, y usted por haberlo 
aceptado en esas condiciones. En nin- 
gún caso se puede alegar ignorancia 
de la ley. 

o o 


DOLORES S. — Bacía, con b larga 
o labial es la que usan los barberos pa- 
ra colocar el jabón con que se remoja 
la barba. Las antiguas tenían una 
escotadura semicircular en el borde, El 
yelmo de Mambrino, tan famoso, que 
figura en “El Quijote”, no era sino una 
bacía de peluquero. Esa muestra de 
lata que cuelga en la puerta de algu- 
nas peluquerías es un modelo de bacía 
antigua. 


“ANDI”. Bragado. — Su 
cuestión es puramente perso- 
nal y debe usted obrar como 
mejor le parezca. No sabemos 
el grado de amistad ni la cla. 
se de atenciones de ese facul- 
tativo. Puede usted enviarle 
una tarjetita agradeciendo las 
mismas, o/“n obsequio, si lo 
desea. 


PINTOR 
IMPRE- 
SIONIS- 
TA.—La 
“Olimpia”, 
de Manet, 
está en el 
Museo del 
Louvre. 


s >. 


Hno. DE 
CONS- 
TANTINO 
RONCA- 
FORTE, 
Junin (F. 
C. P)—No 
hay ringu- 
na escuela gratuila que imparta ese 
género de enseñanza. 


El pintor Manet 


TIMIDO. — Hemos respon- 
dido ya a varias consultas 
análogas y es posible que la 
suya haya sido incluída en 
aquella respuesta, Consulte a 
un facultativo especialista en 
enfermedades nerviosas o psí- 
quicas. 


MADRE AFLIGIDA.—No se afli- 
ja, señora. Esa expresión “Trimestre 
tonto del nene” corresponde a la vida 
de todos los niños, hasta los tres mez 
ses de edad, y expresa la carencia aAPO- 
rente de vida psíguica y de observa- 
ción de los mismos. No quiere decir, 
pues, que su hijo sea o vaya a resultar 
tonto, 


te 
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MARIA NALLIBI MAUAD. TUNU- 
- YAN. MENDOZA. — En cuañto a esa 
sordera se refiere, haga revisar a esa 
niña por un facultativo. Si su mamá 
tiene úlcera al estómago y dada su 
edad los médicos no se inclinan por 
la operación, creemos que es una opi- 
nión que merece todo respeto, y us- 
ted debe encuadrar su conducta den- 
tro de la misma. En cuanto 2 esa 
cicatriz en el rostro, no hay método 
alguno para hacerla desaparecer; sal- 
vo practicando una operación de ci- 
rugía estética, de resultados impre- 

- visibles. ; 


R. DOMINGUEZ. Rosario. 
'— No contestamos particular- 
: mente, sino por medio de esta 
revista. Las condiciones para 
publicar la fotografía son: 
enviar la fotografía que sea 
nítida y preferible en negro, 
poniendo detrás los datos si- 
guientes: nombre y apellidos, 
edad, peso y alimentación con 
que ha sido criado. Las foto- 
grafías no se devuelven, sean o 
no publicadas, 
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pondido ya varias veces a consultas 
análogas. La población de Madrid, se- 
gún el cemso oficial de 1920, es de 
750.000 habitantes. Pero la masa flo- 
- tante se compone además de 100.000 
personas provenientes de los pueblos 
de los alrededores, que tienen sus -0cu- 
paciones en la capital española o que 
en una forma u otra gravitan en la 
vida de la misma. 


GRACIAS. — No alcanzamos a pre- 
-—cisar cuál es su consulta. 


oo 
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INDECISA.—Para acom- 
pañar el luto de esa persona o 
de cualquier otra, se lleva za- 
pato de cabritilla y no de 
charol. 


- ALUMNA DE LA ACADEMIA NA- 
IONAL DE BELLAS ARTES. —La 
rase “continuamente nos están censu- 

rando y entretanto escarban en nues- 

tros bolsillos” es de Degas y se refe- 
o. a los pintores que no comulgaban 
con su arte, pero adoptaban sus pro- 

.cedimientos o copiaban sus ideas pic- 
ricas. O 
PARA £s 


UN LECTOR. RAFAELA. — Solicite 
condiciones de ingreso y programas 

le estudios al Colegio Militar, San 
Martín, y le serán remitidos a vuelta 


mA 


' COXTeO, : 
0.0 


JUANITA.—Los ahijados 
_del presidente de la república, 
hacen el servicio militar y no 
- gozan de ningún género de pri- 

- vilegios ni tienen: derecho a es- 
tudios gratuitos. Con respecto 
a esta última consulta suya 
nos referimos a los estudios 
- superiores, pues, por ley, la 
enseñanza hasta sexto grado 
es absolutamente gratuita. Si. 
usted es pobre, exhibiendo el 
certificado correspondiente ex- 
pedido pór la policía o el juez 
de paz o haciendo simplemente 
valer su condición de tal, pue- 
: “de pagar la ma- 


ESPAÑOL DEL SUR.— Hemos TeS- y 


¡HOLA!... 
¿Con quién 


hablo? 


Y aya. — Quiero comprenderte, pero no sé si hablas en serio. 

Haydee. — Precisamente, cuando sonrío es cuando hablo en serio. 

Yaya. — Por teléfono no estoy segura de que estás sonriendo. 

Haydee. — Puedes imaginarlo. 

Yaya. — Lo que no imagino es un enamoramiento tan rápido. 

Haydee. —No me extraña; en pocas horas se cambió mi vida y yo 
misma estoy desconcertada. 

Yaya. — ¿Distingues la pasión, el entusiasmo, del amor? 

Haydee. — La verdad, es que no soy inclinada al entusiasmo, tú lo sa- 
bes. El flirt me resulta agradable, simpático, inocente. El halago de las 
palabras de un hombre galante es mi pan espiritual..., pero..., de ahí 
al entusiasmo. Jamás me pasó. Esto que siento es definitivo, serio, re- 
flexionado. 

Yaya. — En juego la reflexión, no hay amor, querida. 

Haydee. — En mi caso, la reflexión se impone para saber si es amor. 
Estoy de regreso en las grandes emociones, tengo un hogar sereno, un 
compañero sereno, una casa sin hijos, pero así y todo no me expongo 
por capricho o por entusiasmo a dejarlo. Eso significaría la' pérdida de 
mi posición social, el alejamiento de la familia y una cantidad de cosas 
que tú: no desconoces. 

Yaya. — Y después de la reflexión, ¿te animas a todo? 

Haydee. — A todo, como si este amor fuera la única cosa cierta de 
la. vida. . 

Yaya. — ¿Y tu marido? 

Haydee. — Lo sabrá por mis labios. 

Yaya. —¿Habrá tragedia? 

Haydee. — No creo. El Bebé es inteligente, comprensivo... 

Yaya. — Pero te quiere. á 

Haydee. — Costumbre, resignación, pero no cariño. Si algo no me cau- 
sa remordimiento, es su despego, su despreocupación: 

Yaya. — ¿Recién la notas? 

Haydee. — No, recién la uso. 

Yaya. — Egoísta. 

Haydee. — Resignada. Ahora con el amor a las cosas: valiente. Ya 
verás cómo la idea del divorcio no lo asusta a mi marido. 

Yaya. — No sé qué decirte. Cuando hablas, tus frases son resoluciones. 
Yo creo que huelgan los consejos. ¿Qué me pides por la confidencia? 

Haydee. — Disereción, silencio hasta que yo misma lo plantee en mi 
casa. Sería innoble que llegara por terceras personas. 

Yaya. — Descuida..., y que seas feliz. 


Yaya. — Hay días en que una se levanta predestinada. 

Rosita. — ¿Te han hecho otra confidencia? 

Yaya. — Claro, y más o menos como la tuya, aunque menos complicada. 
También hay un divorcio en puertas. 

Rosita. — ¿La conozco a ella o a él? 

Yaya. — Perdona, es confidencia, 

Rosita. — Haces bien, tu silencio asegura la confianza que te tengo. ¿Por 
qué decías que mi caso es más complicado? 

Yaya. — Porque mi amiga es quien se divorciará, pero él es un hombre 
soltero. Y creo que tú... A 

Rosita. — Sí, aquí somos casados los dos. Escucha, 'no puedo aguantar- 
me nombres: estoy locamente enamorada de del Campo. : 

Yaya. —¿Del marido de Haydee? ¡Déjame que me ría! 

Rosita. — ¿Qué te pasa? ¿Te ríes porque Haydee es capaz de tragedia? 

Yaya. — No, hija, porque se simplifican las cosas. Ahora puede ser útil 
que yo hable. 

Rosita. — ¿Qué hables qué? 

Yaya. — Pero si es Haydee quien quiere divorciarse. Si esta tarde misma 
hablará con su marido. 

Rosita.—¿...? 

Yaya. — ¿Por qué te callas? 

Rosita. — ¡Déjame que corte, por favor! ¡Tiemblo de felicidad! 


(Se ruega a los señores senadores antidivorcistas no tomar estos 
diálogos a la tremenda. La telefonista asegura que el noventa y cinco 
por ciento de los matrimonios que conversan por su línea, no se ani- 
man a estos remedios radicales.) 
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LA TELEFONISTA INDISCRETA. 


A A A n ES 


MABEL G. CHAVES. — 
Debe usted inscribirse en log 
cursos de la Academia Nacio- 
nal de Bellas Artes, Alsina 
1556 o en la Escuela Nacional 
de Artes, J. E. Uriburu 960. 
Escribiendo a ambas le da- 
rán informes. 


FORTUNATO REGIANIL PAS- 
TEUR. F. C. O. —Diríjase al Consu- 
lado del Paraguay, Avenida de Ma- 
yo N* 1370. 
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OLIMIE CIARMA. — Esa 
subvención está afectada por 
diversas partidas. Su monto 
total .es difícil de saber. 2% El 
sueldo que percibe un senador 
de la nación es de $ 1.500 
mensuales. Ahora bien, ha- 
biendo acogido los mismos a la 
tabla de reducción de sueldos 
dispuesta por el Ejecutivo Na- 
cional, ese sueldo ha sufrido la 
disminución consiguiente, 3? El 
acero no es un mineral. 


CHACARERO.— Las cooperativas 
agrícolas tienden a la defensa de los 
intereses del producto. Fuchs define 
así el sistema cooperativista: “La coo- 
perativa es, desde el punto de vista eco- 
nónvico, una agrupación de personas 
que se propone la consecución en co- 
mún de un mismo objetivo económico 
(fomento de la adquisición, de la pro- 
ducción, de la economía, del consumo) 
sobre la base de la reciprocidad y de 
la comunidad de servicios, de la soli- 
daridad y de la. cooperación, es decir 
mediante la subordinación de. la indivi- 
dualidad del conjunto de las personas 
que trabajan en colaboración.” Vale de- 
cir que usted, por ejemplo, puede aso- 
ciarse con otros productores con fines 
de defensa económica común, para lo 
cual deben acatarse las decisiones de 
la mayoría, que, en las cooperativas 
bien organizadas, constituyen la carta 
orgánica o reglamentación de las 
MISMAS. 


TREBOL DE CUATRO HOJAS. — 
Lamentamos mucho, pero no mante- 
nemos conversaciones acerca de la 
eficacia de productos idustriales co- 
mo los de la naturaleza que usted: 
cita. a 


PORTEÑITO. — Creemos, 
sinceramente, que usted no de- 
be cultivar más la poesía. La 
composición que nos ha envia- 
do, como elemento de juicio, 
abona en forma- terminante 
huestra afirmación. 

») f 
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ADMIRADORA DE CLARA BOW. 
—Si le lloran los ojos cada vez que 
usa ese rimmel, abandónelo, pues podría 
perjudicar a esos órgamos tan delica- 
dos. Por otra parte, el rimmel debe 
ser empleado con mucha prudencia, 
tratando de que no toque el borde de 
los párpados. 


JORGE E. DE LA MERCED, CU- 
RUZÚU CUATIA.—No mantenemos 
correspondencia particular con nues- - 
tros lectores . . 
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CABELLOS DE ORO.-— 
La travesía de esa zona se ha- 
ce en cuatro, cinco, seis o más 

- días, según la velocidad de los 
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MALO INGONLINO 


Por KNERR 


ME HORRO- 
RIZA PEN 
SAR. ENÓLA 
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TODO ESO NO 
IMPIDE QUE PELE 


NO ME ATRIBOU- 
YA ESAS OPI- 
NIONES, CAPI]- 


G QUIERE USTED 
DECIR, ENTONCES, QUE 


EL ORNITORRINCO ES 2 TAM. YO ¿AS CARTAS, COMO 7 ZS 6 3 

UN PAJARO ¡CON LAS 2 Soy E o 27 ES PROL daa 
MISMAS COSTUMBRES PERSONAS CPADRES Da LÍBANO ¡TO : ia 
QUE El JABALI 4 PONSCIENTE : : AGS DE EG 


LA ANTI- 


—>. ASIATICO? 
> GUEDAD. 


DE MI ERUDI- 
CON ZOOLO- 


0 4 5 ; mi : d 
AQUE ESTAN 4 ' O y , > AL 
» o DEJEMBIDES, y ES 
CUESTOS MANDIN QUE PRON- MUCHO CUIDADO Cul HIAMO TOTTI SE PARECE 


GAS DE ACQUA VERDE. , 24 CON COMER DINA- AMIGOS. LO INVIT SES 
NO SERE BENÉVOLO CON A AS MITA Y CONFUNDIR E UNA o E 
iS - po 


ELLOS, CAPITANE: HAGA LN SO RES LAS ESCOBAS CON e Plotto PebLO AS 


70 - TE AVÍO. 
Y, 


/ 


FLAMEAR LA BANDIERA e ER Po LA CÓLA DEL COMETA 
DE LA SEVERITA. PECITOS DEL HALLEY. 3 
ALFADETO 


J 


DULZURA DEL BESO, 
DEL BESO PROHIBIDO 
EXCIL EMBELESO 
DEL NOVIO ENGRUPIDO. 
> ASPASIA CLEOPATRA, 
JODITH Y JULIETA, 
BORNEO Y SUMATRA: 
LA DICHA COMPLETA. 


NOW E WERAMENTE 
UN PALAZIO FLOTANTE. 
MA NON É£ TAMPOCO 
UNA RUINA. 


¡OH! TÓ,LUNA DE 105 ALTARES, 
DE LOS ALTARES DE LAS NOBES, 
QUE EN El ESPACIO SUBES 

SOBRE LOS TIBIOS MARES. 


GNO SABE ALGO 
DE CAMPOAMOR? 


¡OH! CUESTO 


PARECE UNA 

CANCIONE 
BAQUICA 

z € q 


[ea rs 


PT E co 
HAGA Asp : 

¡a "EL NIDO DE CONDORES* 7 SIAMO SAL 

($ FUE MI BERRETÍN. EN EL TO X/VATOl| GC SIAMO 

TIEMPO DE 105 BOTINES >” MERLI? 
eon CONTERA DE (. AHÍANDA UN 

Pl, IAEA ero VERNO DI > 

a : NEPTUNO. 


NO RECUERDO 
NADA DE OLEGA- 
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UNA VAMPIRESA... 


(Continuación de la página 57) 


“sangre y parentesco con doña Catalina 
de los Ríos de Campofrío y Carvajal...” 

¡Hasta dónde llegaba el puñal de la 
Quintrala! 

A partir de entonces, rana vez se la 
volvió a ver en las calles coloniales de 
Santiago. Su casa de la calle del Rey 
permaneció deshabitada y lúgubre 
hasta doscientos años después. 

Y ella envejecía en el fondo de sus 
«valles, meditando sin remordimiento, 
“que nunca conoció su feroz corazón, 
“sus pasados crímenes, y atormentando 
a sus esclavos y a sus indios en medio 
del espanto de la comarca. 

AlNá por 1660 su horrible existencia 
se extinguió entre las sombras azules 
de las montañas. Sólo una viejecilla 
apergaminada lloró sobre el cadáver 
execrado de Catalina Ríos y oró por su 
alma condenada. 

Era la abuela Águeda, que tenía cien 
años. 


, 


FIN 


| PARA LAS MADRES 


(Continuación de la página 16) 


FORTIFICACION DE LOS 
ALIMENTOS 


Tiene usted razón; reputados mé- 
dicos de niños recomiendan que cual- 
quiera que sea la leche con que se críe 
un niño, cuando éste es criado por me- 
dios artificiales y no con la leche ma- 
terna, es necesario agregar en la ma- 
madera un poco de jugo de naranja y 
de aceite de hígado de bacalao. 

Según dichos facultativos, al cumplir 
un niño tres meses (seguimos refirién- 
donos a los que se crían con mamade- 
ra), deben dársele mezcladas en la le- 
che hasta cinco gotas de aceite por 
día. 

E De probarle bien el aceite, dicha can- 
tidad será aumentada al cumplir el 
niño los seis meses a dos cucharadas 
0 diarias, siguiendo este temperamento 
; por lo menos por espacio de un año y 
- medio; es decir, hasta que la criatura 
haya cumplido los dos años de edad. 

Esto es todo cuanto podemos respon- 
der a su pregunta. Puede formular- 
nos las otras preguntas que nos anun- 
“cia, que tendremos el mayor gusto en 
contestarlas, siempre que correspondan 
a esta sección y nos sea posible com- 
_placerle. 


Contestando a “Lectora tucumana”, 
de Tucumán.. 


CONSEJOS A LAS MADRES 


He aquí unas cuantas reglas que to- 
das las madres deben tener en cuen- 
ta para la mejor crianza de sus hijos: 
_¡Hacerlos dormir por lo menos diez 
horas con las ventanas abiertas. 
Bañarlos todos los días y que tengan 
ropa limpia. 
Limpiarles los dientes dos veces por 
día, como minimo. > 

-Hacerles realizar funciones intesti- 
es una vez por día, con preferencia 
por la mañana luego del desayuno. 
-Obligarles a hacer diariamente ejer- 
cicios al aire libre. 
Enseñarles a sentarse, pararse y Cd- 
minar siempre com el cuerpo bien er- 
guido. j 
= Hacerles mantenerse siempre alegres. 
acerles comer con regularidad. 
permitirles comer fuera de las 


ql 


dejarles comer con exceso. ' 
) arles a. comer lentamente y 4 
ticar bien los alimentos. 
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La sonrisa de la semana 


DOOR 
HON 1D HELVINATOR 


(Filósofo inglés educado en Pergamino, F.C. C. A.) 


SE ESTAN GASTANDO EN FALSAS PARTIDAS... 


Acabo de recibir esta carta: 


¿Usted ha visto, señor Kelvinator, a los gallos cuando están midiendo la 
altura de la rama donde han de ubicarse para pasar la-noche? Dan vuel- 
tas y vueltas sin decidirse u dar el salto, por temor de errar. Cuando dis- 
puestos por fin a romperse la erisma arremeten contra el árbol, cacarean 
en forma estruendosa y rematam su proeza con un canto triunfal. 

Estas consideraciones se renuevan cada mañana cuando abro la radio. 
Antes se decía: “abro un diario”; pero ahora, usted comprenderá que vre- 


sulta más cómodo escuchar lo que nos leen algunos “espikers” 
así, sin necesidad de poner a prueba la vista, de lo que ocurre 


y enterarnos 
en el 


mundo. Y bien, señor Kelvinator: es el caso que desde el año pasado, al- 


gunos aviadores franceses nos están amenazando con un vuelo 


desde Francia a Buenos Aires. 


sin etapas 


Todos los días, el “espiker” lee: “Para mañana anuncia su partida el 
aviador X.” Luego, otro telegrama se refiere u las condiciones “dudosas” 
del tiempo y a la posibilidad de uña postergación. 

Veinticuatro horas más tarde, sabemos que han desistido hasta el pró- 


wimo verano. 


Pero sin darnos tiempo u reflexionar sobre esta resolución, 


volvemos a enterarnos que uno de ellos inició el magno vuelo. 
— ¡Al fin! — exclamo lleno de júbilo. ] - 
Dura muy poco la alegría; el avión regresa porque se encontró con al- 


jos de “achicarse”, se agrandan. 


Darles a comer alimentos variados. 
Hacerles comer verduras, frutas Y 


“cereales todos los días. 


Y por último, hacerles beber, por lo 
menos, cuatro vasos diarios de agua Y 
dos de leche. 

TRES PREGUNTAS 


Según se desprende de su carta, lo 
que tiene su nene es una hernia um- 
bilical, en cuyo caso debe usted po- 
nerlo en cura. Dada su poca edad, 
es posible corregírsela mediante unos 
bragueros especiales, que encontrará 
en las casas del ramo. ' 

En cuanto a que su nene se cría 
tan débil, debido a la insuficiencia 
de su leche, le recomendamos que le 
dé ligeras sopitas, de esos preparados 
especiales para la crianza de niños 
de corta edad. 

El boticario, después de verle esas 
eezemas a que se refiere, podrá darle 
una pomada a propósito, ya que son 
muchas las formas de estas afeccio- 
nes de la piel, y cada una requiere 
un medicamento distinto. 

Como, por lo que nos dice, su nene 
está tan delicadito, le recomendamos 
que lo lleve al médico, si ya no lo ha 


gunas nubes, y como no puede aterrizar con los tamques llenos, arroja el 
combustible sobre las verdes praderas de Francia. 

Después, los telegramas siguen trayendo informaciones; ya el vuelo se 
prolonga hasta Bahía Blanca. Como se puede apreciar, los aviadores, le- 


Y como sino fuera poca la amgustiosa expectativa que nos domina, el 
vuelo tiene en estos momentos los caracteres de una carrera 0 través del 
océano; los dos rivales se están gastando en falsas partidas, lo mismo 
que en esas carreras por andarivel que aún se estilan en estos pagos. 

: Yo no sé qué pensar, señor Kelvinator, de todo esto. 
A lo mejor y ¡ojalá que así sea!, los muchachos fran- 
ceses, como el gallo a que me refiero, dan por fin su 

, salto y llegan aquí de un saque, para aturdirnos con 

4 su canto triunfal... 

¡Que así sea... pero que sea pronto, para que el 
“espiker” y los diarios cambien de disco! 


Salud. 
UN LECTOR. 


hecho, pues el médico es quien puede 
recetarle a conciencia después de 
haberlo revisado. E 

Le recomendamos, pues, no des- 
cuide a su hijito, que cuando no se 
llega a tiempo puede correrse algún 
peligro. 


Cdo. a “Lectora pampera”, de San- 
ta Rosa. 


LACTANCIA ARTIFICIAL 


Si usted desea criar normalmente 
a su hijito con lactancia artificial, le 
recomendamos siga las indicaciones 
que le damos a continuación: 

Desde el 4” al 5” mes debe usted 
darle leche de vaca al medio. (partes 
iguales con agua azucarada), a ra- 
zón de 700 a 800 gramos por día, en 
seis frascos de 120 a 140 gramos cada 
uno. 

Durante el 6* mes debe darle leche 
de vaca con harina y cereales (dos 
partes de leche por una de cocimien- 
to), en seis frascos diarios de 130 a 
140 gramos cada uno; durante el 7* 
mes debe aumentarse la cantidad a 
140 y 150 gramos; del 8” al 10* la 
misma cantidad de frascos, de 150 a 


k 
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170 gramos cada uno, y del 11” mes 
al año, también seis frascos, con un 
contenido por vez de 170 a 200 gra- 
mos. 

Siga usted este tratamienbe pre- 
conizado por un distinguido médico 
argentino, y verá cómo le resulta 
eficaz. 

En cuanto a la edad en que comien- 
zan a echar los dientes, ésta no pue- 
de precisarse, ya que no en todos los 
niños la dentición es una cosa regu- 
lar. Sin embargo, después de los seis 
meses puede empezar a echarlos. 


Contestando a “Madrecita desespera- 
da”, Chaco. 


ABUNDANCIA DE LECHE 


Hace usted muy bien en querer pre- 
caverse contra una posible escasez de 
leche luego de volver a ser madre. En 
cuanto a cómo podría usted lograrlo, 
esto es uña cosa que puede obtenerse 
por muchos medios, aunque no todos 
sean siempre de positivos resultados, ya 
que existen diversos factores que pue- 
den anular cuantos esfuerzos se hagan. 

No vamos a recomendar a usted nin- 
gún específico, pues la experiencia nos 
ha venido a probar en muchas ocasto- 
mes que mediamte procesos naturales 
se obtienen mejores frutos. Puede us- 
ted, pues, seleccionar los alimentos, co- 
miendo de todo aquello más nutritivo, 
en especial féculas, pastas y mazamo- 
rra, arroz con leche, chuño, etc. 

Esto es cuanto a nuestro entender 


puede usted intentar, sin perjuicio de : 


su salud y con muy posibles buenos re- 
sultados. 

Cdo. a “Madrecita ansiosa”, de Bue- 
nos Altres. ; 


TODOS LOS SUEÑOS... 


(Continuación de la página 49) 


lo que el amigo le contestó: “Es un 
moscardón que pica a los caballos y a 
los animales en general.” “¡Lo que 
quiere decir — dijo el hombre que había 
sido picado —que tú crees que yo soy 
un caballo.” “Yo no digo nada — con- 
testó el amigo, —pero el moscardón 
debe saberlo.” 

”El que había soñado era un hom- 
bre cuya cultura se la debía a sí mismo, 


y que siempre se sentía inferior a los, 


demás, y cuya expresión favorita era: 
“¡Qué bestia soy!...” Y justamente 
el día anterior alguien había estado 
tratando de convencerle de que era una 
persona muy capaz; pero el sueño de- 
mostraba que pensaba muy poco bien 
de sí mismo.” 

El libro termina con un pequeño diec- 
cionario sobre las interpretaciones de 
los sueños, del que sacamos estos ejem- 
plos: 


calvo, o que se le cae el pelo, ello quiere 
decir que usted tiene miedo de enve- 
jecer o de llegar a ser poco atractivo. 

”Si usted sueña que anda con poca 
ropa, o ninguna, quiere decir esto que 
usted se siente en situación desventa- 
josa en sociedad, y que lo es mejor vivir 
apartado por miedo a no llegar a ser 
popular. 

”Si usted sueña que se cae, es seguro 
que se va a caer, o va a caer en algo 
desagradable.” ; 

Uno de los sueños más comunes es 
el del miedo, o de estar en peligro, 0 


de que un tren pase sobre uno, o de 


animales salvajes, o de un crimen, o el 
de no poder correr o mover un músculo. 
Quien tiene semejante sueño es que en 
realidad se está diciendo a sí mismo: 
“No puedo moverme”, frente a cual- 
quier problema; pero si uno fuera más 
franco consigo mismo, sustituiría tal 


* FIN 


“Si usted sueña que está volviéndose 


— - Entre el presi- 
dente y los minis- 
tros le dictan a 
Hueyo el presupues- 
to, de puro guapos 
nomás. 
¿Usted lo” su 
pone. o lo sabe, don 
Giácomo? 
— Me consta que 
así es. En uno de 
los últimos “des- 
acuerdos” de gabi- 
- nete le enmendaron 
la plana no sé cuán- 
tas veces. Por fin, 
le encomendaron 
hacer el comunica- 
do para los diarios. 
-El hombre trató de 
- salvar su posición en 
el debate, redactó el 
documento y lo elevó 
al presidente para que 
lo autorizara. ¡Viera 
usted!... El docu- 
_mento volvió al despa- 
cho del ministro, des- 
conocido. Nada de su “5% 
primitiva redacción subsistía. A Hueyo le mo- 
“lestó tanto la cosa, que fué personalmente a 
hablar con Justo. Y, por fin, a las seis de la 
tarde salió el comunicado, en el que, le hacían 
decir al ministro de Hacienda, que “el presu- 
puesto administrativo contenía con las correc- 
ciones efectuadas una reducción apreciable”, 
A EN 
nd la opinión íntima del ministro es 
otra, mi querido ami- 
O 
0600 
¿— Hágase ver con 
alguna cifra. 
— ¡Avise!... 
— Las cifras intere- 


san siempre a los lec- 


tores, don Giácomo. 
— Si es por eso..., 
ahí va la cifra: 3 mi- 
llones más de pesos 
para costear pensiones militares el año pró- 
ximo. Pero para tener una idea cabal de esta 
-pavorosa realidad, hay que establecer com- 
paraciones. En el presupuesto de 1925 las pen- 
siones militares ascendían a 23 millones y 
medio de pesos. El mismo rubro figura: du- 
ante 1932 con 35 millones de pesos. El Eje- 
cutivo propone que se voten para 1933 nada 
“menos que 38 millones de pesos. Quiere decir, 
e en diez años habremos duplicado la cifra, 
1 seguirá creciendo indefinidamente. Me 
- asegurado que el 
diputado Ghioldi plan: 
eará la cuestión. Las 
pensi 


lares no"; ocslan 
un centavo para cos- 


Lear ea propia. dao 


Días IE un cliente, que es diputado 
por una caian El calificaba de “eri 


ía para Pra la partida 
wvenciones. El tal criterio con- 
la venta de las loterías pro- 
tal y en LES territorios. Se- 


clandestina, y por biro. las represalias inevi- 
tables. Añadía además, que era antipático boy- 
cotearles a las provincias una fuente de re- 
cursos perfectamente legítima, y que él como 
provinciano tenía el derecho de preferir cuan- 
do jugaba, la lotería de su antojo. 


— Me contó una cosa más interesante. 

— Venga la cosa, don Giácomo. 

— Aquí hay una sociedad de esas que se 
dedican a protegur el arte, que goza de una 
suculenta subvención. 


Se non e vero... 


Considera el ex senador Molinari que 
el, convenio celebrado en 1929 con lord 
D'Abernon por el gobierno de Irigoyen, 
fué * “um acto de gobierno trascendente” que 

¡ “aseguraba el futuro de la producción y 
el trabajo argentinos”. 

Después — dice — una mutación sinies- 
tra dió por tierra con el único gobierno de 
origen popular que hemos tenido los argen- 
tINOS. (Textual.) 


Pero don Giáco- 
mo que tiene una 
memoria implaca- 
ble, comenta: 

ade acuerda, 
don Mandinga, que 
cuando Uriburu hi- 


Molinari declaró 

que la revolución 

pensaba hacerla él, 

Y que el general 

lo había ganado de mano, por unas pocas 
horas?... 


e00 

El día que estu- 
vo. Naón con los 
apoderados de las 
empresas tranvia- 
rias, en la presiden- | 
cia, el ministro del | 
Interior esperaba al 
Intendente en su 
despacho, pero el 
Intendente se fué 


suso A : de la Casa Rosada, 
sin entrevistarse con él. 


Por 


20 la revolución, : 


— ¿Cuánto? 4 

—-¡%0 mil pesos 
anuales!... Usted 
dirá, don Mandin- 
ga, en qué se in- 
vierten. Yo tengo 
entendido que se im- 
vierten en contra- 
tar conferencistas 
extranjeros. Entre- 
tanto, vez pasada, 
desalojaron a la 
“Mutualidad de Es- 
tudiantes de Bellas 
Artes” del local que 
tenían porque no 


pagaban. Y creo. y 


que entre una y 
otra era infinita- 
mente más útil és- 
¿a que aquélla para la 


suerte del arte en $ 


nuestro país. 
—Hablemos de 
otra cosa. 


— Yo lo conozco, 
don Mandinga. A. us- 
ted le gustan los chis- 
mes... 

— Es mi debilidad. . 

— Coleccione éste, entonces. El ministro 
Saavedra Lamas estaba comiendo con dos ami- 
gos, cuando uno de ellos recordó en el, curso 
de la conversación que había vuelto a hablar 
Malbrán en no sé qué banquete celebrado en 
Londres, y que su discurso lleno de optimis- 
mo había coincidido con la aprobación. del 
acuerdo de Ottawa en la Cámara de los Lo- 
res. Entonces parece 


que Saavedra Lamas 


dijo que nuestro re-. 
presentante en Lon- 
dres, le hacía el efec- 
to de un “rezador de 
velorio”, 


*— Lo de “rezador 
de velorio” no es un 
un chiste — agrega 
don Giácomo. — Us- e 
ted sabe que acaba de aprobarse la conferen- 
cia de Ottawa por 139 votos contra 34. Al: 
entierro de nuestra ganadería seguirá el en- 
tierro de nuestra agricultura. Norte: Améri- 
ca está en condiciones de hacer el “dumping” 
del trigo. Conque.”., vaya atando cabos... 


— Ricardo Garbellini, que es el delesallo: Es 
la Unión Cívica Radical en San Juan, recor- 
daba hace poco que cuando el general Uribuz 

ru resolvió expulsarlo a 
a Alvear del país, Jus- 
to que conoció la noti- 
cia hallándose en el* 
City Hotel, expresó. s 

indignación en térmi- 
nos violentos, aconse 
jándoles a un _grupo 
- de muchachos jóvenes, 
que tuvieran pacien= 
cia, que el país. volve- 
ría pronto a la no 

malidad, y Garbellini 


Pia Me 


a 20 


ie Fecordába para significar que había llega- 


do el momento de contener los desbordes del 
despotismo cantonista, por aquello de. «9 e 
“obras son amores”... 
. — Así parecería, don Giácomo. 


—Lo que parecería es que Garbellini 


querido dar a entender leg así. como Sal 


bueno VOS también P” 


E des, y otras, con sus defectos. 


LA ANECDOTA NACIONAL 
EXPLICACION SATISFACTORIA 


El distinguido hombre público, don' Lucas Córdoba, asistía 
en cierta ocasión en Tucumán a una retreta, desde un banco 
de la plaza. 

La banda ejecutaba la marcha de Tannháuser. Cuando don 
Lucas parecía más arrobado, acertó a pasar frente a él un 
mozalbete empeñado en seguir la música con su silbido. 

Don Lucas le chistó enérgicamente. 

El mozalbete volvió sobre sus pasos y encarándose con él 
le preguntó: ' 

— ¿Me chistaba a mí? 

— Na. hombre, a la banda — repuso don Lucas con desde- 
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humor. 
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El prestamista. — Usted tiene una novia muy tica, 
¿no es verdad? É y 

El cliente. — Ahora, no. La tenía antes, pero rompl 
mi compromiso cuando uno de esos que leen el por- 
venir en las manos me dió muy malas referencias 
acerca de su fortuna. — 

El prestamista. — ¡Ajá!... n 

El cliente. — Sí. Y lo peor del caso es que ahora él 
se casó con ella. 


ES is 


ARTS Y A MARCAN CDA 
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(De “The Humorist”. Londres) 


€ O PLA 


Dos duelos celebrados, 
Otro pendiente... 
¡Caramba! ¡Esos fondistas 
¡Qué suerte tienen! 
Anselmo Guerra. 


SE A El 
Mae 


ARI AA, 
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— Señor, 
señor, ¿le 
preparo la 
cama? 

(De “Life”, 
Nueva York.) 


SERENIDAD 


(De “Punch”, Londres) 


PENSAMIENTO 
mujeres que dominan a sus maridos por sus buenas cualida- 
Lucio V. Mansilla. 


Hay 


E AAA * 


ugo. 
(De “The Humorist'”, Londres) 


PRESTAMOS y GARANTIA 


Ocurrió que un dios del extremo Oriente, reencarnado en la 
cáscara de un plátano, fué embarcado a bordo de un paquebote 
de tres chimeneas, de una compañía belga, y descargado dos 
días después en los muelles de la bella ciudad de Amberes. Aque- 
lla noche el dios, recobrada su forma divina, paseaba por las 
bellas llanuras de Flandes, cuando acertó a pasar junto a él 
un hombre que, al ver la cabeza del dios, luminosa como una gran 
lámpara eléctrica, cayó aterrado a sus pies... 

— Hijo — dijo el Poder, alzándolo del suelo; —- no podrá nUN- 
ca decirse que un hombre me ha contemplado sin provecho para 
él. Dime lo que quieres, y te será concedido en el acto. 

El hombre se llamaba Lamme. Pidió un billete de 500 fran- 
cos. La divinidad se lo dió, y Lamme corrió a su casa lleno de 
alegría, para hacer partícipe de su dicha a su mujer. 

En el camino encontró a Jef. 

—¿Qué te ocurre, que vas tan contento? — le preguntó. 

—¡Tengo 500 francos! 

— Pues podías prestármelos hasta mañana, que te los devol- 
veré sin falta. — Pero, a pesar de su promesa, no se los devolvió. 

Lamme prestó sus 500 francos, y al día siguiente fué a ver al 
dios, que dormía cerca de un molino. 

— Quiero — le dijo — otra cosa que no sea dinero. Algo que 
sea provechoso para mí. 

El Poder le dió unos libros, y Lamme marchó a su casa como 
un muchacho el día de reparto de premios. 

En el camino encontró a su amigo Van Menlen. 

—¿Qué llevas ahi? 

— Libros. 

— Dejámelos hasta mañana. Te los devolveré en cuanto los 
haya leído — y tampoco se los devolvió. 

Lamme los prestó, y al día siguiente fué a ver al dios. 

— Señor — gimió. — Me habéis dado dinero, lo he prestado y 
mo me lo han devuelto; me habéis dado libros, los he dejado tam- 
bién y tampoco me los han devuelto. Dadme otra cosa que esté 
seguro de que ha de ser para mi. 

Entonces Brahma — pues era él 
fetadas. 

— Toma, para ti — le dijo. — Te las doy de corazón, y po- 
drás darlas a quien quieras, seguro de que siempre te las de- 
volverán. 

Y empezó sus preparativos para regresar a Oriente. 


le dió dos tremendas bo- 


PIERRE MAC ORLAN. 


PIDASE ETIQUETA AZUL 
cuando se desee comprar 


$ HERMANOS 


Gout Argentin (Dulce), 


El 8 HERMANOS tipo Gout 
Argentin (dulce), que siempre 
lo hemos presentado con la eti- 
queta azul, continuaremos dis- 
tinguiéndolo con el mismo color. 


Freixas y C*—Concesionarios 
del 8 HERMANOS para la 
Argentina y Sud América. 
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